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INTRODUCCION 

La presente tesina es el resultado de una serie d• 

inquietudes surgidas durante mi actividad profesional , 

la cual, desde el egreso de la carrera de Pedagogia, ha 

eslado vinculada a la docencia en inst.i t.uciones de 

ensef'lanza del art.e. Es las inquiel'udes encont..raron 

respuesta en las aportaciones hechas por dist.inlas 

disciplinas como el psicoan~lisis, la filosofla y la 

ant.ropolog1a. 

Dos aspectos sobresalen al entrar en cont.act..o con 

los docentes de arle : por una parle, el desconocimiento 

profundo de aspectos t.eOricos fundamentales sobre la 

ensenanza del art.e y por la otra, la carencia de una 

formación pedagógica especifica. 

El origen de estas deficiencias parece enconlrarse 

en las caract.erist.icas propias del quehacer arllst.ico 

que se orientan por un lado, hacia 1 a t.écni ca y el 

desarrollo de habilidades mol.oras ; por otro • a que su 

propia act.i vi dad ·puede resul t.ar absorbente e impedir 

que le dedique tiempo a la investigación t.eórica; y 

finalmente, la sobrevaloración de los aspectos sensibles 

respecto de los teóricos. 



El melado utilizado pdra el desarrollo del tema • 

ha sido la invesl1gac1on documental. Se han re•.'isado 

lexlos que pudieran relacionarse con la. observac1on 

emplrica de los docentes con quienes he tenido conlaclo 

durante cuatro afies 

El lrabaJO se divide en tres parles: la primera 

plantea una serie de fundamentos del psicoanálisis en un 

intento por ~onformar el marco t.eorico que sustente las 

posteriores consideraciones sobre la enseRanza y en 

especial sobre la docencia art.lstica. 

El punt.o de parlida para este marco t..eórico es la. 

constitución del sujeto como ser expresivo y la 

consecuente eslructuraciOn del complejo de Edipo, 

planteada originalmente por Sigmund Freud y explicada 

más ampliamente por las aportaciones de Lacan. 

Para delectar los ámbitos en que se desarrollan los 

sujetos de la educación es necesario abordar el lema del 

principio del placer y el principio de la realidad. Los 

dislinlos caminos que t..cman las pulsiones.de los sujetos 

nos llevan a considerar los conceptos de represión y 

sublimación siendo esta última un' eiemenlo primordial 

en el campo de lo arlistico. 

Los vi ncul os entre el docente y el alumno son 

analizados con base en el concepto de transferencia, la 



cual eslá presenle en las relaciones humanas y, de 

manera muy especial, en el proceso de ense\ian::a 

aprendi zaJ e. 

La segunda parte esla dedicad3 al arte. Para 

delimitar ésle a~pecto se h~ hecho una revis1on somera 

de las principales posturas teóricas e ideológicas 

sobre el arle, las cuales repercuten en una concepción 

de vida y educación determinada. 

El arle no puede existir sin sujetos que lo 

produzcan. razón por la cual se anali:::a la actividad 

artislica, destacando los aspectos de sublimación, 

expresión, fantasia y creatividad, asi como algunas 

ideas que lienen origen en los milos que proliferan en 

el medio arlist.ico. 

La cul lura ha elaborado reflexiones éticas y 

eslét.icas que se encuentran e!::lrechamenle relacionadas 

con el proceso educativo. Para abordar estas relaciones 

se ha recurrido a las ideas expuestas por Freud en su 

obra "Totem y tabu". 

La existencia de la ley puede provocar en el 

sujeto un inlenlo de ruptura; el arle, por su propia 

nalurale=.a, liende a transgredir lo e~lablacido, por 

eslo se ha dedicado un capitulo aparte a la transgresión 

en arte, la cual implica el concepto del goce. 



Dada 1 a concepción .del ar te considerada. par a es ta 

tesina, se han len1do que delimitar los aspectos de 

creación, creali vi dad y conslrucci ón, resal landa los 

procesos como la identificación y el enamoramiento 

como los escalones que permi len ascender a la 

sub! i maci ón. 

En la tercera parle se reasumen los conceptos 

vertidos anteriormente, con el fin de describir la 

relación que se establece entre el docente del arte y 

los sujetos de enseftanza. Para ello se analizan el mito 

de Quelzalcóall, la funcíón del padre y la del docente, 

int.ent.ent.ando vincularlas con aquellos aspectos que le 

son comunes. 

Este trabajo es una aproximación y, como tal, se 

debe entender que aún queda un largo cam1 no que 

recorrer. La relación entre el arte la educación y el 

docente no puede limitarse a un solo aspecto, sino que 

debe sentar las bases para investigaciones continuas. 



I • MARCO TEORI CO. 

Ent.re los fundamentos t.e6ricos que dan cuerpo al 

t.rat.amient.o de est.a t.esina, se destacan 

plant.eamient.os del psicoanalisis para t.rat.ar 

los 

los 

aspect.os que est.án relacionados con la función del 

docente en la educación art.ist.ica. 

Se han seleccionado los lemas sobre la 

const.it.ución del sujet.o, el complejo de Edipo, el 

principio de placer y el principio de realidad, la 

represión, la sublimación y la t.ransferencia, desde el 

punt.o de vist.a que iniciara Sigmund Freud al respecto de 

la t.eor1a psicoanalit.ica, t.rabajo cont.1nuado por las 

nuevas corrientes, asi como por los exponent.es del 

psicoanálisis act.ual que t.rat.an 

aspectos freudianos. 

de reformular ast.os 

En est.a tesina se destacan los estudios realizados 

por Lacan. Al abordar est.os lemas , no podemos dejar de 

lado los aport.es de la l1ngti1st.ica hechos por Claude 

Levi St.rauss. Act.ualment.e, lodo trabajo que se refiere 

a la cult.ura y a la civilización debe considerar los 

aspectos desarrollados por la ant.ropologia. 



l. LA CONSTITUCION DEL SUJETO 

Para abordar t?l problema del docent.e en la 

educaci 6n art.1 st.i ca. es necesario analizar el proceso 

medianLe el cual el ser humano se const.it.uye en sujeto. 

La precondición que es inherente al sujet.o- ant.es de que 

se le considere como la.l- se da desde antes de ver el 

mundo. de tener un nombre y un cuerpo. porque ya est.á 

presente en la ment.e de los progenitores. Estos, 

inmersos en una cultura dada, perfilan la continuación 

de la misma et.Ji tttra. 

La d&fin1ci6n de cultura que adoptamos en este 

trabajo está relacionada con la función de Eros de 

condensar en una v.ast.a unidad a los individuos 

aislados, familias, puetlos y naciones, que se va. 

conformando por la suma de producciones e 

instituciones. Eslas marcan una distancia entre la vida 

animal y la nueslra- y tienen des flnes : proteger al 

hombre conLra la naturaleza y regular las relaciones de 

las hombres enlre si. Ct) 

En c"?nsecuencia, la cultura implica una valara.ci6n 

de las acl.ividades psiquicas superiores como las 

producciones inlelecluales. cienl1ficas y arl1s~icas. 

estas úllimas se analizaran posleriormenle. Para el 

materialismo histórico. la cultur.:i es el conjunto d<? 

las relaciones de producc1ón. las inslituciones donde se 
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organiza la vida social de los hombres, los objetos 

producidos y las ideolog1as de lodo tipo que 

corresponden al modo de producción. Esta concepción se 

relaciona con el planleamienlo de Freud. 

La idea básica de cómo son reguladas las 

relaciones de los hombres enlre si lleva a la 

suslilución del poderlo individual por el de la cultura; 

es aqui donde aparece el caracter esencial cuando la 

comunidad restringe la satisfacción particular por medio 

de diferentes sistemas filos6f icos y por la 

construcción de los ideales del hombre. que están 

int.imament.e relacionados y satisfacen las necesidades 

dal ser humano. para llegar a un equilibrio adecua.do 

ent.re las reivindicaciones individuales y colect.ivas, 

"que d6 felicidad a t..odos". 

Para que este equilibrio se cumpla se necesitan 

dos requisitos: por un lado, la restricción de qua no 

se viole el orden establecido, baste decir por ahora que 

el orden es algo que se le ha copiado a la naturaleza, 

como un impulso de repetición qua establece cómo, cuAndo 

y dónde debe efectuarse determinado acto. Por otro lado, 

est..lt. la l i bert..ad i ndi vi dual que se va li mi t..ada por la 

vi da en comunidad, a 1 a cual se li ene dercho con la 

reuncia de satisfacciones instintivas. 

Este derecho provoca dificultades inherentes a la 

esencia misma de la cultura que no pueden reformarse, ya 
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que el hambre es un representante de la conservación de 

las instintos: por un lado está Eros, pulsión de vida, 

que tiende en un senl.ido hacia diversos objetos y en 

olro a la conservación de la especie, de ahi que exista 

el narcisismo como un reconocimiento de que el Yo est.á 

impregnado de libido que se convierte en libido objelal: 

Por el otro, eslA Tahanatos como pulsión de muerte, que 

se caracteriza por la agresión y destrucción. Ambos 

se relacionan con un factor cultural como lo es el 

proceso de ense~anza aprendizaje. 

Si consideramos lres fuentes de sufrimiento humano, 

tales como la suprem.acia de la naturaleza. la caducidad 

de nueslro propio cuerpo y la imposibilidad para regular 

las relaciones humanas, podemos constatar que, 

cualquiera que sea el sentido que se le dé, lodos los 

recursos por los que int.ent.amcs defendernos contra el 

sufrimienlo provienen de la cullura. 

La cultura es el fruto de un cierto orden, un 

conjunlo de leyes que rigen a los individuos y sus 

inst.it.uciones. Las leyes, el orden, la moral, se 

inscriben en un registro, el registro de lo simbólico, 

del lengu~je sin el cual no habria cullura posible. 

En este sentido, Jaques Lacan afirma que "Las 

cosas del mundo humano son cosas de un universo 

estructurado en palabras que el lenguaje domina. que los 

procesos simbólicos rrobiernan t.odo"Cz). 
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En la relación que se da ent.re cullura y lenguaje 

debe resallarse la idea en torno a es la última 

calegor1a, de una función para la comunicación 

i nler humana sin la cual la cul lura no podria 

desarrollarse, "el lenguaje. como objelo hisl6rico.es 

el bien ordenado y cambiant.e conjunt.o de normas que 

gobiernan la ;i,~.cciaciOn 

pensamienlo ... " (3) 

enlre los signos y el 

Los conocimienlos de la ant.ropologia lienden a 

indicar cada vez mAs que la aparición del lenguaje 

coincide con la del hombre, de ahi su definición como 

ser social y parlante, sin que uno de los rasgos 

constitutivos sea independiente del otro, Levi Strauss 

afirma qu• "'Todo lenguaje consist.e en un código especial 

cuyos lérm.inos son engendrados por combinaciones de 

unidades menos numerosas qua participan ellas mismas de 

un código mAs general "C'). Este código permll.e la 

lransmisión de un contenido psiquico de un individuo a 

otro. es decir, hay una intención de comunicación. 

Al darse la comunicación se establece un discurso 

que se manifiesta en función de las eslruct.uras de la 

lengua, el discurso es .. La forma. superior que int.egra y 

organiza desde su mayor complejidad, a las forma~ 

inferiores como los códigos o la articulación de 

im.:t.genes"(5). Aqu1 cabria la dislinción enlre operación 

del lenguaje como funclon donde se articula y se juega 
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un rol preconscient.e y del lenguaje como est..ruct..ura: 

donde se ordenan los elementos puestos en juego en el 

i nconsci ent.e. 

Hay que destacar una. de las mayores aportaciones 

del psi coan:..l i sis l acani ano al afirmar que "el 

inconsciente está est.ruct.urado como lenguaje"Co),es por 

eso que el psicoanAlisis se apoya en la lingtiislica, la 

cual ha tenido un efecto transformador sabre sus 

relacianeS le6ricas; asimismo la biologia senl6 las 

basas para la concepción de pulsi6n . 

Lacan desplaza la problemAlica de la lingtiislica, 

el inconsciente es considerado como ••aquella parle del 

discurso concreto en cuanto t.rasindividual, que falla a 

la d1sposici6n del sujelo para reest.ablacer la 

conlinuidad de su discurso consciente" (7). Es asi que 

leda la aclividad del psicoanAlisis lranscurre en el 

campo del lenguaje 

La 11ngü1sl1ca, el psicoanAlisis y la biologia 

coinciden melodológicamente en que el sujeto se aborda. a. 

partir del lenguaje, del discurso, ya que es en lodo un 

efect.o de las prácticas discursivas de Ot.ro, las cuales 

definen y ubican al sujeto en un silla de esa. secuencia 

significant.e discursiva. 

El inconsciente lacaniano se define como "El 

discurso de Olro, el lenguaje es condición de su 
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exist.encia y su materialismo no es olro que el del 

lenguaje" Ca). Se ha demostrado que la relación con la 

realidad es comunicada por el Olro, como el lugar donde 

proceden las operaciones del lenguaje. 

El sujeto es efecto de un sistema lingülslico que 

ordena el mundo y su per-::epción: ''Exislir como hombre 

significa exislir en un mundo donde los objetos no 

tienen existencia natural, sino que son. propuestos por 

la cultura. y a través del lenguaje en el sistema do la 

lengua" Cp). El sujeto y el lenguaje establecen una 

relación que puede imaginarse en la figuración de la 

Banda de Moevius, es decir, como una continuidad 

inquebrantable que ubica al sujeto como incluido en el 

lenguaje y no enfrentado a él. 

El ni"o eslá predeterminado por un mundo que 

est.ipula su nacimiento y lo consli t.uye, las leyes 

reguladoras del parentesco suponen el lenguaje, ya quo 

es la única estructura que fija les ni veles de 

parentesco y regula los intercambios entre los sujetos. 

Esto impone ciertas normas que hay que cumplir si se 

pretende establecer una comunicación, de cuyo uso no se 

puede prescindir, estas normas son generales y se hallan 

implicit.as en cada una de las leyes reguladoras. 

Lo que se denomina tipos de lenguaje representa las 

formas i nlernas del mismo: gr upas de pr i nci pi os 

generadores que determinan las distintas formas de 

7 



Cuando el sujelo se mira en el espejo, seve 

complelo, enlero , unificado y es como puede dar sentido 

a esa experiencia confusa que lenia de fra.gmenlación , 

t.odo lo desperdigado puede reunirse en la prolonoc16n 

del 11 Yo'", al respecto, Braunslein afirma que ''la 

fragmentación originaria engendra una resti lución 

imaginaria de una unidad que nunca exislió, a partir de 

la cual, el suj~lo se represenlar.:i a si mismo como Uno, 

como Yo, como hablante"Cu). 

El encanlam.i en lo de 1 a i ma.gen como exper 1 enci a 

especular permite la unicidad que lendrA como 

consecuencia la primera función de corle que unifica lo 

fragmentado, lo segmentado, a la vez que lo separa. Al 

mismo tiempo le muestra al sujeto el desconocimiento de 

si mismo, ya que liene algo de su experiencia qua no es 

ref'erido en la imagen y de igual forma confirma la 

separación irresistible respecto de su cuerpo y de la 

imagen de la madre. Se da un corle que s61 o es pri maro 

hacia la conslrucción de la subjetividad, en la 

const.it.ución del sujeto deseante, es el deseo del Otro, 

el requisil.o previo para que ese Yo se estructure como 

Uno unificado, si algo se nota que falta en la imagen 

especular es una mirada. la mirada de la madre. que 

ralifica la mirada por donde el niHo descubre su propia 

imagen en el espejo a la cual se aliena. Lo que se 

arl.icula en ese momento es el deseo, la relacié>n del 

sujelo infanlil deseanle con el deseo de la madre. 
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El deseo es un concepto fundamental para la leoria 

psícoanali ti ca. pues se consli t.uye como el moler del 

hacer del sujeto. Alrededor del deseo mismo se 

encuentra estructurada la t..eorla del sujeto: aquél es 

la satisfacción 

necesidad, su 

posterior a la sat..isfacci6n de una 

objeto siempre tiene que ver con el 

objeto del deseo del otro. 

Para l~ mujer como madre, el nino como objeto es 

un campo contradictorio de deseos y fantasías 

ambivalentes que tienen relación con la historia de esa 

mujer como ser deseant.e, articulada sobre la historia de 

los deseos de su ascendencia familiar y la de su pareja. 

Freud plantea que para la mujer que espera ese hijo, ya 

tiene existencia desde .. antes de nacer. de ser 

fecundada. en función de ubicarse ante la pareja da sus 

padres y la relación familiar con el deseo del padre, la 

manera que se ubica en la fantasia Y· en su fant.asla 

sobre la fantasia de los otros, la representación de la 

prenez en relación al complejo de caslraci6n C ••• ) se 

nace madre, claro. pero la madre estA habitada por el 

lenguaje ... "C tz) • 

Entr~ la madre y el ni~o siempre hay que contar con 

un intermediario simbólico, el f'alo, donde la mujer 

introduce la ecuación fundament.al nii'{o=falo. Todo 

sujeto. sea hombre o mujer, ti ene una madre que ha 

producido la equivalencia mencionada, por lo que ser 

hijo implica ser un sujeto de intercambio originado por 
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el falo de la madre, lugar donde se puede leer el origen 

de la est..ruct.ura int.rapsiquica de todo sujeto humano, la 

relación que es consti t.ut.i va del sujeto "si el deseo de 

la mujer es el deseo del falo que se colma en el hijo, 

el hijo es de ent.rada - o se hará- ese falo que colma el 

deseo originario, el deseo de colmar ese deseo que 

casualmente colmaba. En el punto de partida la relación 

madre e hijo es una relac10n de intercambio en donde al 

i nt.erponerse el f ala dos deseos se colman 

raci procament.e"C u). 

El sujeto como significado después de la barra que 

realiza el cor t.e C el espejo) ne puede ser ya 

representado sin pérdida en el significante, debe unlrse 

con et.ro significante y luego con et.ro y et.ro mAs: es un 

cuerpo que t.i ene que ser hablado par a llegar a ser 

hablante, es decir. un significante donde el sujeto 

tiene que llegar a ser. 

La.can i ntrcduce la diferenciacl6n de los 

registros de lo real, lo simb6lico y lo imaginario. Para 

que el recién nacido se ubique como algo que esl.i. 

sumergido en lo real. debe pasar por la. unificación 

significante a través del reconocimiento de la imagen 

especular. Lo real está int.egrado por ase montón de 

cosas que conforman el cuerpo del recién nacido, y por 

la marca de la madre en el calendario, con la cual se 

abre la posibilidad de que algún Yo exista, uniendo 

ladas aquellas expeclalivas para que sea, eslo es, 
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centrarla al registro de lo imaginario. que sólo se 

alcanzará gracias al soporte deseante de algún Ot.ro. es 

decir lo simbólico. 

La f'unción de la madre es no permit.ir que esa 

carne real llegue a ser un psicótico autista porque no 

encuent.re el soporte deseante y simbólico imprescindible 

que ad vi ene mi lo y no cuerpo. Ese deseo de la madre 

posibilita que el ni~o viva, asegura y permite la 

supervivencia corporal, que se conforme en esa unidad 

subjetiva que es requisito para su multiplicidad "cada 

uno se constituye como Uno jubiloso bajo la mirada del 

et.ro inalcanzable"C.14) se conviart.e en Uno desde que 

hay quien lo nombre; desde que es constituido en el 

discurso de esos Olros que lo designan. que le atribuyan 

un sexo y lo excluyen del otro, que atienden sus 

ntteesidades de inmadurez orgánica y lo incluyen en el 

sistema de parentesco con sus respectivas prohibiciones 

y promesas. De ahi que se langa que definir un sujeto 

sopor~e como aquél que no podr~ dejar da insert.arsa en 

la estructura que ya existe antes que él, que ya le ha 

asignado un lugar en su seno, que ya lo ha reclutado a 

formar parle de ella. A partir de la nominación del 

nuevo sujeto se inserta en la sucesión de generaciones, 

en l~ distribución de lugares y diferencia de sexos, tal 

como pu&de observarse en el modelo de Moevi us. con sus 

enervantes 

eslruct uras. 

con ti nui dades y someli mi ente a ot..ras 
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cultura determinada can un lenguaje y forma social. 
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2. LOS TIEMPOS DEL: EDIPO 

Sófocles, uno de los principales lrAgicos griegos, 

aporta a la cultura universal una de las obras más 

sombrias de la mltologia que sirvió a Freud para 

ejemplificar el desarrollo humano. 

La historia gira alrededor de la revelación qua 

hace el oraculo a Layo, Rey de Tebas y esposo de 

Yocast.a de que al nacerles un hijo ést.e mat..aria a su 

padre y desposarla a su madre. Para evi lar que el 

augurio se cumpla, al nacimiento de su hijo lo expone en 

el Monte Cit.her6n; un pastor que se 

ent.raga al Rey Pólibo de Corinto, 

haciéndolo pasar por su propio hijo. 

apiada de él lo 

quien lo adopta 

El oraculo hace 

la fatal revelación a Edipo, quien se alaja de Pólibo y 

Mérope sin saber que son sus padres adoptivos. Tratando 

de huir va al encuentro de su destino y en un cruce de 

tres caminos se encuentra con unos viajeros que lo 

provocan y da muerte a Layo sin saber qua es su padre. 

Edipo entonces se dirige a Tabas donde descifra el 

enigma propuesto por la Esfinge. salva a la ciudad de 

terribles desgracias, asume el trono, se casa con 

Yocasta y el oraculo se cumple. 
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Freud, a través de su auloanálisis y del análisis 

de sue~os de personas normales, se da cuenta que en sus 

-pacient.es se presentan fenómenos que coinciden 

est.ruct.uralment.e con situaciones de la vida normal. Es 

a partir del t.ralamienlo de diferentes estructuras como 

neur6t.icos, psicót.icos y perversos, que descubre cómo 

pasan estos por el llamado complejo de Edipo, que es 

una encrucijada conflictiva que aparece necesariamente 

en todos los sujetos y que no se puede soslayar ni 

deshacer, sino sólo resolver y superar. 

El complejo se da entre los tres y los cinco anos, 

periodo que corresponde a la pauta que orienta la 

estruct.uraci6n del sujeto, ya que de ella depende la 

const.it.uci6n de la conciencia y la posterior elección 

del objeto erótico definitivo. 

Se le llama complejo Ccomplexus) pues involucra 

todas esas representaciones y afectos que forman un 

módulo resistente y aut.6nomo que es como un complejo 

nuclear, un fundamento de la leerla que se halla 

presente en todos los moment.os de cualquier desarrollo 

t.e6r ico"c-:imo un canjunt.o organizado de deseos amorosos y 

hostiles que el nif"l:o experiment.a respeclo a sus 

padres " e aes). 

El Edipo puede considerarse como un lugar en la 
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temprana infancia, donde se origina una función 

precisa, la necesidad de un corle en la relación madre e 

hijo. Freud en "lntrodu.cción at pstcoanál. tsls", 

explica una serie de aclitudes que'emergen a parlir del 

corle, el cual coincide con el momento en el que 

comienza la represión en el niKo. como un trabajo 

psi qui co donde una par le de los fines sexual es queda 

Suslra!da. a la conciencia. Entre estas actitudes podemos 

citar: la elección de la madre como objeto de amor, que 

es el primer objeta sobre el que se concentra el deseo 

sexual del hombre. y se manifiest.a en evidencias por 

lodos conocidas. se puede reconocer en la relaci6n 

madre-hijo-padre. El complejo de Edipo designa la 

si t.uaci6n del ni !'lo en el t.r i angulo amoroso donde hay 

sentirnient.os ambivalentes hacia el padre e int.ervienen 

diferentes componentes. 

Aparece aqul un tercero el padre, al respect..o 

Freud comenta "el pequeri:o quiere tener a la madre para 

si solo. que la presencia del padre la centrarla, qua se 

enfurruna cuando él mismo, le da a la madre mu~sLras de 

ternura y que no esconde su salisf ación cuando su 

progenitor se haya ausente o parle de viaje•• (17), 

En es~a ligazón amorosa del ni"c con el padre del 

sexo opuesto y la hostilidad contra el padre del mismo 

sexo, hay algo mas que s6lo tres personajes de la 

tragedia. Como en ésta misma. se juegan tres lugares y 
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algo más que en el complejo de Edipo se denomina Falo. 

Esto es lo que genera el movimiento. el fundamento de la 

art.iculación del Edipo. El falo no es lo mismo que el 

pene, sino su premisa universal Ctodo tiene pene) ''la 

creencia infantil de que existe un solo sexo y su 

testaruda negativa Cpor donde el falo se constituye en 

posición inconsciente) de reconocer la diferencia" Cta). 

El falo simboliza la carencia que instaura el deseo, 

Freud lo promueve al estat.ut.o de fase en 1923. La 

expresión fase se reriere a aquello qua el sujeto está 

obligado a atravesar, durante la cual aparece una 

estructura de relación novedosa, es en definitiva alga 

que secuencia en el tiempo de modo obligatorio y emerge 

de esto una nueva relación con los objetos. 

Se atraviesa por la fase cuando el hijo desliga 

los deseos incestuosos, para hacer ese rompimiento, el 

padre es quien tendrá la función de prohibir a la madre 

"No te reintegrarás a tu producto" y al hijo "No te 

acostaras con t.u madre". Estos t.res personajes se mueven 

en distinta forma que J. Lacan distingue en tres 

tiempos respecto al Edipo. 

En <>l primer tiempo se establece un idilio entre 

madre e hijo. El nil'!o se identifica con el objeto de 

deseo de 1 a madre, qui en deposita en él lodos sus 

cuidados desvelos y atenciones; el nir!o, por su parte 

desea ser lo que a su madre le falta, es decir, su falo 
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que como significante del deseo se encarna en el 

objelo ilusorio, que es la madre complel.a. El nil'!o 

satisface plenamente a la madre. 1 e colma su espacio, 

sat.ura su carencia y oculta la cast.rac1ón const.ilutiva 

de lodo sujeto que perm.i te el reconocimiento del ser 

humano como incompleto. limitado, deseant.e y v1vo. ya 

que el nif"'lo, al asumirse como la falla de la madre 

significa la muerte del sujeto como ser deseanle. 

La.castración es evidencia de que algo falla. el 

deseo se representa por ese falo que puede ser cualquier 

objeto, incluso un hijo con· qu1 en se dé un amor que esté 

"atravesado por la cont.r.adicc1ón que roe la. 

erogenización del cuerpo del hijo: .idilio en mal lugar 

donde lo inmedialo de dos cuerpos eslá lransmi lido por 

la prohibición " CaP). La pr ohi bici 6n será. dada por 

alguien capaz de ser vehículo de la ley social, por el 

padre, aunque su función no esté aún ejercida. 

Es hasta el segundo Liempo que aparecerá el padre 

como figura que realice un corle entre la madre y el 

hijo, quienes aun están en el idilio, introduciendo en 

el ni l'!o la posibilidad de dejar de ser el falo de la. 

madre, el complemenlo, el deseo de 1 o que la madre 

desea. Con este corle el nifto lendrá la posibilidad 

de desear fuera del objeto del. deseo materno y ser capaz 

de vivir fuera de la madre. El llamado "padre terrible" 

hace la doble prohibición a la madre y al hijo. privando 
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al niNo de su objeto de deseo y a la madre de su objeto 

fálico. 

A través de la prohibición de la madre se 

introduce la castración. Est.a explicación se desviará 

ligeramente al lema de la castración que, aunque no lo 

agotemos, es necesario tratar 

tercer tiempo. 

para introducirnos al 

La castración es un complejo nudo de relaciones 

donde se unen puntos que no están en un mismo ni ve! ni 

tienen significación univoca. Para lrat.ar este complejo 

podemos partir de aquella premisa universal que sostiene 

que lodo tiene un pene y la confronlaci6n con la 

realidad de la empiria, a saber, con la diferencia 

anatómica de los sexos. Se le llama as! a partir de la 

amenaza de castración en el hombre y la envidia del pene 

en la mujer. En el nii"ío se presenta cuando se ponen 

en movimiento cambios importantes que pasan por ~a 

renuncia a la madre como objeto de amor y que 

representa el momento fecundo en que el sujeto queda 

separado de su ligazón incestuosa con la madre. Para 

darse un objeto fuera del grupo familiar es necesario 

que se ~é la identificación con el padre y la 

ccnsiguient.e '"destrucción o sepullamiento del complejo 

de Edipo, que deja consliluidas en el sujeto eslas 

lnst.ancias ideales que abren el camino a las 

realizaciones en el campo de la cultura" Czo). 
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Por otro lado, la nina al sentirse castrada tiene 

la envidia del pene, que surge como efeclo del deseo de 

tener lo que no llene y según Frida Saal "la envidia

deseo del pene 11 será la ca.racter1stica domina.ole de su 

psiquismo. La envidia del pene no significa darle 

privilegio algu110 al varón, tener un pene no asegura 

nada. 

La estructura freudiana del complejo de castración 

permile percibir la función de la falla, para que est.a 

última ex.isla es necesario partir de conjeturas o cosas 

no cumplidas. Lo que el sujeto tiene an juego es la 

posibilidad de poder, o no. darse a los objetos por 

fuera de la madre, es decir. trascender de ese objelo 

primordial incestuoso, para. poder ocupar objetos m~s 

all.i de la madre, de ah1 que Lacan llegue a la 

conclusión de que el sujelo "renuncia al deseo para 

guardar, no el órgano. sino el slmbolo, el falo C ... )es 

cuando podemos sacar la castración del realismo e 

incluirla en el orden de lo simbOlico " Czs). 

La castración es punto estructurant.e del tercero, 

quien da la posibilidad y,a la vez. es condición de vida 

humana como sujeto hablante y deseante. Una vez que el 

nino colma la carencia y asume la castración simbólica 

se libera de la misión de cubrir t.otalment.e el carácter 

i ncompl et.o de la madre. El lercero liene el papel de 
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legislador, es la auloridad prohibitiva que se convierte 

en un sujeto profundamente temido pero que a la ve= se 

admira y se ama. En fin, es una figura capaz de hacer el 

corle. 

Si nos ubicamos en el tercer t.iempo del complejo 

de Edi pe, vemos que reaparece el padre. pero con una 

forma distint.a, ahora es permisivo y pone la condición 

de acceso a la mujer bajo el modelo de madre prohibida. 

El padre se le ofrece al hijo como polo de las 

ident.ificaciones sexuales y simultáneamente de sus 

ideales sociales, es esa ident.ificaci6n la que marca el 

acceso al polo deseant.e ºde cuyo deseo dependa 1 a 

det.erminaci6n del objat.o para el sujeto, idenlificarse 

es ent.rar en la ronda del deseo .. Czz:>. Después del 

corle que ejecuta el padre marcando la ley, pueda ser 

amoroso y t.ierno, 

identificación del 

con lo qua favorece la 

nino, y se convierle en un ser 

atractivo, pues es el que posee el falo. En el caso de 

la ni~a se da cuenta de quien posee el falo y mira hacia 

la mirada de la madre. 

Al alcanzar la identiflcaci6n con el padre del 

sexo o~-..:est.o se introducen los roles sexuales 

socialmente reconocidos, pasando a ser sujelo masculino 

o femenino y se reconoce el modelo lransmilido por el 

padre al cual habra de ajustarse. según sea el caso, 

Con la identificación se estructura el ideal del yo, 
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cuyo origen es esencialmente narcisisla. 

Como ya hablamos comen lado en el estadio del 

espejo, la idenlificación con el Olro que €slá enfrenle 

da un enamoramienlo de si mismo. es como Narciso al 

reflejarse en el agua. donde se puede reconocer y luego 

referirse al conjunto de su experiencia, éste es el 

narcisismo primario. 

El sujeto mismo es un objet.o de amor cuando se 

forma la imagen del yo ideal, que tiene la función de 

apoyo para el ideal del yo, es decir una identificación 

secundaria. El complejo de Edipo se supera cuando el 

ideal del yo sirve de referencia al sujelo para 

compararse constan~emente al ideal. 
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3. EL PRINCIPIO DEL PLACER Y EL PRINCIPIO DE REALIDAD. 

Para adent.rarnos en el estudio del 

ensertanza- aprendizaje es necesario ubicar 

proceso 

los dos 

~mbit.os que se proponen en el psicoanálisis para tratar 

los ele111ent.os can los que se conforma. el sujeto de la 

educación. 

Los antecedentes del pr i nci pi o del placer y el 

principio de realidad que se ubican en la obra freudiana 

aparecen desde 1885 en el "Proyecto para una psicotosia 

Cient.1/ica". donde se propone en primera instancia la 

oposici6n entre los dos principios. En "La 

Int•rpr9taci.6n de Los suertos" C11l90) es donde, a 

partir del análisis de los procesos on1ricos, se 

profundiza distinguiendo entr., el proceso primario y el 

secundario referidos a la represión para lo que t..oma 

nuevamente los estudios sobre la histeria. 

Freud define como proceso primario al único proceso 

que puede desarrollarse en el primer sistema y que 

aspira ~ la derivaci6n de la excitación acumulada en 

una identidad de percepción, no es imporlante para que 

tienda a eslablecerse si es real o alucinaloria. Freud 

indica que algunos deseos de carácter sexual que 

pert.enecen al sistema primario serian conlrarios a las 



representaciones -fines del pensamiento secundario. 

Cuando eslo sucede se provoca un displacer. Esla 

transformación de efectos se ha denominado represiOn: lo 

que es fuente de placer para un sistema es displacer 

para el olro. 

Por otro lado. el proceso secundario es el que se 

desarrolla bajo la cohersión del segundo sistema 

psi qui ca con el propósi lo de conseguí r una i den ti dad 

mental o de pensamiento, puede considerarse como 

preconsciente. J. Lacc..n sugiere que el proceso 

secundario es algo que se ejerce en el sentido de un 

tanteo. de una puesta a prueba reclificaloria. ensayos 

que llevarán al sujeto poco a poco al franqueamiento del 

sistema de alrededor. 

principio de realidad. 

Esto tendr 1 a que ver con el 

A ello anade Lacan que esta primera formulación 

se tiende a presentar como resul lado de un apara lo 

neurónico preformado. Su funcionamiento como principio 

de realidad es la rectificación y la forma de operar que 

sera sólo de giro, de precaución, de toque. de 

retención. can la intención de oponerse a lo que parece 

ser la pendiente fundamental del aparato pslquico. El 

principio de realidad gobierna lo que pasa a n.Lvel de 

pensamiento y retorna algo que en la experiencia 

inlerhumana se articula en palabras que le permitan 

lleg~r al conocimienlo d~l sujeto y a la conciencia. 
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A parlir de "11ás allá del pr(ncipio del placer" 

Freud considera est.e principio corno de inercia, algo 

que regula por una suerte de aulomat.ismo lodo lo que 

converge y resulta del proceso. 

En lo que 

representaciones 

respecta 

sexuales. 

al registro de 

parece estar 

las 

más 

especificamenle sometido al proceso primario, es decir, 

a las leyes del inconsciente; mi entras que el Yo se 

vincula por el contrario, con el sistema secundario o 

preconscient.e. Asi se supone en la primera instancia 

una oposici6n entre el yo y la sexualidad - y en el 

marco del aparato ps!quico- entre proceso primario y 

proceso secundario, entre inconsciente y preconsciente. 

En el articulo "los dos pri.nci.pios del 

funcionamiento mental" C1911) se uli liza el lér mi no 

del pr i nci pi o del placer y no del displacer como se 

hab1a manejado antes. sino que se introduce el lérmino 

principio de realidad, que seria el principio del 

funci onami en lo del proceso secundario y al cual 

corresponde disponer de un rn.i:dmo de información sobre 

el mundo PXlerior en el aparato psiquico. 

Enlre 1915 y 1917 Preud dicta las conferencias 

que serán publicadas con el nombre de ºIntroducción al 

psicoanál tsis... Enlre los lemas que aborda se encuentra 
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el de la necesidad de dar 1 a pauta a 1 a actividad 

psiquica, que tiene por objeto procurar el placer y 

evitar el displacer. La actividad psiquica está regida 

por el principio del placer. En esta obra se define el 

placer como .. relacionado con la atenuación o magni ludes 

de excitación acumuladas en el aparato psíquico, que el 

dolor va paralelo en aumento o exacerbaciOn de dichas 

exci t.aci ones"C 23). También se idenLifica la función 

del aparato psiquico, la cual seria dominar y suprimir 

las excitaciones o irritaciones de origen externo e 

interno; por lo tanto. el aparato psíquico 

obligado a tolerar cierta tensión. 

esta 

El principio del placer se reemplaza por una 

modificación: desviar el dolor y adquirir placer se 

vuelve una urgencia, con lo cual el Yo renuncia a la 

satisfacción inmediata, difiere la adquisición del 

placer, soporta determinados dolores y renuncia. El 

paso del pr i nci pi o del placer al pr i nci pi o de realidad 

8!i uno de los mayores progresos del Yo. 

Es en la obra .. Halestar en la cultura" publicada 

hacia 1930, donde se establece la vinculación entre los 

dos principios. y se aclaran los conceptos del Yo, Ello 

y Superyo. Al analizar el Yo se seftala la relación con 

el placer y cómo son los objetos de procedencia interna 

y el procedimiento por el cual el hombre aprende a 

dominar y discern1r lo interior (yo) de lo exterior 
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Cmundo) con el propósito práctico de eludir las 

sensaciones displacenleras percibidas o amenazantes, en 

una palabra evi~ar el sufrimiento. 

Por et.ro lado. el principio del placer es quien 

rige las operaciones del aparato psiquico desde su mismo 

origen, es un principio de adecuación y eficiencia, 

aunque su programa no esté de acuerdo con el mundo 

exterior. Por la influencia de este mundo exterior se 

da una vinculación pues por él, el principio del 

placer se transforma en el má.s modesto principio de 

realidad. Para evi lar ese sufrimiento y obtener má.s 

placer se pueden elegir dos caminos que estarán 

influidos por diversos f'act.ores:uno puede ser 1'la suma 

de satisfacción real que pueda esperar del mundo 

ext.erior y de la medida qua se incline a independizarse 

de éste y a la fuerza que atribuya a si mismo para 

modificarlo según sus deseos" Cz•). 

En esla obra se analiza la tendencia del sujeto 

de independizarse del mundo exterior buscando las 

satisfacciones de los procesos internos ps1quicos, y da 

sustraerse expresamente por las exigencias del juicio 

de la re~lidad, a lravés de la imaginación. 

Lacan explica en 1 os seminarios de 1957-1960 que 

el principio de realidad funciona aislando al sujelo 

de la realidad por medio de un proceso de homeoslasis, 
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de aislamiento en relación a esta realidad. es lo que 

domina la estructura de un ser v1vient.e. Esle proceso 

significa cerrarse a la llegada de estimulas del mundo 

exterior, el sujeto se aisla dentro de la realidad y se 

tiene relaci6n con el principio en la medida en que lo 

podemos ubicar entre la conciencia y la percepción, 

pero fuera de la realidad. En el mundo exterior suceden 

cosas ent.re estos dos terrenos que son del orden de la 

fuerza, un esfuerzo por algo que genera un movimient.o 

lógico y que cronológicamente es el punto inicial de la 

organización del mundo en el psiqui'smo, el Das Oing. la 

cosa que tiene que ver con el objeto que se presenta, 

"se aisla como término extrarlo alrededor del cual va a 

girar todo el movimiento de la vorstellung 

CrepresentaciOn) este movimiento si ende dirigido, 

gobernado esencialmente por un principio regulador 

llamado principio del placer. ligado a un funcionamiento 

de un aparato como tal, del aparato neurónico donde se 

muestra el aparato simbólico" Cz~). 

Entre la percepción y la conciencia viene a 

insertarse lo que funciona al nivel del principio del 

placer, es decir, los procesos del pensamiento, pero 

cuando el proceso no se t..oma de la realidad se produce 

una alucinación ya que se toma un objeto alucinado igual 

al que aparece en la realidad. La percepción se define 

como aquello que 

di rectamente de 

"no es un dato primero que se deriva 

la anatomia, sino que es una 
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consecuencia de la organización significante, de la que 

la sexualid~;\1 depende" (2d). 

Por otra parle. la conciencia no es sólo lo que se 

pr-ocura por percepciones de est.imulos externos y 

sensaciones de placer y displacer de los sistemas 

internos, sino que puede resolver las dudas enlre lo 

real y lo f'icticio apelando a la percepción. 

conside~ando que toda la verdad tiene una estructura de 

f'icc16n y que de este lado se encuentra la 

caracterist.ica del placer, la dimensión de lo que 

encadena al hombre, lo que llama~os simbólico. 

La caracterisllca. se relaciona con el• mundo 

ext.erior a través de lo que llamamos signo, cuyo 

fundamento es advert.irnos sobre la presencia de esa 

r-elaci6n. Sraunstein explica cómo se da la conciencia 

en la medida en que el sujelo eslA integr-ado a una 

formación social e histórica, lo que permite entender el 

proceso de det..erminaci6n. Los fenómenos inconscientes 

tienen existencia empirica bajo -la forma de 

asociaciones entre represent.aciones de palabras y su 

exis~encia, de lenguaje que debe abordarse a partir del 

discurso C21). A partir de eslo se funda el 

psicoanálisis y se consti~uye descentrándose de su 

•Videncia en los punt.os de irrupción donde al fallar 

't>lantea los problemas como s1ntomas. lapsus y suef"íos, lo 

cual lleva a reconocer el concepto de i nconscí en le, 

30 



ese agujero que delata la evidencia de la conciencia. 

Según Lacan. la oposición primera que establece 

Freud entre principio del placer y principio de realidad 

le lleva a formular "Hás allá del prLncipio del placer". 

en donde se afirma que el instinto de conservación del 

Yo queda sustraido del princip10 del placer al 

principio de realidad. Ah1 se analiza el impulso de 

repet..1ción a part.1r de la observaci6n de los juegos de 

un nino que aleja de si su~ juguetes para representar la 

ausencia y la presencia de la madre al hacerlos 

relornar. 

El principio del placer liende a ese reveslimienlo 

de la represenlaciOn y da una forma satisfact.orla. La 

prueba de realidad seria la encargada de demostrar qué 

es lo que el sujeto busca reproducir que la produzca la 

misma satisfacción que el objglo perdido como un 

car~ct.er que liende a mant.ener la sustancia viva, la 

función es evitar el exceso de placer en demas!a y opera 

de acuerdo con algo que se impone, a la cantidad de 

transferencia que se mantenga siempre a ciert.a distancia 

del objeto alrededor del cual gira "ese objeto a 

reencontrar que le olorga su irreversible ley. pero que 

no es por otra part.e, lo que regula sus trayect..os, lo 

que los instala, lo que los fija, lo que sin duda modela 

su entorno" (za). 
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Hablamos de ese Das Ding, de esa cosa. como objeto 

perdí do que, para que el hombre siga el camino del 

placer, deba girar literalmente a su alrededor o 

ubicarse en esa cavidad que se organiza alrededor del 

vacio y en relación a ese uso que designa la cosa; ese 

punto vac1o enigmálico sef'fala lo que se 

articula como placer en la economia humana y 

concibe o 

presenla 

cierta relación con lo que es para el hombre la 

r•alidad. 

En "Has a! 1:. de! principio de! placer" se observa 

ese af:in por reconstruir algo anterior que al paso de la 

evolución se ha ido transrormando al estado original, se 

propone la aceplaci6n de que "la mela de toda la vida 

es la muerte••. Esta Crasa está. influida marcadamente por 

la época en que se escribe, y permite reconocer, por un 

lado, la importancia del instinto de conservación como 

instintos parciales del Yo, que vigila las excitaciones 

exteriores consideradas como un peligro; y por el otro 

los instintos ~exuales Cpulsionas) en los que el 

principio del placer se halla al servicio del instinto 

de muerte por las dos especies del interior que 

dificullarian la labor vital. 

El instinto de conservación -pulsión del Yo- no se 

somete de entrada al principio de realidad. Las 

exigencias de la realidad en un primer momento, son para 

el ni~o. exigencias parentales que consisten en medidas 
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educat.i vas que básicamente le demandan que tolere 

cierta dosis de displacer, esto es. renunciar a 1 as 

satisfacciones pulsionales inmediatas con el fin de 

obtener un placer diferente, esa aceptación de displacer 

con vistas al placer mismo. 

Si 1 a i ntenci 6n de 1 a educación es apoyar el 

desarrollo del Yo y reforzar esas pulsiones, también 

servirla para refrenar las pulsiones sexuales en las 

que la educación no inf'luye direclamenle. Existe un 

factor determinante, la voluntad da los padres, esa 

realidad a la que el ni~o aprende a someterse y que debe 

sobrellevar en su búsqueda de satisfacción, es decir, 

"la realidad son los otros y sus exigencias. sus 

demandas, sus deseos; o sea que est.á. tejida por el 

lenguaje y la palabra" e zp). 

Esta oposición ent.re las pul si ones del Yo y las 

pulsiones sexuales sirven a Freud. a partir de 1910. 

para explicar la represión e inlroduce la idea de 

que la. función sexual encarna en el individuo una 

amenaza de muerte . Lacan se refiere al instinto do 

muerte como .. la revelación, el reencuentro de lo 

opuesto del acoplamiento entre el principio del placer y 

el principio de realidad, donde el principio de realidad 

seria en algún senlido como una suerte de 

dependencia de prolongación y aplicación del principio 

del placer" (30). 
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Lo que se ha ido conformando hasla ahora en lorno 

al principio del placer y al principio de realidad nos 

ha llevado necesariamente a resaltar un factor que está 

presenle en el transcurso de la vida de todo sujeto: la 

represión. 

34 



4. REPRESION Y SUBLIMACION 

Para esludiar lo relat.ivo a la represión y a la 

sublimación. es necesario part.ir de que son diferentes 

caminos que loma la pulsión. Y a hemos hablado de cómo 

Freud introduce la leerla de las pulsiones del yo y las 

pulsiones sexuales. pero como no es una oposición muy 

clara. trataremos en un principio el conceplo de libido 

para llegar a un trat.amiento mAs amplio de los destinos 

de la pulsiOn. 

Freud define el conceplo de libido como "aquella 

fuerza en que se manifiesta. el instinto sexual 

anal6g1cament.e a como el hombre exterioriza el inst.into 

da absorcióon de los alimentos·· (31) pero no se puede 

limitar la definición exclusivamente en ese sentido, 

sino que debe considerarse como una forma del instinto 

sexual para significar la pulsión, es decir, un empuje o 

dinamismo que deriva de una excitación orgánica y que se 

manifiesta psiquicamente como una tensión que busca 

sat.isfacerse. 

El conceplo de pulsi6n CTrieb) difiere de ese 

inst..int..o animal, parque ade~s de no t..ener un objeto 

dado natural. tiene como caracteristica fundamental la 

labilidad de eso que la liga al objelo, de ahi que la 
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pulsión sexual sea plást.ica, maleable y ·1ar1.e 'Lant.o 

respect..o al objeto que le al.rae, como a! impulso del 

aclo "la pulsión es el concepto básico concebido 

inlegralmente dent..ro del campo psicoanallt.ico, arraigado 

en el deseo de Ot.ro y no separándose del inslint.o por 

apunt.al ami enl.o" C 3z). 

A partir del concepto de pulsi6n, puede hablarse 

de un inconscienle y una lransfeerencia. 

La pulsiOn, por definiciOn, carece de objeto: la 

sexualidad del objeto lendrA que ver con la manera en 

que el ni~o se refiere a est.os primeros objetos, pues el 

desarrollo de la sexualidad infantil se va verificando a 

lo largo de una serie de fases o estadios de la libido 

con un cierto orden secuencial delerminado por la zona 

erógena dominante y correspondienle a la relación del 

objeto. Estas, como ya es sabido, van de la fase oral a 

la sadico-anal y a la falica que culmina en el complejo 

de Edipo que ya tralamos anleriorrnenle. En alguna forma 

est.as fases son una serie de patrones donde el nit"fo 

erogeniza su propio cuerpo. 

En '"Tres ensayos para 'Una teoria sexuaL .. Freud da 

el nombre de libido para referirse a los inst.int.os 

sexuales como un concept.o que necesariamenle lleva a 

pensar en el objelo sexual y el fin sexual, esle úllimo 

como el acto hacia el cual se impulsa la pulsión, y que 

puede 11 egar a derivar en des vi aci ones. En- el caso del 

36 



neurolico, Freud afirma que la libido "no esl3. dirigida 

sobre un objelo real. la cura esla en que entre el 

conflicto del yo y su libido halla terminado y el yo 

recobre el predomino. La misión lerapéulica debe 

desligar la libido de los objetos actuales sustraidos al 

yo y ponerla a su servicio, la libido esta adherida a 

los sinlomas que le dan sat.isfación sustitutiva" (33). 

Est.a libido tiene que ver con los objetos y cpnsti luye 

la expresión de una t.endencia a obtener una sat1sf acciOn 

por medio de los. mismos , pueden t.ambi én abandonarles y 

reemplazarlos por el Yo. 

La t.eoria del desarrollo de la libido pudo 

conducir al desvio de un cierto empirismo, a una 

concepción reificada del objeto, por ello hemos de 

distinguir ent.re la necesidad biológica y la demanda. 

Partiendo de los estudios de Lacan nos referimos a la 

demanda de amor como fundamento que lleva a introducir 

el deseo, comenzando por la cuestión del falo. 

Desde 1914, F"reud se refiere al narcisismo como 

tratando de unificar todas las pulsiones o tendencias 

del hombre enrai zandol as en una sol a: el amor a si 

mismo, como esa libido que colma al recién nacido del 

que ya comentamos en el estadio del espejo. En esa fase 

narcisista de la fijación de la libido se manifiesta el 

autoerotismo como actividad sexual. comparada a ese 

narcisimo absoluto en el que la libido y el lnleres del 

Yo. unidos e indiferencia.bles. existen en el mismo Yo 
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que se bast.a a si mismo. Además, en el sentido 

lacaniano ese narcisismo primario es el que "revela el 

más profundo senlimienlo de las lalencias de la 

semAnt.ica y la oposición din.lt.mica de esa libido a la 

libido sexual ... para explicar la relación evidente de 

la libido narcisist.a con la función enajenadora del Yo 

con la agresividad que se desprende de ella en leda la 

relación con el Ot.ro" CH). 

El narcisismo. dacia Freud, es el estado general 

y primilivo del que, al final, surge el amor a objelos 

ext.eriores, por ello la elección de esos objet.os y de 

ahi el post.erior desarrollo de la libido se puede 

efectuar según dos tipos diCerentes: ya sea el 

"narcisista•• que remplazaria el Yo del sujeto por otro 

que se le asemeja o ya bien el ''extensivo", es decir, 

aquellas personas que se han hecho indispensables para 

el sujeto por haber venido procurando la satisfacción de 

las restantes necesidades vi tales. El narcisismo es 

tensión, energia y libido que convergen en un punto 

ideal donde se sueldan los deseos, el Otro seria en este 

caso la madre fAlica, ambos se encuentran en unestado 

completo, el primer problema que el desarrollo plant.ea 

al sujeto, la oposición del principio de realidad a la 

expansión narcisist.a que Braunstein explica como "•l 

resultado de integrar lo real del cuerpo con lo 

simbólico de una asignación del ser y una designación de 

otros que el otro hace'' (9!5), 
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El resul lado de realizar 1 as exigencia~ ser 1 a el 

aplastamiento por el deseo del Otro Cla madre), del 

sujeto como sujeto deseanle "Ya que la posibilidad de 

la perennidad del deseo depende de la prohibición, es 

decir, del padre" (3d). 

Freud le adjudica una relevante imporlanc1a al 

narcisismo en función de que de éste depende el grado de 

inrluencia que se pueda tener sobre un sujeto, es decir, 

el hombre seria accesible en proporción a su capacidad 

de reveslimienlo libidinoso de objetos y no sólo por su 

lado intelectual. Sin embargo, Lacan resal ta la 

importancia que da Freud al Dios egipcio Akhenal6n como 

el depositario de un sentimiento raro, excepcional que 

no está al alcance de lodos y que se refiere al "amor 

inlelleclualis dei ". 

La represión se puede definir en dos sentidos: 

como una "operación por medio de la cual el sujeto 

i ntenla rechazar o mantener en el inconsciente 

representaciones Cpensamientos, i má.genes, recuerdos, 

ele.) ligados a una pulsión. La represión se produce 

en aquellos casos en que la satisfacción de una pulsión 

(susceptible de procurar por si misma placer) ofrecerla 

el peligro de provocar displacer en virtud de olras 

exigencias .. [por otro lado se le da un sentido mAs vago 

que se refiere a una acepci 6n que 1 o aproxima al de 

defensa. debido por una parle. a que la operación de la 
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represión Cen el anterior sent.ido) se encuentra al menos 

como un tiempo, en numerosos procesos defensivos 

complejos" es?). 

La represión es un proceso psicológico que Freud, 

en "Introducción al psicoanálisis", caracleriz6 como 

t.ópico y purament.e descriptivo, pero q1Je se refi~re al 

act.o de devenir consciente y que por tant.o forma part.e 

del sist.ema preconscient.e. 

En el primer senlido de la definición se loma 

nuevament.e esa parte de la constitución del sujeto en 

que se encuentra ant.e la imagen est.ruct.urant.e en el 

estadio del espejo, donde, al ver esa imagen que 

unifica, se da cuent.a que a la vez seccioña y deja 

fuera, siendo el núcleo inconsciente que permit.irA 

atraer después el rest.o de las represent.aciones que se 

reprimirAn, las que el Yo no pudo inlegrar en la cadena 

discursiva, eso que no es posible decir sobre si mismo. 

Esle no decible consliluye el núcleo de la 

represión original, la cual describe hipotéticamente 

como un primer tiempo de la operación de represión cuyo 

efeclo la formación de cierto número de 

representaciones inconscientes. que crean núcleos que 

contribuyen a la represión por la atracción que ejercen 

los contenidos a reprimir, que si bien pueden ser 

sexuales, no necesariamente lo serán siempre, t.ambién 

puede ser reprimido el objeto del saber. 
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Como se mencionó al tratar el principio del placer 

y de realidad, lodo proceso forma primero parle del 

sistema psiquico del inconsciente y después bajo 

determinadas circunstanc1as 1 pasa al sistema ps!quico de 

lo consciente. La repres16n funciona como centinela 

para evitar ese paso¡ lo que a pesar de la represión 

logra pasar sin llegar al consciente. si no al 

preconscienle, se muestra como resislenc1a. Ese 

centinela es la censura que aparece como una de las 

formas que puede lomar el deseo. y su labor eficaz es 

que el sujeto no pueda realizar algo satisfactorio. 

Existe una controversia con la censura, pues algunas 

veces permite al sujeto la vida en sociedad y marca el 

renunciamiento de lo que la misma vida en sociedad 

ofrece. El proceso educativo, muchas veces censur~nle, 

contribuye a la represión. 

Freud se refiere a la resistencia como "un 

producto de las fuerzas del Yo, eslo es de sus 

cualidades caract.er1sticas, tanto conocidas como 

latentes. Son pues estas mismas fuerzas y cualidades 

las que deben haber determinado la represión. o por lo 

menos haber contribuido a producirla" C1•). 

La resi::;lencia que encuentra la represión para 

seguir siendo válida. al ser inconsciente, diCiculta la 

labor anal!tica contra la que el mismo sujeto quiere 

hacer, o sea, analizarse. 
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La pulsiOn tiene que ver con la cultura y la 

represión y hay algo indomeslicable en ella en el 

terreno de lo cult.ural: se le denomina .. oprobioso" a 

esos objetos rechazados por lo cultural, pero la 

represión tiene que ver can la estructura misma de la 

pulsi6n "el sujeto :;e canst.i t.uye como inconsci ent.e 

al saber que reprime 1 porque nada quiere saber de que 

no hay en la.pulsión, saber del objeto" CaP). 

La represión es una condición para que se forme el 

sinloma, entendiéndose este último como una salisraccion 

sustitutiva de algo que la represión impide manifestar, 

aquello que resulta imposible reconocer en la vida 

normal, como son las representaciones. Los sintomas 

algunas veces procuran al sujeto de la sa1.isracci0n 

seXtlal· y o~ras veces lo preservan cont..ra la rnisma "son 

ante todo efect.os de t..ransaccianes resultantes de la 

int.erferencla de las tendencias opuestas y expresan 

tanto lo que ha sido reprimido, como lo que ha 

constituido la causa de tal represión y ha contribuido 

de est.a .manera a su génesis" (40). 

El sintoma representa un sust.i tulo de tendencias 

que toman su fuerza de la pulsión y se puede manifestar 

en el caso de los neuróticos y los histéricos. En 

estos últimos son sustituciones o ~ranscripclones de una 

serie de procesos e inclinaciones o deseos animices 

afectivos a los que la represión ha impedido llegar a su 
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salida normal por medio de la actividad an1mica 

consciente. En el caso de las neurosis, Freud soslen1a 

que para que alguien padeciera esta enfermedad se 

raquer1a que el yo perdiera l.a facullad d• reprimir l.a 

libido •n cualquier forma y qu•, mi•nlras Nis fu•rl• 

fu•ra •l· yo, Nis r•cil s•r1.a ll•var .a cabo las 

represiones. 

Al analizarse por separado las lendencias d•l yo y 

las sexuales se llega a l.a definición d• las n•urosis d• 

t..ransrerencia a las que es posible tener acceso por su 

•liologi.a, o por la inl•rprelación d• los s1ntom.as y qu• 

compr•nd•n: la hist•ria de anguslia, hisl•ria d• 

conversión y neurosis obsesiva. afecciones que 

circunscriben igualmenle, el dominio en qu• pu9d• 

•J•r'c•rse l.a t•rapia psicoanal1lica y las causas 

ocasionales de las tres, que se refieren a una 

privación, por rehusar la realidad a la salisfacción d• 

sus d9S.as s•xual•s. Su compr•nsión es posibl• a partir 

de las resistencias que s• oponen al anilisis. 

Por ahora, es conveniente considerar que aunque 

se d• la r•presión y s• manifiesle a lra~s d• sinlom.as 

no es necesario hacer del proceso educativo un proceso 

repr•sivo como hasla .ahora s• ha dado, ya que •n la 

9ducación y el .arle hay un elemenlo que no puede deJ.ars• 

de lado, la liberlad enlendida como "un •stado del s•r 

dolado de caracler1slicas posilivas, caraclerlslicas que 

d•ben s•r d•sarrolladas •n loda su aulosufici•ncia"C•a). 
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Sin pretender profundizar en el tema del 

enfrent..amient.o entre la libertad y la represión, 

podriamos introducirnos al punto en el que la represión 

de las pulsiones produce un impulso para alcanzar la 

perfección que se observa en una mi noria de seres 

humanos como un sint.oma. En el desarrollo individual no 

existe ese impulso natural a perfeccionar se que 

orientará el elevado grado de función espiritual y 

sublimación. 

Es importante sef'ralar que hay una con!'ront.aci6n 

entre los autores para darle un sentido al término. pero 

en general la sublima.ci6n consiste en un "proceso 

postulado por Freud para explicar ciertas act.ividades 

humanas que aparentemente no guardan relación con la 

sexualidad. pero que hallarían su energla en la fuerza 

de la pul si6n sexual•• C.&z). 

Estas actividades son. en la mayorla de los casos. 

socialmente aceptadas y se presentan en el arte. la 

ciencia y la religión; la valoración se da. ya que la 

pulsión se sublima y se deriva hacia un fin no sexual. 

Es importante se~alar que la sublimación se 

distingue de la formac16n reactiva. esto es transformar 

o modificar en el contrario exac~o de la pulsion, porque 

la libido en la sublimación tiene un carácter no 

reprimido y sirve como una técnica 
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sufrimiento , se recurre a los desplazamientos de la 

libido previstos en nuestro aparato psiquico y que 

confiere gran flexibilidad a su funcionami.:::onto" (43) 

Los fines pulsionales se reorientan para eludir la 

frustración del mundo exterior con el resultado de 

acrecentar el trabajo psíquico e inleleclual y es como 

la pulsi6n sexual se orienta hacia un des ti no 

diferente. Este do;!'st.ino especifico se va cumplir en la 

medida en que interesa a la libido objeta!, la pulsión 

se desplaza sobre otro fin aleja.do de la satisfacción 

sexual, es decir que hay un cambio de fin y por eso se 

le llaman funciones desexual izadas, donde se acentúan 

los fines del yo. 

El procesa de sublimación tiene una particular 

importancia social consistente en que una vez que la 

pulsión ha renunciado al placer parcial a, por ejemplo, 

al que procura el acto de la procreación, reemplaza 

tales fines por otro que presenta con ellos relaciones 

de origen, pero que ha dejado de ser sexual para hacerse 

social. Esto se refiere a que el destino de la pulsión 

como posibilidad de sublimación se define en dos 

sentidos: la posibilidad de satisfacción 

como valor social colectivo. 

y el objeto 

En la cuestión de elección de objetos los quP son 

sublimados se distinguen, primero, por eslar socialmente 

valcrados en tanlo que el grupo puede dar la aprobación 

a estos objetos, ya que son de utilidad pública, por 
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ejemplo. una in\~st.igación cienlifica, una obra de arle. 

demuestra que las tendencias sexuales son 

exLraordinariamenle pl.l.sticas "pueden reemplazarse 

reciprocamenle y una sola puede resumir la intensidad de 

las demás. resullando de este modo que cuando la 

realidad rehúsa la satisfacción de una de ellas, e~iste 

la compensación en la satisfacción de la otra" (44). 

Freud se refiere a la plast.icidad y la movilidad 

de la libido como aquello que no alcanza en los hombres 

un nivel igual. por ello existen muchos sujetos que no 

poseen la facultad de sublim.inar o lo hacen de manera 

muy restringida, pues sólo suprimen una parte de la 

libido, en consecuencia se hace referencia al fact.or 

cuant.it.at.ivo de una determinada tendencia parcial . En 

lo que respecta a la capacidad del sujelo contra la 

neurosis~ depende de la cantidad de libido empleada que 

el sujeto pueda mant.ener en est.ado de suspensión y de la 

parle más o menos considerable de esla libido que él 

mismo sea capaz de desviar de la sexualidad y orientar a 

la sublimación'*. (45), 

En la concepción de Lacan la sublimación es un 

proceso cp.•e también concierne a la libido del objeto y a 

la plasticiddad de las pulsiones. Su definición, desde 

ésta perspectiva.. se articula alrededor de la cosa. lo 

que llamábamos ··oas ding ... El objeto asciende a la 

categoria de la cosa. El vac1 o deler mi nante que sólo 

es representado por ot.ra cosa se 'convi arle en la "no 
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cosa" y representa a su vez el agujero de lo real, al 

cual ascendemos gracias a una noción simbólica. 

El arle se caracleri za por una organi zac1 on de 

significantes alrededor de ese vacio, por ello dice 

Lacan que en toda obra de arle de lo que se lrala es de 

circunscribir la co~a. 

Por olro lado, la sublimación tiene la función de 

permitir el retorno a la realidad en el sentido en que 

su def'inición se refiere a la actividad socialmente 

aceptada, pero incluye la idea de que " no es sólo la 

coincidencia de los intereses positivos lo que permite 

que los hombres se unan sino, el reconocimiento de su 

falla respectiva, de su afinidad, de su comunidad en la 

negatividad en la falla"(40), Es decir no se ejerce 

obligatoriamente en el sentido de lo sublima: el arle 

permite ese nuevo retorno a la realidad donde se plantea 

un modo absolutamente satisfactorio. 

Freud hace notar cómo el artista después de haber 

operado en el plano de la sublimación se beneficia en 

tanto ésta es reconocida por medio de otras 

satisfacciones como la gloria, el honor, el dinero, etc. 

Pero en 1 a sublimación no se manda 1 es un proceso que 

escapa tanto al sujeto, como al dominio del educador, 

porque no es cuesti6n de vol untad si no de tener esa 

capacidad de sublimación, de poder desplazarse haciá 

fines no sexuales }' esto varia según cada indi v1duo 
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dependiendo del vinculo que logre arlicularse enlre sexo 

y civilización para producir un 1.rabajo cullural y que 

sea susceplible de valoración social en función de qua 

la sexualidad humana no se fija a ningún fin ni a un 

objelo delerminado especificament.e. 

Lo que es import.anle reconocer es que a medida que 

se coarla la sexualidad se des vi an 1 as fuerzas del 

individuo hacia su ut.lizaci6n con fines cullurales, la 

moral 

fines. 

sexual entra en cont.radicci6n con sus propios 

La internalizaci6n de las exigencias y 

prohibiciones morales dan casi siempre como consecuencia 

la represión, y el impulso sexual reprimido es 

inutilizable culturalmente. En ese sentido la represión 

se opone a la sublimación y est.os dos destinos de la 

pul si ón son los que aparecen en un i nter juego en el 

quehacer educat.i ve: por un lado, la represión como 

parl.e del proceso mismo y, por et.ro, la sublimación 

como una nueva orienación que tiene un resultado más 

provechoso, pero con la dificultad de que uno no puede 

intervenir para que se produzca volunlariamenle en los 

educandos. 
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5. LA TRANSFERENCIA 

El fenómeno de la transferencia es un t.ema que 

interesa en est.e trabajo por una razón elemental, el 

proceso de ensel"ranza-aprendizaje es un establecimiento 

de relaciones interpersonales entre maestro y alumno que 

• .. iene sust.ent.o en ese vinculo i:t'..!e se establece entre 

ambos y que se da. no sólo de manera consciente, sino 

como un juego de act.i ludes y mani fest.aci enes 

.inconscient.es4 Los sujetos que participan de ese 

int.erjuego en el proceso tienen, cada uno, necesidades 

y expect.at.1 vas esp9ci ficas que al 1 nt.eract.uar se van 

consolidando o modif'icando por el Otro; es un campo 

abierto donde se da la transferencia con lodo lo que 

ella implica: lo positivo, lo negativo, la resistencia y 

demandas especificas en torno al saber. 

Para abordar el lema de la transferencia conviene 

remitirse a lo que Freud alude como esa relación que se 

da con la persona del médico, al transferir el paciente 

sentimientos que exist.ian ya en él, en estado latente y 

que se manifiestan, ya sea como una intensa exigencia 

amorosa, o en alguna forma más mitigada, como el solo 

inlerés a esa persona en lodo lo que le concierne y ello 

distrae la atención de la propia enfermedad. Esla se 



lra.nsforma en un padecimient..o art.ificialment..e provocado 

y los objetos libidinales. que pueden ser variados como 

ya hemos visto, se susti t.uyen por et.ro t.an i rraal como 

los ant.eriores: .. el médico••. 

Es import.anle reconocer que en el ~rat.amiento 

psi coanaH Li co la t.ransferencia es un fenómeno 

indispensable; para hacer posible el proceso mismo, la 

tarea del médico es procurar desenmascarar y disociar 

io que se ocul t..a bajo la t.ransferencia, 

independientement.e de la forma en que se revista el 

problema, aunque no sea una labor nada f ~cil , ya que el 

psicoanalist.a no ejerce un dominio absoluto como se 

presenta claramenle en el caso Dora expuesto por Freud, 

que ha servido de paut..a para est..udios más elaborados 

sobre este ~en6meno. 

La t.ransferencia se refiere entonces a toda la 

"serie de sucesos psiquicos anteriores que cobran de 

nuevo vida, pero no ya como pasado, sino como una 

relación act.ual"(47) en que las sustituciones ante el 

analista lo transforman en la persona o grupo de 

personas que pertenecen a sus relaciones anteriores. 

La transferencia se puede manifestar en dos 

senlidos, ya sea positiva o negati vament.e: en el 

primero las relaciones se establecen en fo~ma agradable 

y reconfortante. pues el médico es considerado como una 
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gran autoridad y sus indicaciones y opiniones son 

seguidas al pie de la letra, se reconoce que a veces 

este modo de transferencia debe entenderse como algo 

nada posilivo en el sentido del enamora.mienlc. que en 

lugar de llevar un adelanlo en la terapia, puede 

retrasar su avance y por tanto seria una. mantfestación 

de resistencia. 

En el segundo sentido se da de manera negativa u 

hostil y los conseJoS del médico son lomados como 

inc.:!.ertos y se rest.a atención a sus palabras. es una 

cont.radicción a lo que se describió antes pues se 

presentan en 1 a a par i enci a sentimientos perturbados. 

Esta t.ransferenc1 a negativa es un i ntenlo de mantener 

los v1nculos edipicos repr 1 m1dos. desarrollando 

formaciones react.i vas frente a esas tendencias y su 

forma peculiar de darse es corr.o ••el beso de la muert.e y 

la manifestación de una imagen del mundo que lr-at.an de 

mant..ener a toda cost.a _ corno una imagen dominada por el 

lema "nadie, absolutamente nadie, será capaz de serme 

Util y ayudarme en mi vida; todo el mundo acaba por ser 

inadecuado e i nút.i l.. e 4it). 

Generalmente. la transferencia que aparece en una 

relación interpersonal va adquiriendo caraclerislicas 

especiales y más tarde puede producir otras 

manifeslaciones: es el caso de la transferencia negativa 

que Freud concibe como un vehlculo empleado al servicio 
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de la resistencia que incluso puede ser enmascarado como 

positivo. pero para manejarla debe analizarse, no 

rechazarse. En la medida en que se da la lransferanc1a 

11 ega a hacer generalizaciones y se notan. cada vez 

más. reacciones basadas en la convicción de que "todo 

el mundo. incluyendo el terapeuta niegan al pac1enle el 

derecho al progreso y al insighl creador" (4p), 

En el terr~no de lo educativo existen muchos 

jóvenes que desean terriblemente provocar una conducta 

hostil para establecer as1 una similitud y uniformidad 

en las actitudes de los demás. 

En fin. en cualquier forma que se haga patente la 

transferencia, positiva o negativamente. son como dos 

nuevas edi cienes de actitudes que el paci ent.e abriga 

hacia figuras significativas de su pasado y no 

constituyen sentimientos real.! st.as. 

Hay controversias entre los teóricos en cuanto al 

lema. pero lo que es un acuerdo general es que la 

transferencia actúa al servicio de la resist.enc1a, es 

decir. cuando el paciente no se interesa por la labor 

emprendidQ y no accede a la recomendación de decir todo 

lo que venga a la imaginación. es la manifestación de 

una oposición a la terapia de l r ansfor mar lo 

inconsciente en consclenle. Freud la con~ebia como ese 

intermediario para la represión. como una manifestación 
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general del neurólic.o, que al tratar de ayudarlos se 

oponen lenaz y enérgicamente, aunque no se reconozca la 

resistencia como tal, el éxi lo radica en que se dé 

cuenta de el 1 a. La comprensión de la neurosis en el 

psicoanalisis es posible sólo a part.ir del est.udio de 

esas resistencias, aunque la causa de la perturbación 

eslé en un profundo e intenso cari~o del paciente hacia 

el módico. 

La ident.ificación y el t.rat.amient.o de esas 

resistencias se dificulta en función da su maleabilidad, 

pues adoptan formas sutiles que cambian cont.inuamenle de 

apariencia y son dificiles de reconocer. por •llo 

Freud enuncia que la resist..encia cambia conslanlemenle 

de t..rat..amient..o, pues aument.a siempre que se aborda un 

t.ama nuevo, alcanza su grado Ñximo en el momento mAs 

int.eresant.e en la elaboración del mismo y baja de nuevo 

al quedar agot.ado "es cuando el pacient.e ut.iliza la 

~xima crit.ica al t.rat.amient.o" C5o). Asi, para que el 

an•lisis t.enga un buen avance hay que suprimir las 

resistencias. eslo es una parle imporlanle de la labor. 

El paciente con resistencia intelectual no 

recuerda, sino reproduce senlimienlos y act.iludes de la 

vida pret.érit.a que pueden ser ut.i li zados como 

procedimientos de resistencia cont.ra el medio y el 

t.rat.amient.o, al respect.o Freud dice "cuando por fin 

conseguimos a fuerza de energia y perseverancia imponer 
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al enfermo cierla obediencia a nuest.ra regla 

fundamental, la resistencia vencida por esle lada 

transporta en el act.o a et.ro t.erreno dist.int.o, 

produciéndose una resistencia int.elect.ual que combate 

con ayuda de los más diversos argumentos y se apodera 

de las dificultades e inverosimilitudes que el 

pensamiento normal, pero mal informado descubre en las 

t.eorlas anal 1 t.icas. C!!11). 

Se han dado varias explicaciones para entender el 

fenómeno de la transferencia, tales como: que en ella se 

introduce en funciones el instinto de muerte CT,..natos), 

o que se refiere a una conduela reiterativa que precisa 

una explicación sin necesidad de refugiarse en Thanatos, 

o el caso de Rogers que explica el fenómeno sin recurrir 

a los conceptos de repetición, las tendencias regresivas 

inherentes y explicaciones análogas que basan su 

propuesta en la amenaza o cierta conducta transferencia! 

qua refleja un esfuerzo de aclualizac16n. 

Para efecto de nuestro anAlisis nos int.eresa la 

propuesta de Lacan quien afirma que la transferencia 

sólo es posible a través del diAlogo, como esa dimensión 

que en el sujeto del psicoanálisis se constituye en una 

experiencia dialéctica. Para el estudio de la 

transferencia se toma el caso D:>ra como la pauta que 

expone una serie de inversiones dialécticas "se trata 

de un escansión de estructuras en que se transmuta para 
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el sujeto la verdad, y que no tocan solamenle a su 

comprensión de las cosas, sino a su posición misma en 

cuanto sujet.o del que los objetos son función. Es 

decir, que el concepto de la exposición es idénlico 

al progreso del sujeto, o sea la realidad de 

curación" (15z). 

Para que sea posible entablar este diálogo hay una 

premisa fundamenlal que se basa en el orden del acle y 

lomar esta decisión lo lleva a no poder volver alras en 

el proceso. pues cuando se ent.ra en la dinámica de la 

t.ransferencia lo que se produce es una torsión radical 

en la posi ci 6n del suj et.o, es lo es explicado por Lacan 

según el ma.lema de la transferencia. que va desde que el 

sinloma se manifiesta y hay una intención por tralarlo, 

de ahi el paciente se engancha a la cadena de 

significantes, a partir de que atribuye al analista el 

significante primero, es el momento en el que ya es 

posible que el analista opere y llegue a ser ese Sujet.o 

Supuesto Saber. Cabe hacer explicito. que otros 

estudiosos también han tratado esa relación del analista 

con el paciente denominAndola "contralransferencia". 

La contratransferencia se refiere a la reacción 

personal del analista anle el paciente, pues es 

imposible que se conserve enteramente al margen del 

cuadro y transfiere algunas veces elementos da sus 

problemas ya sea. del pasado o actuales a la siluación 
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anal 1 li ca, que en muchos casos no pasa desapercibido 

para los pacientes. quienes pueden detectar las 

reacciones del analista con claridad. lo cual incluso 

puede ser da~ino para la imagen que de si mismo tiene el 

terapeuta. al reconocer que aun en los enfermos hay 

momentos de lucidez y cordura. Se puede caer en algunos 

excesos. también la contrat.ransferencia puede ser 

negativa en el sent.i do en que se revela una act.i tud 

esencialmente defensiva. En el caso de un entusiasmo y 

dedicación mayor en la atención de un paciente puede 

entorpecer el tratamiento de la pat.ologia; deslumbrarse 

puede ser riesgcso. La cont.ratransferencia tiene un 

sent.ido que 

t.ambién de 

es "indicar los momentos de arrancia y 

orientación del mismo analista, el mismo 

valor para vol vernos a llamar al orden" C=s3). 

En la medida en que hay una relación entre 

sujetos, las cosas no pueden ser lineal es ni 

completamente predecibles: en la int.eracc16n se generan 

reacciones que pueden darse no sólo a nivel de la 

terapia. sino también en la relación cotidiana al 

establecerse ciertos vinculas como los que están 

presentes en la situación escolar. La transferencia y la 

cont.ratr~nsferencia que se asignarlan al alumno y al 

docent.e. respectivamente. lleva a replantearnos el 

nivel en que estos fenómenos se dan en la construcción 

del objeto de conocimiento. objetos que se construyen y 

que pueden referirse a lo que Lacan inlerprela como 
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t.r ansf erenc::i a "eso na.da real en el sujeto, sino la 

aparicíón. en un rnoment.o de estancamiento de la 

dialéct.ica, de los modos permanentes según los cuales se 

consti t.uyen objetos" ("•). el lugar que ocupan los 

sujetos pasa a ser el de objetos. 

Es convenient..e tener siempre en cuenta la 

sensibilidad de los pacientes y los diferentes '""tices 

que tome, aunque la intención del analista sea la de 

vencer la transferencia. de~ostrando al enfermo que sus 

sent.irnient.os no son productos act.uales, el int.erprelar 

la lransrerencia es "llenar con un engaf"lo el vaclo de 

ese punto muerta. Pero el engaf"io es út.i l pues aunque 

falaz. vuelve a lanzar el proceso .. es~)~ 

En el caso del neurótico la cadena de 

significantes que ocurre en la transferencia se basa en 

poner al analista como ese Sujelo Supuesto Saber y creer 

que el analista posibilita la relación con el saber, la 

cual es constitutiva de la sexualidad y pretende saber 

de un objeto que la pulsion no alcanza a determinar, de 

ello se confirma la cualidad lábil del objeto y además, 

o simullAneamente. "el sujeta nada qu1 ere saber de eso 

que el falo articula, o introduce: de que hay corte en 

lo real. ~isuras. agujeros. heridas, 

castración" C!Sd). 

a saber. la 

El saber se refiere a algo que t..iene que ver con 
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la falla. ést.a se est.ruct.ura a partir de un lugar 

t.e6rica que, para que suceda .. debe haber un tiempo 

abierto. algo por cumplirse, conjeturas. O mejor, 

exigencias, a un nivel de hecho. Es a par U r del debe 

haber, algo que puede falt.ar" (~?). Lacan va más al 1 á 

de lo expuest.o por Freud y se refiere a la transferencia 

como la escansión de est.ruct.uras donde la verdad es el 

concepto de la exposici 6n que perm.i t.e el progreso del 

sujet.o, es decir la curación. 

Esla radica en la calda del Sujelo Supuesto Saber, 

como consecuencia no se sigue buscando sujet.os en quien 

creer, quedando el analist.a en un resto. Hay una 

separación de la persona, pero como objeto, para que al 

final se pueda vivir, después de hacer caer al 

analist.a, no recurrir a nadie mas y superar la 

enfermedad del sujet.o causada por no querer saber, que 

no hay saber, de ah1 que el sujelo pida precisamenle el 

Saber, que como dice Lacan no se confunde con la verdad 

"no bast.a que determinados temas no sean usuales, sólo 

usados en el campo de la gente de la cual podemos decir 

que creen creer, para que este dominio les quede 

reservado. Para ellos no son creencias; si suponemos 

que creen en ella verdaderamente, son verdades. Es en 

lo cual creen, ya sea que crean que en ello no creen o 

que no crean -nada es más ambiguo que la creencia- hay 

alga cierto y es que creen saberlo. 

olro•• C!!te). 
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Est.o puede parecer un juego de pal abras, pero 

·tiene la intención de ver la relación estrecha entre el 

saber y el creer en verdades, que se elevan desde el 

fondo de la ignorancia y que~ permiten adquirir muchos 

saberes. Esta relación guarda una gran semejanza con 

la sit.uación educativa: el sujeto va sufriendo 

modificaciones que van mas allá de su decir 

consciente. y la re! ac1on con los objetos se establece a 

partir de la figura del docente, de una muestra del 

progreso en su necesidad de adquirir saber. En la 

relación maestro-alumno hay creencias y ademas se toma 

el conocimiento como una verdad; dependiendo del 

vinculo establecido que se genere 

enseNanza-aprendizaje se dará. un 

t.ransferencia. 

en el proceso de 

determinado tipo de 

En la contratransferencia se da una capacidad de 

empalia, que debe tenerse con cualquier tipo de 

paciente. En el arte la empalia se da a través de la 

obra.el espectador la recibe con un juicio determinado. 

En la educación la empalia no sólo se da de manera 

individual, sino grupal; a partir de la manera en que 

surja, será la forma en que se aslmilará o rechazar A, 

y se engancharán los signif'icant.es en esa rolación 

dialéctica. 

La educación es un proceso di aléct..ico que marca 
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acciones irreversibles, momenlos en que la relación 

educador-educando s9 tuercen y se asemejan a esa 

const.rucc16n en espiral donde ya no hay luga~ para el 

retorno de lo andado, se replantean nuevas dudas, nuevas 

"· respuestas, más cuest.ionamient.os y a.si. no hay regreso. 

En el análisis a part..ir del s1ntoma se replant.ea con 

base en la primera formulación y se descubre que también 

en el mismo sint.oma hay algo del orden del goce. 
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II. CONCEPCION DEL ARTE 

Antes de abordar el lema de la educación arllslica 

es necesario dar una breve idea de lo que se ent..iende 

por arle. Desde la época griega hasta la actualidad, 

este término ha tenida un sinnúmero de definiciones.las 

cual es se van conformando segun las grupos las 

vanguardias o corrientes de cada etapa . Sin .afd.n da 

profundizar, mencionaremos algunas propuestas 

importantes que demuestren los grandes conflictos de la 

definición del arte, con el fin de ubicar l~ 

concepción de educaci6n arlistica a que nos referiremos. 

Desde los griegos, y quizá mucho antes, el arle 

ha representado un lugar de debate y conlradicciones. 

En la época griega el arte se concebla como algo con un 

poder ilimitado de conversión espiritual que peseta al 

mismo tiempo la validez universal y la plenit.ud 

inmediata y vi tal. La educación griega es t. aba 

lnt.imamenle ligada al arle, por lo que la univers~lidad 

y la plenitud se velan como la~ condiciones más 

importantes de la acción educadora. La postulación de 

Plalon funda toda una concepción del mundo en el hecho 

de que el arte liene un papel indiscutible; su enfoque 

del senlimienlo eslélico es que "lada gracia de 

61 



movimiento y armenia de vivir, la disposición moral del 

alma misma. son determinadas por el sent.imient.o 

eslét.ico, por el reconocimiento de ritmo y 

ar moni a "C ~p) • 

El arle es concebido como irn!t.ación de la naturaleza 

siendo el arlist..a el mejor imlt.ador de lo que otros 

son art.ifices. Por t.anlo, lo que caracteriza est.e 

periodo es la imitación . En est.e mismo sentido, 

Aristóteles hace una diferenciación de las 

reproducciones : la imitación con medios de distinto 

género a los. naturaleza¡ la imitación fiel de distintos 

objetos y la imitación subjetiva de la naturaleza. 

Para los antiguos griegos las llamadas arles 

reproducian la naturaleza con base en el ri lmo, las 

palabras o la armenia, dependiendo del area artist.ica 

que deseaban represent.ar. Con el arle florentino se 

difundió la concepción melafisica del principio 

unificador, di na.mico y generador de ladas las cosas 

representado por el Uno del que no podla afirmarse 

nada ni si quier a que fuera, la frase que impera en 

estas reflexiones es 

t.odo º (c:Q). 

11Todo eslá en lodo y uno en 

Esta concepción da 1 ugar a emanaciones o 

hiposlásis que son, en primer lugar la inteligencia, con 

su objeto en las ideas: el entendimiento CNou.s) en la 

que el Uno seria el bien supremo a modo de Don 
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presupuesto, es decirt condicion trascendenLal del 

conocimienlo y su objet.o . En segundo lugar, est..aria 

el alma coma principio motor. aut..ora del movimief"\lo; 

razón vital , simiente de todo y generadora a propulsora 

de vida. luchando perpertua y agónicamente con el 

principio material. 

En tercer lugar. seguiria el arte como producción 

de obra i1 umi nada por 1 a idea 1 ntel eclual de belle=a, 

orden pr i vil egi ado en el que se pr educe la l ucha del 

alma cont..ra lo material. E! artista se considera en 

este caso como quien rev1 ve los gérmenes o genes del 

alma y la luz dispers~ en la materia para sus~raerla de 

la irracionalidad. maldad y fealdad. Eslos elementos se 

darlan en función de un ritmo triple de emanación: 

reconversion. retorno y perfeccionamiento~ con los 

cuales se hace posible ·ia explicacion de la dinAmica. 

En los siglos XV y. XVI se d"sarrolla la estélica 

·,·. r-Bnacentist..a, en la. que el arle se asociaba con la 

categoria clásica de belleza, es decir, como algo 

armónico. equilibrado. En esta represent.aci 6n 

restringida al marca limitativo de la formal. de lo 

bello, lo siniestro solo podla sugerirse como ausencia. 

El arte bart"oco surgió como consecuencia natural 

del Renacimiento con los mismos elementos a idént.ico 

afan de ~1asicismo. En esla época se introdujo la id&a 

de lo infinito en la representación. 
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En el siglo XVIII la obra "La critica del juicio", 

de Kantn int.roduce t.res dlst.inciones del arte: primero 

se distingue de la naturaleza "se ve en el arle t.odo 

aquello que está const.it.uido de t.al suerte, que en su 

causa, una represent.aci6n de ello ha debido preceder a 

su realidad, sin que empero el efecto pueda ser pensado 

por ellaº (dt). 

Al concebir el arte como producto humano, se 

llega a la segunda dist.inci6n en la que se comparan art.e 

y ciencia; siendo el primero facultad práclica y la 

segunda facultad teórica, est..o es, técnica y leerla, 

aunque la prAct.ica no es sólo un oficio. El arle es, 

entonces, libre ocupación y es en si m1 srno agradable 

ºsin embargo, en todas las arles libres es necesario 

algo que haga violencia, C ... )un mecanismo, sin el cual 

el espiritu que debe ser libre en el arle y originar él 

solo la obra, no tendr 1 a cuerpo alguno y se 

volatilizarla .. (02). 

Kant fue uno de los primeros pensadores que 

delimi t6 el juicio de lo justo en el que, a partir del 

mero juicio de los sentidos. algo puede denunciarse o 

declararse como bello. como agradable o como bueno. Lo 

agradable. lo bello y lo bueno indican tres relaciones 

con lo que se representa la relación del placer y el 

dolor . A partir de las reflexiones kantianas ya no es 

posible concebir el arle sólo como imitación. Las 
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categorias para su explicación se dan en dos momentos: 

en el primero. el gusto "es la facultad de juzgar un 

objelo o una representación mediante una satisfacción o 

un descontento, sin interés alguno. El objeto de 

semejante satisfacción, llámase bello" (03). En un 

segundo momento Kant define lo bello como aquello que 

sin concepto place universalrnenle al espectador, esto 

es. sin necesidad de que Lenga un concepto previo al 

objeto arllslico. Sin embargo, después se acepta la 

intervención del concepto en cierta consideración de la 

finalidad del arle. 

La reClex.ión kanliana da a la idea de infinitud, 

introducida en la representación art..islica. el concepto 

de lo sublime, concebido como presencia de lo 

divino-infinito en el dalo sensible imaginativo. 

Al paso del tiempo, algunos pensadores corno Hegel 

definlan el arte ya no como un producto de la 

naturaleza, sino de la actividad humana, creado por y 

para el hombre y con un fin en si mismo, pues se dirige 

a los sent.i dos. 

Para Marx:, el arle tiene una función ideologica 

pues es testimonio de la capacidad creadora humana, es 

un elemenlo indispensable para la formación del hombre; 

de ahl que su estélica tenga un enfoque hislórico y 

social respecto al arte y a la literatura, contrapuesto 

al enfoque t.radicional. Incluye también el enfoque 
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axiológico en el que el arle es considerado como 

forma de praxis o trabajo creador que se opone a la 

concepción idealist..a. Por último concibe el art.e 

enfocándose hacia la for-ma, pues t..odo trabajo es un 

proceso de dar forma y, por tanto, destaca la auloncmia 

que exige ese proceso de formación. 

Para definir el arle hay que cc'1siderar la doble 

diversidad en que se manifiesta el plano histórico que 

se refiere a la aparición y desaparición de corrientP.s a 

lravés del tiempo; y el sincrónico referido a la 

diversidad f'ormal entre unas y otras artes particulares 

de la misma rama arlist.ica. 

Marx, hablando de los sentidos estéticos, observa 

que la necesidad o el goce han perdido su naturaleza 

egoist.a y su mera utilidad para convertirse en utilidad 

humana. Por ello, es necesario diferenciar entre arte y 

ciencia. ya que en el arte hay un proceso de formación 

de una materia dada en la que se objetiva o se plasman 

ciertas cualidades humanas, esta formación se entiende 

como obra de toda la historia universal anterior. 

Jur.to con la formación de estos sentidos es 

posible que se encuentren rasgos de creatividad de donde 

emerge un nuevo objeto o producto humano ''es una 

act.i vi dad práct.i ca, objet.i va. en cuanto transformación 

de una materia determinada pero dado que se t.rat.a de un 

proceso práctico transformador consciente es una 
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actividad objetiva y subjetiva, material y espiritual" 

(64), y. a~adiriamos. consciente e insconciente. 

Para Marx const.iluia un problema el saber porqué 

existen artes que siguen siendo tales mas allA de las 

condiciones históricas particulares que determinaron 

creación, pautas y modelos indiscutidos, como seria el 

caso del arte griego; estos cueslionamlenlos encuentran 

respuesta en las reflexiones del ámbito psicoanalitico. 

En "'Ensayos de Arle y Marxismo'", A. Sa.nchez VA:quez 

explica que el concepto de arle debe ser abierto, 

congruente con la realidad arlist.ica como creación, es 

decir. "la apertura como un proceso de constante 

creación, de aparición de nuevos movimientos, 

corrientes, estilos, y de nuevos productos 3.rtislicos 

únicos e irrepetibles. Esta apertura es la esencia misma 

del arte º(c:r.s). 

Ha sido importante ver que desde diferentes 

aproximaciones teóricas, se debate sobre la definición 

de arte y cada quien elige la forma de abordarlo. 

En el caso de Freud, se entiende la obra de arte 

como creación humana que se presenta con espontaneidad y 

naturalidad, que manifiesta el fondo inconsciente de sus 

autores y 1 as t.endenci as ocul las que animan sus 

ocurrencias o estilos. Es considerada como un lenilivo 

para hacer la vida menos pesada, como satisfacción 

sust.iluliva. que pueden 
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realidad psiquicamenle eficaces, pues proporcionan un 

consuelo similar ~l de la religión. 

El arle está encaminado a la t.ransgresi6n del 

bien común ya que desordena, replanlea >: cuestiona la 

forma de dom.1nio; para hacer posible est.o requiere la 

existencia de la pasión y la razón. El arle provoca la 

reflexión al deformar, recrear y reformar lo coLidiano e 

ignorado, es una de las formas más alract.i vas del 

progreso y de la critica. 

El reconocimiento del inconsciente en el arle ha 

tenido dificultades con el adelanto de la civilización, 

si bien en el pasado t.uvo un gran papel, aunque se 

comparaba con dogmas religiosos o de inspiración divina~ . 
por ejemplo, a partir del racionalismo hubo una 

tendencia a desaprobar la manifestación de este 

1 nconsci ente, incluso a supr 1 m1 r la por completa, pero 

han existido vanguardias o estilos, como el 

suprarrealismo, que considera que es la fuente de Lodo 

poder imaginativo y la base de leda actividad creadora. 

Freud aporta más elementos sobre el lema del arle 

rel aci on.;.11dol o con el artista, como se verá 

posteriormente. Para retomar las oporlaciones de Lacan 

sobre el arte, es necesario lomar en cuenta las 

consideraciones que sobre el lema hace la lingüislica. 

Esta teoria se relaciona con el psicoanálisis, ya que 

éste demuestra que los signos que aparentemente pueden 
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ser imprecisos y lábiles, est.An arraigados en 

est.ruct.uras coherentes, códigos subyacentes del que 

extraen sus valores. 

Para la lingUist.ica. el art.e es la represenlación 

de la naturaleza en la sociedad: los objetos 

represent..ados que pueden ser no sólo reales sino 

también 1maginarios,v1sibles o invisibles. objetivos o 

subjetivos "las artes utilizan los media y los códigos 

correspondientes, pero a partir de esta primera 

significación, crean significados y a su vez 

signif'icanlesº (dd). 

El arte es parle de la cul t.ura. que es el grado 

~s alto de toma de posesión de la naturaleza. Para 

Claude Levi Strauss 
0

el arte "consliluye un lenguaje no 

cualquiera, que tiene también el carácter a.rt.esanal, 

denomi nadar común de todas las manifestaciones 

estét.icas" (07). · Desde esta prespect.iva se puede 

concebir como un .sistema o conjunto de sistemas 

significativos pero que queda a medias entre el 

lenguaje y el objeto. Los medios que usa el artista son 

signos y la función de una obra de arle es la de 

significar al objeto estableciéndose, enlences, esa 

relación significativa con el objeto. 

La imitación que pudiera darse con el arle tiene 

la intención de reubicar al receptor frente a la 

realidad y hacerle experimentar por medio de una imagen 
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las emociones y las sentimientos que la realidad 

suscita. 

Levi Slrauss considera que en el ·arte sigue 

·i¡exist.ienda una relación sensible entre ·el signo y el 

objet.o, no como la del lenguaje art.iculado donde los 

signas son arbitrarios, 

objet.os. 

sin relación sensible con los 

Lacan aporta el senliGo del retorno a la realidad 

donde se plantea de un modo satisfactorio el problema de 

la sublimación, pero considerando la realidad de la 

existencia de la falla. 

Por otra parle, en el arte hay una represión de 

la cosa; en el caso de la religión hay un 

desplazamiento, y para la ciencia hay un vevuerfuns que 

rechaza la perspectiva de la cosa "el discurso de la 

ciencia es el de perfilarnos el ideal del saber 

absol ut.o, es decir, algo que plantea la cosa de lodos 

modas, aunque no se valga de ella y del que cada uno 

sabe que ésta es la perspectiva confesada a fin de 

cuentas y que se evidencia. representando un fracaso en 

la hlslor!a"CCJe). 

Si entendemos que el sujeto es incompleto y ante 

esto existe la falla, lo quA implica es un vacio al que 

el arte procura dar una cierta organización, no corno la 

religión que con la figura de Dios cubre el vacio o como 
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la ciencia que es una especie de obsesión de la 

fenomenologla de la creencia. 

El arle tiene que ver con la cosa y el Das Ding del 

que hablábamos en el principio del placer y realidad. ya 

que el arle en sus obras hace otra cosa con el objeto, 

pues ya no se imita en términos de los griegos, sino 

sólo se aparenta imitar a los objetos en tanto que el 

objeto se instaura en relación con la cosa. De esla 

forma, el objeto se crea para circunscribir y hacer al 

mismo tiempo presente y ausente la cosa. En el arle se 

puede ver el proceso del cambio, por ello Lacan 

considera que "siempre trat.a de volver a operar su 

milagro contra la corriente, contra las normas y los 

esquemas reinantes, incluso los de pensam.ienlo"CdP). Un 

ejemplo de esto es el dadaísmo. 

De cualquier manera. en casi toda man! fest.ación 

artistica hay dos principios que permiten su exislenc1a: 

el principio de forma que se deriva del aspecto 

objetivo, y el principio de creación, derivado del 

subjetivo o inconsciente y que se valida según el primer 

principio. Existe un jUGgo dialéctico entre los dos, que 

son posibles gracias a la función de percepción e 

imaginación. respectivamente. 

Esto nos lleva a pensar que el arle es un modo de 

integración de la percepción y el sentimiento y que se 

tiene conlacto con él a través de la experiencia. por lo 
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que cualquier méLodo educaL1 vo debe lener presenle que 

el orden impueslo por la naluraleza y los elemenlos 

ideológicos se adquieren por medio de la totalidad de la 

experiencia. 

En el arle se mezclan el juego, la fant.asla y la 

imaginación que sirven de ficciones t.ant.o para saber de 

lo real coma para entrar en ello profundamente. Para 

hacer posibles lados estos procesos es indispensable la 

existencia del Ot.ro sin la cual, no hay comunicación ni 

creaciones posibles, de lal forma que no puede 

concebirse el arle como una met.afisica de la creación 

entendiendo en est.e caso el sentido literal del término 

en la acepción mist.ica o esotérica, Ca diferencia del 

concepto filos6fico que se refiere a la ciencia del ser 

y el conocer) donde algunos sujetos se definen como 

iluminados o genios, parladores de un don que sólo ellos 

poseen. Como consecuencia es necesario realizar una 

definición del artista que sea congruente con la 

concepción del arle aqul planteada para de ahl llegar a 

la definición del docenle del arle. 
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l. LA ACTIVIDAD ARTI SfI CA 

Generalmente se ha considerado al art.isla a 

través de lo que hace. es de~lr de la obra artlst.ica, y 

no como un sujet.o donde convergen todos los procesos que 

ya se han explicado. Para def lnirlo, adecuadamente 

debe ubic.a.rsele en primera instancia, como un sujeto 

que vive todos los proceso psicoanalit.icos de desarrollo 

y que se ha const.1t.uido a lravés de los Otros; no es un 

ente aislado con dones otorgados por un ser supremo, 

sino alguien con ciertas habilidades y caract.erislicas 

que se han desarrollado a partir de una percepción 

especifica de la realidad. 

Para el campo psicoanalilico , es alguien que ha 

elegido el camino del arte como retorno a la realidad 

por medio de la fantasia, gracias a su vida imaginativa. 

Freud lo definia como aquel que .. es al rnismo tiempo 

un introvertido pr6ximo a la neurosis, animado de 

impulsos y tendencias ext.raordinariament.e en•rgicos, 

quisiera conquistar honores, poder, riqueza, gloria y 

amor. Pero le fallan los medios para procurarse esta 

salisf.acci6n y por lanto vuelve la espalda a la 

realidad, como todo hombre insatisfecho y concentra todo 

su interés y también su libido en los deseos creados 
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por su v1d3 imaginaliva, aclilud que t:ácilment.e puede 

conducirle a la neurosis .... la constitución individual 

del artista entraffa una gran apti lud de subl i maci 6n y 

una cierta debilidad para efectuar las represiones 

susceptibles de decidir el conf'liclo "(10). 

Esta definición del sujeto que sueRa superarse en 

este sentido. que no está a gusto con su situación 

actual. t.ambi én podr 1 a 11 evar nos a pensar en un 

cient.1fico u otro profesional; pero para lograr esta 

vuelta a la realidad, el ar ti st.a t.i ene una forma 

especifica: da a sus suenos diurnos •• una forma que 

los despoja del carácter personal que pudiera desagradar 

a los extra~os y los hace constituir una f'uente de goce 

para los demás, sabe embellecerlos hasta cubrir su 

equ1 vaco origen y posee el mi sler i oso poder de moldear 

los materiales dados hast.a formar con ellos una 

fidelisima imagen de la represenlación exislenle on su 

imaginación enlazando de este modo su f'antasia 

inconsciente. una suma de placer suricient.e para 

disfrazar y suprimir. por lo menos un modo interno de 

represiones. Cuando el artista consigue realizar esto. 

p~ocura a los demás el medio de extraer nuevo consuelo y 

nuevas compensaciones de las f'uentes de goce 

inconscientes devenidas inaccesibles para ellos" (71). 

Para ganar el reconocimiento y la admiración asi 

como para lograr adq1.Jirir todos esos mot.ivos que le 

procuran satisfacción, el 
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constituir un estilo nuevo, con nuevos principios que 

articularán el deseo de belleza, pero deberán obedecer 

y especificar el consenso de los arlist.as que crean 

obras de arle del nuevo estilo. Estas normas a su vez, 

podrán transmitir o expresar normas espec!ricas que 

también van a determinar la conducta especifica de 

otros. 

El art.ist.a puede expresarse legilimamenle según el 

arle que elija • pues cada tipo está determinado por 

cada personalidad, es por eso que no todos los artistas 

se deben a las mismas paulas definidas, sin embargo, 

existe la técnica especifica de cada área que les 

pr.oporciona elementos para realizar su proceso de 

creación. La posibilidad que tiene cada personalidad de 

hacer un arle que corresponda a ese lipa es lo que debe 

tomar en cuenta un educador , ya que, en general, el 

profesor o el plan de estudios imponen ciertos 

contenidos que limitan la posibilidad de expresión , 

aunque en realidad 

cuenta. 

El científico 

no sólo la expresión es lo que 

representa la realidad 

explicandola, el artista 1 a representa creali vamente 

transformandola a través de su obra, para este últ.imo, 

sus procesos inconscientes forman parle de esa realidad 

y por ello figuran de algún modo a través de los 

significantes estéticos, realizando con ellos objetos 

sensibles , que conllevan un mensaje que no tiene la 
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simple función transi Li va de conducir hasla el sentido. 

sino que poseen un valor en si mismo. 

El narcisismo del art.isla es algo que se 

manifiesta claramenle para cualquier observador del 

medio. El amor a si mismo y la libido que se describió 

en el apart.ado del est.adio del espejo inicia un proceso 

que no sólo quedará en el auloerot.ismo del llamado 

narcisismo primario, sino que se Lornará en un amor por 

esos objetos exteriores que. en este caso, podrían 

referirse a la proyección de la obra que crea el 

art.ista. La tensión entre energia y libido se orienta 

a una actividad que tiene que ser proyectada hacia el· 

otro , aunque las exigencias del otro tengan que ver con 

la prohibición. 

El artista crea gracias a la sublimación. loma ese 

camino por la pulsión que elige como objeto una 

actividad creativa y con ello obtiene satisfacción 

sust.it.ut.iva. Es importante considerar que el artista no 

es el único que vive el proceso de sublimación, como 

tampoco está excluido de vivir la represión; como lodo 

ser humano vive la represión que impone la cultura para 

hacer posible el progreso de la civilización. La 

sub! i maci 6n se da cuando 1 as pul si enes se cambian y la 

pulsi6n del Yo desvia su destino de la mela; la 

realidad que da forma a esas pulsiones es también el 

mundo sociohistórico. 
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Se ha mencionado que el arle es pasión y razón; el 

cambio del principio del placer al principio de realidad 

es donde se aprende a sust.i t.ui r el placer moment.\neo 

incierto y destructivo por el ret.ardadado, restringido. 

pero seguro. Es le cambio es lo que permite 1 a 

racionalización, que se tenga la capacidad de atención. 

memoria., juicio, aunque en este engranaJe de la razón 

hay una facul t.ad que queda fuera y que en el ar lista 

abunda : la fanlasia. 

Esla facullad esl~ ligada al principio del placer 

y esta protegida de las alteraciones culturales. 

Respecto de la fanlasia, Freud dice "bajo la 

influencia de la necesidad exterior, llega el hombre a 

adquirir poco a. poco una exacta noción de lo real y a 

adaptar su conducta en aquel 1 o que hemos convenido en 

denominar principio de realidad, adaplaci6n que le 

fuerza a. renunciar provisional o permanentemente, a 

diversos objetos y fines de sus tendencias hedonista 

incluyendo entre ellas la tendencia sexual "(7z). Los 

suef'ios diurnos son los productos mas conocidos de las 

fantasia.s y es una forma de protegerse ante la realidad 

que permile las fuenles del placer o los medios de 

adquirirlos . 

El concepto de fant.asia es fundamental en el 

discurso psicoanal1t.ico. En la escena sexual infan\.il: 

la fantas1a aparece en el mismo momenlo en quti la 

realidad del ref.arenle se manifiesta como falo. El 
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término fanLasia en el análisis clinico se refiere a 

.,eso que no habla exist.ido en lo real sino en el 

discurso del paciente, pero que por ello mismo conserva 

su capacidad de causa de poder pat.6geno" C73). La 

fantas1a habita en el arlist.a y aflora en su obra de la 

misma manera en que se puede ver en el paciente el 

poder patógeno a través de su discurso. Sin embargo en 

el artista parece ser la fuente que le proporciona. 

bienestar. ya sea. por el camino de lo bello o lo 

siniest..ro. lo que se concret.a en un sent.ido hacia la 

creat.ividad. 

La creat.ividad es part.e cons\.it.utiva del ar\.isla 

aunque no sea exclusiva de él pues un docente que sea 

creativo en su labor puede sentar las bases para 

permitir la creatividad. Para definir esle lérmino 

podemos decir que. tal vez no se pueda precisar su 

génesis, pero sabemos que es un proceso humano y se 

caracteriza por descubrir nuevas formas. nuevas 

relaciones como medio par-a la e~aboración. Se ha 

definido como algo que es innato en todos los hombres, 

como cualidad y posibilidad de desarrollo y expresión 

para la elaboración de nuevas respuestas: también se la 

consider;:. una aplitud para desarrollar habilidades o 

act.il.udes que pueden ser instrumento para utilizar la 

información recibida. y formular un nuevo plant.eamlent..o, 

esto es. dar una perspectiva diferente para ac~uar en el 

mundo. La más i mport.ante es que const.i t.uye esa 

posi b1 li dad de asociar, experimentar. organizar, 
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ESTA TESIS 
SALIR DE LA 

NO DEBE 
ntBtlOHGt 

reestructurar y seleccionar los elementos para realizar 

producciones t.ot.almenle diferentes. 

Los estudios sobre creal1vidad generalmente buscan 

una explicación objetiva, pero t.iene la misma 

importancia saber las caraclerislicas de su est.ruclura, 

como los aspectos genélicos. psicológicos, ambientales 

y sociales para estimar al ser humana en su lot.alida.d. 

como artista, para después. articularlas a la práctica 

docent.e. 

Aunque es dificil precisar todas las propiedades 

del proceso creat..i vo, describiremos algunas que, como 

herramientas, apoyan las actividades de producción y 

ense~anza arlist.ica: la espontaneidad, la imaginación y 

la memoria. 

La espontaneidad adquiere relevancia, si permite 

la capacidad de enfrentarse a sit.uaciones nuevas y que 

va mas allá de la adapt.ación, se define como "la 

exteriorización sin represiones de las actividades 

mentales de sentir, percibir e intuir" (74). 

La imaginación, es la capacidad de relacionar las 

im3.genes percibidas entre si, establecer combinaciones 

en el proceso de pensami en lo o de senli mi ent.o: es el 

factor que concilia diversos aspectos subjetivos con las 

leyes inva.riables de la objetividad, el estado de 

emoción con el orden. La imaginación depende de 
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factores internos y externos: las primeros, son los 

det.erminant.es psicológicos individuales de naturaleza 

compleja.presentes en cada sujeto; los segundos est.arian 

constituidos por aquello que determina el Ot.ro referido 

al medio, la cultura y el momento histórico. 

La memoria, es la capacidad de evocar imágenes en 

diversos grados de claridad. 

Como puede apreciarse, la creatividad es un 

proceso complejo que surge y se desarrolla si existen 

las condiciones correspondientes para que aflore. El 

docente no puede, entonces, ensenar la creat.ividad,sino 

sólo encauzar y desarrollar la capacidad del sujeto para 

que en el interjuego con et.ros procesos, se den 

proposiciones crea~ivas 1 que el artista conjugue y 

plasme en sus obras . 

Según Chomsky, la creatividad infinita es propiedad 

de la lengua y no del sujeto, esto se explica si 

consideramos que el sujeta está inmersa en la función 

simbólica del lenguaje, que es el de la intuición 

hablante "es una función innata y general de lodos los 

seres hur...J.nos mas allá de sus diferencias particulares" 

La posibilidad del lenguaje permit..e que esa 

creat..ividad se manifieste, 

existiendo. 

se comunique y siga 

El lenguaje y el proceso que se vive en el complejo 
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de Edipo aseguran la aut.onomla del sujelo y su lugar 

como miembro de la sociedad. Si entendemos, como dice 

Lacan, que el mundo esl~ eslruct.urado por el lenguaje y 

los procesos simbólicos, el arlisla llene que acluar en 

ese plano y, por tanlc, reconocer que la cultura de la 

cual él forma parle y produce, sera lambién prcduclo de 

• ese lenguaje, dependiendo del código especial que se 

determine para la transmisión del contenido pslquico de 

un contenido a otro. 

Aclualmenle, persiste un gran milo en el ambiente 

arllslico con respecto a la finalidad del quehacer 

art..islico; hay qui enes consideran como único objetivo 

la expresión, pero existe algo más que es un proceso de 

producción, distribución y consumo del arle. Eslo es un 

complicado sistema de relaciones que el arlisla tiene 

que experimentar más al 1 a de sus i ntenci enes de 

creación. Sin embargo, exisle en ese proceso una 

función que el artista provoca, pues una vez elaborada 

su obra, pasa a los et.ros que, como espectadores, 

pueden sentir ante ella desde la atracción hasta el 

asco. 

La atracción que pudiéramos enconlrar en las obras 

de arte se origina por la presencia de imAgenes 

primordiales en ella. que se han abierto camino desde 

el inconsciente. A pesar de que la obra de arle sea 

concreta y objeliva, tiene efectos que exigen la 

cooperac1on y la energia del espectador, a esle fenómeno 
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es al que se le conoce como "empa t.i a". la cual se ha 

definido como "el goce objet.i vado del propio 

ser "(?d). Se refiere a un modo de percepción est.élica 

en la cual el espectador descubre.en la obra de arle, 

los element.os da sent..imient.o, surgiendo un proceso de 

ident..iricación. por ello las percepciones empát.icas 

varian en cada sujeto y la apreciación de una obra. as! 

como su creación, responden a las variaciones de cada 

personalidad. 

Para que un objeto estético se aprehenda. llene 

que anlecederlo una etapa de adaptación que. según 

Bullough, implica, en el sentido pos! ti ve "prest.ar 

atención a los di versos aspectos presentados por el 

objeto y abrir todos los canales de reminiscencias. 

asociaciones, 

inferencias, 

conoci mi ente 

resonancias 

histórico 

emocionales, 

y técnico, 

sensaciones 

orgánicas etc"C77), es decir. todo lo que pueda servir 

para impartir significado adecuado al objeto, para ser 

interpretado según lo que el artista ha querido 

transmitir. La historia del arte demuestra que su fin 

primero es proyectar una realidad, aunque no sea aquélla 

del objeto represent.ado,sino una realidad como una nueva 

manera dP tratar el objeto. 

Como el arte se halla profundamenle incorporado al 

proceso de percepción, pensamiento y acción corporal. 

conviene por ahora saber qué se entiende por percepción. 

ya que entre los docentes de arte y, en general, entre 

82 



los artistas se manejan frases i::omo •'vivimos en un mundo 

aparte, diferente al del res lo de los seres humanos. 

que e!i 'precioso .pero t.errible". 

La percepción, según R. Gubern, se def'ine por 

varios fenómenos donde el sujet.o, guiado por su 

experiencia y sus expectativas conscientes e 

inconscientes, 

significativos 

valora algunos rasgos especial ment.e 

de lo que observa o escucha, 

prescindiendo de otros irrelevantes o accesorios para la 

determinación de su idenlidad. Los fenómenos se 

entienden, primero, como la ident.ificac16n o 

reconocimient.o perceptual de la imagen, es decir al 

lipa de imágenes elaboradas en la experiencia 

anterior; y segundo, como la diferenciación por la qua 

el sujeto descubre en la imagen las particularidades que 

le hacen diferente o le asemejan a otro. El estudio de 

la percepción debe considerarse para enriquecer el 

an.1lisis de las percepciones inconscientes, es decir, 

las visiones cuya dimensión cognit..iva existen, 

permanecen en estado latente. 
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2. VALORES ETICOS Y ESTETICOS. 

La evolución del pensamient.o humano ha 

desarrollado reflexiones entre las que se encuentran lo 

que aclualmenle conocemos como Elica y Estética, pero es 

hasta que se constituye la Filosof!a cuando se instauran 

estas categorias. Esto no significa que antes de su 

definición no hayan existido los actos buenos y malos, 

lo bello y lo desagradable han existido siempre, pero 

precisamente con la reflexión filosófica Cracional) 

sobre los fenomenos morales es como se origina la ética 

en Grecia. El proceso educativo ha estado marcado 

siempre por est.os juicios de valor; he ahi la 

importancia de conocer un poco m~s sobre estos conceptos 

para articularlos con la función del docent.e de 

ensenanza arllslica, ya que sin pautas de valoración, la 

educación estética no tendria sentido. 

Pasaron muchos siglos para que la filosofia hiciera 

la dist.inci6n ent.re el ser y el valer. A partir de que 

se constituye la axiolcg1a como disciplina, se estudia 

el valor y las cuestiones que afectan la vida 

emocional de los sujetos tanto en el orden ét..ico como 

est•t.ico. 

Según Ri si er 1 Frondi zi • los val ores se pueden 

ordenar jerárquicamente en superiores e inferiores, pero 

no necesariamente hay un ordenamiento fijo. sin embargo 
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los act.os, creaciones y act..i vi dades dP.l ser humano se 

juzgan a t.ravés de una escala de valores. 

La dist..inción entre el ser y el valer nos aclara 

que los objelos ideales. como pudieran ser las 

esencias.relaciones, concept..os et.e .• son ideales como el 

de belleza. Los valores necesitan un depositario en 

quien descansar y existen en la medida en que es 

asignado , pero pertenece al objeto y se nombra como 

cualidades o adjetivos 

Una caract..erlst.ica de los valores es que t.ienen 

polaridad. es decir, se desdoblan en valores posit..ivos y 

valores negat.ivos, por ejemplo, la belleza y la fealdad. 

Est..a caract.erlst.ica introduce una rupt.ura. de la 

indiferencia, pues no es posible que est.a últ.ima. exist..a 

si hay un valor, ya que cuando el valor aparece 

siempre genera una reacción. 

La captación de los valores se da por medio de 

los sentidos, del inlelect.a y de la relación o t.rat.o que 

podemos t.ener con un objeto al ver su naturaleza que se 

descubre a través del conocim.ient.o. Se ha considerado 

que el valor objet..ivo existe independient..ement.e de un 

sujeto o de una concier,cia valorativa:los objet.ivist.as 

afirman que es indispensable distinguir la valoración 

del valor. es decir, no confundir la percepción con el 

objeto percibido. La valoración es un 

psicológico.Exislen posturas que sostienen que 
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''las casas no tienen valar porque las deseamos, sino las 

deseamos porque tienen valor, porque hay en ellas alga 

que nos incita a desearlas'' (7a).Aunque habria que 

destacar que también existe el deseo por algo y por ello 

se le confiere cierto valor. 

Por olro lado, el valor serA subjetivo si debe su 

existencia, su sentido, a reacciones filológicas o 

psicológicas del sujeto que las valora Para los 

subjeti vist.as el valor no puede ser ajeno a la 

valoración. Estos últimos se basan en la experiencia y . 
los gust.os de cada persona: en última instancia, 

valoramos lo que deseamos, lo que nos gusta. Las 

doctrinas subjetivistas coinciden en afirmar que la 

vivencia valorat.iva no capta el valor sino que lo crea, 

aunque difieran en determinar la vivencia entre el 

placer, el deseo y el interés. 

De cualquier forma, el juicio de valor debe ser 

respaldado por argumentos relevantes y válidos. Hay dos 

formas de concebir el val ar: cuando el hombre crea el 

valor por su agrado, deseo o interés, o cuando lo 

descubre y el valor reside en el objeto valiaso. Esto 

represenl~ el resultado de una tensión entre el suJelo 

y el objet.o; son como dos caras de una moneda, una 

subjetiva y otra objetiva. 

Se puede decir que el valor ético llene una fuerza 

i mposi Li va que nos obliga a reconocer , aun contra 
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nueslros deseos, lendencias e inlereses personales. 

Parece que en el valor estélico exisle un mayor 

equilibrio entre lo objetivo y lo subjel1vo.El valor se 

da en la circulación, se impone una necesidad. la cual 

se reproduce 

sociales. 

dando lugar a sujetos hisl6ricos y 

Los valores asociados a los conceptos o 

impresiones del mundo llegan a ser operantes en nuestra 

psique, hacen que el sujeto pueda hacer suyas las 

percepciones, y los factores afectivos eslabonan la 

asociación para que las ideas puedan ser pensadas, 

sentidas, experimenladas. Todo acont.ecimient.o, toda 

experiencia, lada 

persona exterior 

representación de un objeto o 

ejerce una influencia format.iva 

individual. Exist.e una calegor!a que se ha definido 

para valorar esta influencia: la moral. 

Se entiende que la moral es un conjunto de normas 

y de reglas de acción destinadas a regular las 

relaciones entre los individuos en una comunidad social 

determinada; justamente porque es el modo de comportarse 

de un ser. torna a la moral en un hecho hlslórico. Para 

A. Sánchez Vázquez " la moral es un conjunto de normas 

aceptadas 1 i bre y consci enlemenle que regulan la 

conducta i ndi vi dual y social de los hombres ""(70J. Sin 

embargo, la moral se va far jando por las costumbres y, 

precisamente, se consliluye en normas al integrarse en 

una sociedad, consciente e inconscientemente en 
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ocasiones, a través de diversas formas de imposición. 

Los dos planos que la moral afecta son el 

normativo y el fáctico: el primero se compone de normas 

o reglas de acción e imperat..ivos que enuncian algo que 

debe ser: el segundo, el fáctico, es el plano de los 

hechos morales, const.it.uido por ciertos acles humanos 

que se dan efectivamente. En ambos planos se da el 

carAct..er social de la moral en cuanto a que los 

individuos se sujetan a principios, normas o valores 

est.ablecidos socialmente¡ regulan 

relaciones que lienen consecuencias 

s6lo 

para 

acles 

et.ros 

y 

y 

requieren necesariamente la sanción de los demás y 

cumplen la runción social de que se acepten determinados 

principios, valores o intereses. 

Cada uno de los campos de la realidad humana lleva 

int.rinseca la moral, que es inherente a momentos 

polit.icos, ideol6gicos, et.e. La moral tiene la función 

especifica deregular, generalizar la conducta¡su objeto 

es limitar el circulo donde se desenvuelve la actividad 

individual, marca una barrera fundamentando el "bien 

común''. Es un sef'l'.alamient.o para no transgredir lo 

prohibidc. como un sistema de mandato. 

La moral también puede ser definida, por un lado, 

como la relación entre el comportamiento y la decisión 

particular y, por otro, como las ex1gencias genérico 

sociales. la esencia seria la subordinación de las 
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necesidades, deseos, aspiraciones personales et.e. dent.ro 

de una concepción del hombre como dualidad: pasión por 

las pulsiones y razón por el bien común. 

Ant.e esto, Freud se referla a la moral de la 

sociedad como eso que "cuest.a más sacrificios de lo que 

vale, y que sus procedimientos carecen tant.o de 

sinceridad como de prudencia"CCeo). Estos procedimient.os 

de imposición son las leyes, los mandamientos, aquello 

en lo cual se nos impone esa instancia moral y que 

representa lo real como t.al. Para Lacan, la ley moral 

se afirma cont.ra el placer, y la acción moral crea una 

estela, algo que est~ ahl donde se sanciona el punto de 

nuestra presencia, una vez que ha entrado en lo real, 

cuando llega a la acción, en el moment.o en que nos 

aporta algo nuevo en lo real. 

De la moral se deriva otra disciplina : la ética , 

que es precisament.e la teoria del comportamiento moral 

de los hombres en sociedad, con la ventaja de que 

proporciona fundamentación o expl i caci 6n sobre 

determinados actos. La ética reflexiona, reformula y 

explica la moral. 

Los problemas que t.rat.a la ética son generales; 

diferentes a los problemas morales de la vida cotidiana 

a pesar de que la ética puede contribuir, fundamentar o 

justificar una cierta forma de comportamiento moral. La 

tarea fundamental de la ética como t.eoria es explicar, 
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esclarecer e investigar una realidad dada produciendo 

los conceptos y cr1 ticas correspondientes. Lo que se 

diga en la ética. acerca del fundamento de las normas 

morales puede ser válido para cualquier sociedad, pero 

debe estar claro que la ética es la ciencia, mientras 

que la moral es su objeto de estudio "la ética tiende a 

estudiar un tipo de fenómenos que se dan efectivamente 

en la vida del hombre como ser social y constituyen lo 

que llamamos el mundo moral; asimismo, trata de 

estudiarlos, no deduciéndolos de principios absolutos o 

apr i ar 1 st..1 cos, si no hundi ende sus r ai ces en la propia 

existencia histórica y social del hombre" C11). 

"Etilos" del griego, significa el ·modo de ser o 

carácter; esto plantea para Aristóteles el problema 

teórico de definir lo bueno, el fin último seria la 

felicidad y el bien. De la lectura de "La moral. a 

Nicomaco" se desprende que t.iende a referirse a un orden 

que define la norma de un cierto modo. 

La ética tiene un carácter social y su finalidad 

está ligada a un hecho histórico. 

En el terreno psicoanalitico los descubrimientos 

acerca de la motivación del inconsciente repercuten •n 

las investigaciones éticas. Lo más relevante es que los 

procesos inconscientes escapan a la norma consciente 

impuesta en una comunidad y, por lo tanto, no pueden 

juzgarse como si fueran producto de mot.i vaciones 
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conscientes. Lacan afirma que "La practica 

psicoanalitica puede considerarse en tanto que ética de 

algo que es como del orden del significante del orden 

l i ngüi st.i co mismo. de un significante concreto posi ti ve 

y particular" Caz). Es por ello que la ética que 

responde a normas lleva implicito un orden que, a traVés 

de los signiricantes, se impone al individuo. lo 

persigue en sus desdichas; la moral vuelve inaccesible 

la cosa. La imposición lleva al deber que. aunque no es 

la ~ltima palabra de la ética, tiene que ser rundado. 

La justificación de lo que se presenta como inmediato de 

obligación es el fundamento del deber, no sólo en sus 

mandamientos, sino también en su rorma impuesta. 

El deber esta intimamente relacionado con el 

querer. pues el deber es lo que el querer runda;la 

posibilidad es lo que el querer descubre. Para Fernando 

Savat.er "mi querer es mi deber y mi posibilidad" (99) 

El querer puede 11 egar a ser plenamente yo, aso que 

puede mantener al yo en una totalidad abierta en la que 

exista la autodeterminación. creación y libertad, además 

de ser reconocido por el otro, que a su vez haya 

reconocido al yo coma tal. Según Savater, esto pui;:!>de 

lograrse si no se excluye un objeto infinito con 

relaciones de reciprocidad, sin menoscabar la realidad 

de lo posible. Cabe aqui explicar el yo, que en la 

"Eti ca de Ni comaco•• aparece como 1 a noción del ideal del 

amo. "'Es un amo cuyo ideal parece salir lo más posible 

del apuro del trabajo. quiero decir dejar al intendente 
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el gobierno de los esclavos para dirigirse a este ideal 

de cont.emplación sin el cual la ética no encuentra su 

just.a perspectiva" Ce•) porque la ét.ica es la dimensión 

más profunda del movimient.o del pensamiento del trabajo, 

de la ética analit.ica y, además, de la función del 

docent.e. 

La dialéctica del amo y el esclavo, para Hegel, 

consi st.e en que en t.oda relación humana hay amos y 

esclavos~ el amo es tal por ser reconocido por los 

esclavos, ya que el reconocimient.o viene del Otro, y el 

reconocimiento del esclavo no puede existir si no hay 

amo. Esta es la relación ética, es decir el 

recanocimienlo de ambos. tal como se da en las parejas 

de amante y amado, madre e hijo, educador y educando. 

uno quiere volverse el objeto del deseo del et.ro, 

ofreciéndose a si mismo, pero a la vez. demandando 

ser el deseo del et.ro. lo cual es como desearse a si 

mismo. 

En el terreno de la estética se comenzó por la 

meditación filosófica sobre la belleza, como principio 

metafisico. como factor universal, dado que se trataba 

de valores y de ideales. Fue Baumgarten quien definió 

e introdujo el concepto de estética como una disciplina 

dedicada al estudio de la belleza y las arles. En este 

momento aparece la confusión entre lo estético y lo 

art.istico; se separan las arles bellas para 

dist.inguirlas de las útiles, dando como consecuencia, 
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promiscuidad conceptual que actualmente sufren aquellos 

que se dedican al arte: a pesar de que con ant.erioridad 

Hegel habla considerado a las arles como productos del 

hombre diferentes de las bellezas nat.urales, además de 

que representan procesos cult.urales que presuponen 

conceptos y convenciones delerminadas. 

Se requiere. ante esto, diferenciar qué es lo 

estético y qué es lo artistico. Para Juan Acha lo 

estético es "i nevi labl e y coli di ano, es espontáneo y 

orienlado hacia las bellezas nalurales o culturales, 

todas valorat.ivas. por consiguienle no existe hombre 

sin vi da esléli ca•• C a!I). 

La vida estética está centrada en la sensibilidad 

o el gusto, facultad humana que se ocupa de los ideales 

de belleza y sentimientos dive~sos como lo dramático, lo 

cómico, et.e. 

La acepción original del término estélico 

Caiesthesis) se refiere a la percepción sensorial que 

luego se ident.ifica como sensibilidad o sensorialidad, 

capacidad humana que t.iene que ver también con el gusto. 

La razón y la sensibilidad que llevan al gusto como 

facultades antropologicas, según la sociedad y la 

historia, se concretan en ciertas particularidades de 

cada uno de 1 os si st.emas product.i vos o géneros de 1 as 

ciencias y de las arles. 
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Lo eslélico se ocupa de nuestras preferencias y 

aversiones sensitivas o estélicas, gracias a las cuales 

mantenemos relaciones con la realidad inmediata y 

diaria. Cconstantemente la sensibilidad estética está 

trabajando, busca el conocimiento sensitivo de la 

realidad ''Conforma una unidad estrecha e i ndi soluble 

con la mente y los sentidos, y también se ocupa de las 

bellezas naturales y demás categorías estéticas. Es más, 

no siempre se enfrenta al placer sino también al 

d~splacer 11 C•d). 

De alguna manera el placer que se siente no se 

reduce a lo estético y se puede dar una confusión entre 

un placer cualquiera y el est.ótico. En el modo de 

expresión de las artes se usa lo estético como la 

facul t.ad de sent.i r, que se deriva del adjetivo 

"aieslhelos'" ,que quiere decir sensible, perceptible por 

los sentidos, aplicándose, entonces, a lo bello y a lo 

concreto . 

Lo arlist.ico, por otro lado, no tiene que ver 

con las bellezas naturales o con las demás categorías 

estéticas ni siquiera con las formales. Lo que sostiene 

lo artis•.ico y permite que cumpla múltiples funciones, 

es un cuerpo de ideas, conocimientos y teorías en que se 

reflejan la historia, el sistema, la cultura, y la 

sociedad. Como producto del. hombre, lo artislico se 

objeli va en productos realizados por la sensibilidad 

humana. La naturaleza de las artes es eslélica, aunque 
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se dirige también a la ment.e. Las arles dan cuerpo, en 

general, a un sislema cullural y, en parlicular, a un 

si slema esléli co; a partir de sus leyes internas. se 

alejan de lo cotidiano y buscan la excepcionalidad. 

El sistema estético t.iene una jerarquia de normas 

y consliluye el sector histórico del arle. A través de 

los principios generadores llamados eslilos se extiende 

homogéneamente la petición de belleza a los productos de 

la civilización como principio fundamental. El estado 

opera como norma, a la vez que especifica las obras de 

arle concretas; conslit.uyéndose asi , el si slema 

eslélico. El sistema de normas que se identifica con 

un est..ilo puede ser expresado discurslvament..e en el 

mismo grado que el arle puede ensenarse y aprenderse. 

En general, los objetos se consideran obras de 

arle cuando t.ralan de satisfacer el deseo humano de 

belleza, sin embargo, este deseo no se satisface 

completamente con los objetos creados para ese fin 

aunque un objeto pertenezca al sector arlislico en tanto 

tenga estilo y las medios para producirlo, es decir, el 

material y la técnica. 

Sean cuales fueren las causas de las cambios de 

estilo no afectan exclusivamente a la forma, sino 

también a los lemas y mol J. vos de la representación 

arllslica. 
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El arte va cambiando y los valores estéticos 

tienen necesariamente que modificarse al paso del 

tiempo. Cada época se ciRe a su propia paula, ésta debe 

a su vez ser considerada como lo que especifica la norma 

de estilo que determina la producción de arte en la 

misma época. El si slema estéli ca, que loma como 

principio fundamental la belleza, tiene que comprenderla 

en dos sentidos: por un lada como acepción amplia que 

comprende toda la mult.iplic:ida.d de valores estéticos 

-la belleza, lo t.rá.gico, lo sublime, lo cómico, ele. - y 

por el otro.la acepción restringida para significar por 

belleza un cier~o valor estético concreto, por ejemplo. 

la concepción de figura humana para los griegos. 

Lo que caracteriza a la creación es la aspiración 

del artista a la idea de belleza, definida por Eugenio 

Trias como .. el velo de irradiación comunicable que, a 

modo de esplendor del rostro, cubre la abismal 

separación y laa trascendencia de lo divino con la 

ilusión de f'amiiiaridad de inmanencia " Ce?). Eso que 

está. lejos y a lo que podemos acercarnos mediante esa 

luminosidad. que marca un limite para tener accso a él y 

que Kant considera se aprehende a través del 

entendi mJ oQnlo hall ando as1 un espacia en 1 o humano. 

La clave .siniestra que permite explicar el efecto 

esléLico de belleza y sublim.i.dad que produce una obra 

artistica, por ejemplo. la t..ragedia de Edipo, se 

encuentra en el inconsciente humano concebido como 
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sist.ema de representaciones mediatiza.das por el deseo. 

El deseo no está definido. no es único ni similar al de 

o~ro, puede ser de una forma cualquiera. 

En **La anali lica de lo sublimeº de Kanl, se 

describe el problema de la ambivalencia emocional, la 

cual provoca en el sujeto un rendimiento placentero de 

naturaleza estét.ica. que cont.rarresta la carga da 

dolor y amenaza mediante una contraviolencia placentera 

que es efect.o de una reflexión del sujeto sobre la idea 

racional de infinit..ud. sugerida por una circunstancia 

sensible; tal como se da en el espectador la impresión 

del "elhos" y del "palhos" de la tragedia griega, la 

culpa y el deslino irremediable. 

La categoria de lo subl!me es provocada por un 

exceso o por una desmesura de naturaleza hµrnana.. no 

natural, por ello. el placer est.ét.ico no es exclusivo de 

un sent.imient.o. ''multit.ud de emociones, t..reguas, esperas 

engal"fadas y recompensas más allá, resultados de las 

desaC1os preparados por la obra, y de las pruebas a que 

nos someLe. Son insuperables precisamente mientras se 

dispone a procurarnos los medios marav1llosament...e 

imprevistos que perrnit.ir-án atravesarlos. la int.ancl6n 

del compositor se acLualiza corno la del mit.o a t.ravés 

del oy,,nle y por él" Cae). 

Esle análisis nos i!eva a ver que no es nada <•cil 

del~rminar lo que es artistico. pues el arle se ent.iende 
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coma una ilusion "que par U ci pa del carácter fugitivo 

de la apariencia sensible y es congenia! con el enga~o. 

con el ilusionismo. con la prest.ldlgit.aci6n, con el 

fraude. Pero a la vez es revelador: asume ese carácler; 

en ello eslriba su lucidez necesaria, requisito de 

arlist.icidad; su racionalidad, si as! cabe hablar"(ap). 

Esto sugiere una nueva idea, si el artisla es un 

1lus1onist.a, ~acaso el docente de art.e no es también un 

forjador de ilusiones?, _s,dónde está el limite de su 

deber como ense~ante ?, .s, hasta donde trasciende en la 

obra de los alumnos, es magia, es mito, es ritual?; 

~Por qué se encubre con ese halo de sabiduría?; ~procura 

la transformación o la transgresión del orden a lravi&s 

de la obra artislica?, ~fomenta la creación o la 

destrucción del orden? . Estos son cuest.ionamientos 

éli ces que repercuten necesariamente en el quehacer 

art1stico y esto, 

sistema estético. 

a su vez, marca un determinado 
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3. LA TRANSGRESION EN EL ARTE 

Para considerar el problema del arle como una 

transgresión del orden establecido, conviene remitirse a 

la pos~ulaci6n de Freud sobre el origen de la humanidad 

como horda primitiva, descrit.a en su obra "Tótem. y 

tabú", en la cual relama el problema de la sexualidad y 

la civilización mostrando el sist.ema de organización 

social como una transgresión del orden que sustenta el 

mismo sistema. En esta obra describe el milo según el 

cual el padre es el poseedor absoluto de las mujeres del 

clan, hecho que provocara que los hijos lo asesinen y 

post..eriorment.e, se sientan arrepentidos de su acción. 

El arrepentimiento lleva a sustituir al padre con un 

tótem encarnado por el animal al cual se le darA. una 

muerte ritual. La creación del tótem es el resullado 

del repudio del acle asesino. Est.e t.6lem manlendr A 1 a 

prohi bJ. el 6n hast..a que se dé el momenlo d~ l.:.. comida 

t.olém.ica act.o ritual colect.ivo en el que se conmemora 

el asesinalo al mismo liempo que se liene acceso a lodo 

aquello que en presencia del lólem era reprimida. 

En esla abra. Freud se dedica a un trabajo de 

reconstrucción análogo al que se efectúa durante la 

cura individual. ya que considera que lo que determina 
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el complejo de Edipo ind1 vidual Li.ene el mismo origen 

que el de cierLas instituciones sociales. Calherine 

Mi 11 ol epi na que "Tótem. y tabú", "es interesante 

por la revelación estr uctur ant.e del complejo de Edi po" 

(PO)' a través del cual se tiene accesode a un mundo 

especificamenle humano que, en términos de Lacan, seria 

el orden simbólico. 

El padre es el personaje lirano de la horda en 

conlra de quien el crimen primilivo "eslá dirigido a 

introducir por ahl mismo t.odo el orden, la ·esencia y el 

fundamento del dominio de la ley" CP1). La familia 

consanguinea introduce un orden que provoca el conflicto 

entre lo individual y lo social, esle orden emana de lo 

simbólico como una asignación de lugares donde se da un 

acto amoroso y un hecho semAnt.ico, los cuales producen 

la comunicación y son suscept.ibles de ser t.raducidos, 

comprendidos y, por lo t.ant.o, t.ransgredidos. 

El milo de "Tótem y tabú" es la ilustración 

simbólica de lo que el ser humano debe pagar como precio 

a su humanidad. El incesto y la prohibición aparecen 

si mul t.3.neamenle en el momento en el que hay un 

ordenamiento dictado por la ley de la exogamia para la 

prot.ección del clan. La dictaminación de un sistema de 

organizacion social va a lener diferentes productos que 

conformarán lo que hoy llamamos cultura, en el amplio 

sentido de la palabra, es decir, tradiciones, religión, 

cienci~. politica, arle, ele. 
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El tótem, representación de lo prohibido y el 

tabú, la prohibición. son una unidad que apresa, que 

atrapa o encarcela por su determinación simbólica. A 

partir del asesinato del padre se establece un orden 

donde el tótem ocupa el 1 ugar del padre muerto. Esto 

constituye la falta mas oscura y original que provocarA 

lo que, al final de su obra,Freud conceplualiza como 

instinto de muerte. Con la muerte del padre se 

pretende eliminar el obstáculo para poder tener acceso 

entonces a las mujeres del clan; sin embargo, se 

refuerza la prohibición hacia el goce. A pesar de que la 

presencia del padre prohibia, con su ausencia se queda 

la prohibición y el goce quedará prohibido como antes. 

La intención de la obra "Tótem y tabú" está 

dirigida hacia la religiosidad y hacia el Gran otro, 

entendido como el Dios, el amo o el padre. En esta obra 

se Suponen algunas concordancias entre la vida animica 

de ¡os salvajes de la horda primit.iva y los act.uales 

neuróticos. Los sistemas t.otémicos son en su origen 

"Procedi mientes de designación y clasificacion 

que cumplen una función puramente arbit.rarios 

di sti nti va, pero cuya sustancia incide. sobre el 

significado. at.ribuyéndole propiedades que no son las 

suyas•• Coz). Por eso para considerar el sentido de un 

mi t.o como el que se maneja en ''Tótem y tabú" debemos 

referirnos a la manera en que los elementos que lo 

componen se combinan y logran eslruclurarlo. 
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El tótem es el antepasado de la estirpe, su 

carácter incluye a todos los individuos de la especie, 

se halla en una relación particular con la totalidad del 

grupo; es concebido como un objeto que establece 

relaciones elementales de parentesco como la exogamia y 

la reciprocidad. 

El tótem como objeto estimado es creado para 

extraer la esencia o asimilarlo con el fin de que 

llegue a formar parte del sujeto mismo. Esto se da en 

el momento de la comida lot.ém.ica que representa 

Freud, la primera fiesta de la humanidad; 

seg(Jn 

es la 

conmemoración del asesinato al mismo tiempo en que se da 

la primera identificación con el padre en el momento de 

ingerir al tótem. La relación entre el totemismo y la 

exogamia se establece a partir de la analogia del 

t.ot.emismo y las fobias animales Ccomo en el caso del 

hombre de los lobos). 

El totemismo deja ya implicita la existenciá de un 

animal que representa al clan rodeado de prescripciones 

y prohibiciones; el animal t..otémico encarna al padre y 

sus dos mand3mientos capitales: por un lado. la 

prohibición de dar muerle al tótem y por olro, la 

prohibición de desposar a la mujer perlenecienle al 

mi ~mo lot..em. 

En al caso de-1 tabú, 
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prohibiciones y reslricciones que exlraen de si su 

propia autoridad. eslan int.imamente relacionadas con el 

sexo, el labú es fuente o parlador de una fuerza 

mis;leriosa que part.ici pa de lo sagrado. Cu.i\ndo el labú 

Se eleva sobre lo normal sera impuro u ominoso 

dependiendo de la naturaleza del ca.:-ácler del cual 

emana. La violación del tabú lienf;:o como resultado el 

acceso a la sanlidad o bien a la impureza. 

El tabú puede observarse desde lres planos: como 

nat..ural o directo, cuando e-s producto de una fuerza 

m.ist.eriosa inherente a una cosa o persona; como 

transmitido o indirecto, cuando emana de la misma 

fuerza que la provoca, pero es adquirido o transferido 

por una persona; o como intermedio cuando tiene en él 

ambos faclor·es, es decir, el directo y el indirecto. 

La violación del labú implica un castigo, liene 

consecuencias que no sólo dependen de la intensidad de 

la fuerza magica, sino lamb1én del hecho de que el 

sujeto se oponga a la fuerza del tabú. El tabú est.'.>. 

marcado por una serie de lim1t.acione~ que no son 

cuestionadas; para que se mantenga, el sujelo debe 

ignorar las razones que lo conforman y no inves~igarlas, 

asumiéndolo como manda.lo ya establecido. 

El labü por lo mismo, tiene un alcance enorme, 

comprende lodos 1 os acles que i ns piran lemor e 
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inquietud. los cuales se relacionan con el cul t..o y 

hallan su representación en el tótem. El labti se 

sostiene por hechos humanos: como cuando se respet.a la 

prohibición de matar al animal y comer su carne;o en 

circunstancias excepqionales de la vida del hombre como 

son la adolescencia • 

etcétera. Sin embargo, 

la menstruación, el parlo , 

lodo lo que rodea al tabú eslá 

matizado ¡:~r el temor a la acción de las f•"1~¡·zas 

ocul las, aeposi tando en él 1 a obj eti vaci ón del lemor a 

ese peder supremo que se supone oculto en el obj ele. 

La existencia del tabú lleva a realizar un culto al 

t..emor. 

Para Freud el tabú es un concepto que se origina a 

partir del miedo y tiene su propio fundamento, pues 

representa el miedo a la angustia por querer ocupar el 

lugar del otro. La prohibición del incesto se!'!ala un 

desea inconsciente común a lodo, es como• un enigma. 

Calherine Millol explica que la prohibici'1n eslA "en 

el centro tanto de la neurosis como en el desarrollo 

normal del individuo" Por ello adquiere 

importancia en el lema de la educación art.lslica, al 

hablar de la consli lución del sujelo. en la primera 

parle de este trabajo, se vela la necesidad de que 

existiera este corle que prohiba, que ordene. 

Para Freud el inconsciente de cada individuo está 

formado a parlir del inconsciente de generaciones 

anteriores y se establece una relación direcla entre 
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i ncons:ci entes y comunicación. La comunicación dA 

inconscientes tiene una importancia capllal para 

comprender 1 a i nf 1 uenci a de 1 os padres y educadores 

sobre el nif'lo ºel 1nconscienle de los educadores puede 

considerarse m~s determinante para el desarrollo del 

nif'to que la acción educa ti va concertada .. (~). 

En la comunicac1on de un consciente se engarza la 

aclividad artist.ica con la estruct.ura social. La forma 

det.ermi nada en que el arli sta concibe el orden est..á 

relacionada con su elecciOn del objeto de deseo y no 

necesariamente corresponde al orden implantado por la 

ley El art.i sta concibe el orden en una forma 

part.icular y, como ya hemos visto anteriormente, 

pretende plasmar en su obra el orden ya sea 

manteniéndolo o deslruyéndol o. A través del arle se 

elaboran ~abúes que nadie puede locar pues mantienen el 

carácter sagrado propio del labú. El ar ti sla se ha 

considerado como aquél que por asumirse con 

caracterlslicas especiales puede ~ener acceso al tabú~ 

sin embargo. como ya hemos cit.ado el arlisla es vist.o 

como un mito por el lugar que la sociedad le ha asignado 

dentro de ese orden. 

Velamos t.ambi én que la prohi bi e! ón que se 

eslablece a parlir del asesinato del padre reforzaba la 

prohibición hacia el goce: el art.i sla que, según 

Freud, pudiera conslituir una forma de goce para los 

dema.s o proporcionar compensa.e! enes de las fuentes de 
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goce inconscient.es deberla reconocer que "no puede haber 

sociedad que promulgue el derecho al goce. pues ella no 

se funda sino en la ley que lo prohibe" (90), 

El lugar de la ley ha sido t.rat.ado por Freud 

en la obra "'Tótem y tabú" a través del análisis del 

orden y del padre omnipot.ente. En el momento del 

asesinato del padre se instituyen las leyes que 

reglamentan el ejercicio del poder, para ser 

.. fundamento de todas las sociedades humanas, inducidas 

de est.e modo a imponer la renuncia a las deseos más 

poderosos de uno y en particular la elección incestuosa 

del objeto, lo cual constituye la mutilación ml>s 

sangrienta impuest.a quiza con el correr del tiempo a la 

vida amorosa del ser humano "cP?>. Esle renunciamient.o 

obligado lleva al camino de los síntomas. Es necesario 

que exist.a la ley para que pueda darse la transgresión y 

como consecuencia, sea posible el acceso al goce. 

Par a que la sociedad se ma.nt.enga debe haber un 

pacto de renunciamiento inst.it.uido por la ley, como en 

el caso de la imposibilidad representada mi t1camente 

por la fuerza coercitiva del padre. 

La.can comenta que lo que "se halla en la ley de 

la prohibición del incest.o es algo que se sitúa como 

fundamento. y como t.al a nivel de la relación 

lnconscienLe con Das Ding, la cosa•• <98>. 
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El deseo no puede ser salisfecho porque es el fin, 

lo que se observa es la demanda. En la primera parle de 

este trabajo se describió el principio del placer por 

medio del cual el hombre busca siempre lo que quiere 

reencontrar pero jam~s podrá alcanzar. 

La relación donde se mar-ca lo esencial, el resorte 

que genera que el sujelo se mueva, 

del i nceslo. 

es la prohibición 

La prohibici6n marca el significante en el lugar 

de lo imposible, el goce esta prohibido porque 

alcanzarlo seria mort.al. La civilización opuesta a la 

sensualidad se defiende como una organización colectiva 

contra los riesgos mortales que pueden provocar la 

sexualidad a los hombres, de ah1 que Lacan sef'fale qua 

"el goce es un mal porque implica el mal del prójimo" 

(t)lp), 

La ley se ha ido cons.li luyendo en una moral que ha 

tenido cierta Lradición filosófica y que comprende el 

dominio del principio del hedonismo, tiene mo•.-ivos que 

no son precisament..e desinteresados pues .. la función del 

placer. de ese bien, reside en que. en suma, nos 

mantiene alejados de nuestro goce" <too>. 

El lema del acceso al goce del sujet.o nos remi le 

no sólo a la prohibición del incest.o, sino t.ambién al 
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imposible goce de la madre, al sent.imienlo de la 

transgresión, al anhelo de muerte del padre, deuda que 

el sujel.o jamás podrá saldar y que presenl.a un doble 

aspecto de la misma falta que origina el orden simbólico 

ºes este orden simbólico el que engendra la perspectiva 

de ese goce infinito que es precisamente aquello que 

colmar1a el lugar de la hiancia del propio deseo" Ctot). 

El l.érmino freudiano para designar el goce es 

be/redit1unt1. es decir, el l.ropiezo de la pulsión, que 

indica que la sublimación lleva a la inhibición del 

goce. La causa de la imposible satisfacción es la 

barrera que se opone al cumplimiento de las puls1ones, 

el incesto, y cama consecuencia, el objel.o se puede 

presentar can una serie infinita de sust.it.ut.as, aunque 

ningún objeta sea sat..isfact..orio, pues sólo uno podria 

serlo y éste est.A. perdido para siempre " es est.o a lo 

que rreud llama uberchadzung: la sobreest.imación, que 

no es ot..ra cosa que lo que los est.et.icist.as llaman 

belleza" Ctoz). 

El goce puede diferenciarse en dos niveles: el 

primero seria aquel goce fálico que tiene que ver con lo 

sexual, el cuer pe es aqul un i ns tr ument..o, el goce 

sexual se debe entender como sexualización de pulsiones 

donde el sujeto encuentra su est..ructura en el complejo 

de Edi po y no si mpl emenl.e como geni t.al idad o 

reproducción. 
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El segundo nivel es aquel goce que se refiere al 

del cuerpo en el que, independienLemente de lo fálico, 

llega a obtenerse sensaciones a t.ravés de elementos 

ajenos. como pueden ser el alcohol o los enervantes, que 

alteran la actividad normal y cambian la percepción del 

cuerpo, en esa búsqueda del imposible sentirse completo, 

de la cual Michael Si 1 ves t. re comen la que "el goce 

queda en el cuerpo como un enigma que se percibe con 

sorprE¡l'sa" U031). 

La sublimación puede entenderse como un circuit..o 

inacabado, porque siempre exislirá alguna represi6n; sin 

embargo tiende al goce, que es el medio a t..ravés del 

cual el sujeto puede reconocer los circuitos por los 

que ha transcurrido. Los t..ropiezos de la vida sexual 

llevan a modificar la pulsi6n, es decir, cuando los 

circuitos encuenlran obstáculos las pulsiones parciales 

sufren cambios y dirigen sus destinos hacia et.ro lado 

de la vida sexual. 

Para 

sublimación 

F'reud, el cambio puls1onal hacia la 

consiste en la inhibición de los 

obstáculos, es decir de la satisfacción, pues la 

sublimación supera al obstáculo y a la salisfacción. 

El uso del término inhibic1on se refiere en el nivel 

conceptual al cuerpo del Olro en el sentido de la 

perversión o, por el contrario, la idealización del 

cuerpo para conservar lo int.aclo, inaccesible. La 

sublimación del sujelo surge a.1 consagrar el objeto 
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desplazándolo y buscando incesanlement.e signif'icados, 

con el fin de reproducirlos en forma adecuada, para 

que den sentido a la búsqueda del sujeto. El oficio 

inicial de la sublimación es que el sentido no sea 

experiment.ado por el cuerpo, sino sost.enido por el 

signi f'i cante. 

La sublimación propone a la pulsión el camino 

cómodo en el que importan mAs los hechos que las 

palabras Freud est.abl ece un vinculo en t.. re 1 a 

sublimación y el proceso de la cultura • pero considera 

a la primera sólo como un medio para el proceso 

cultural: aquello que permite al sujeto parlante 

concebirse como aquello que en el origen fue condenado 

a la castración que representa la marca del registro 

sexual como una vi si 6n del mundo que no apoya el 

cambio. La función de la sublimación puede signif'icar no 

resolver, sino acomodar la castración , que se inscribe 

alrededor de la muerte del padre primitivo. El 

cuesti onami en to par a saber si hay acceso posible al 

goce, es decir, a lo real, fuera de la entrada que abre 

el sint.oma es la sublimación. "El goce se eleva de la 

realidad, pues es indisociable del objeto que él supone 

y exige esa realidad" Crno). 

La representación que le ofrece el significado 

al sujeto es su único sopor le. Para Lacan consli luye 

una asocia.cion en una misma formulación.: significado 

-sujeto. restringiendo la representación y suprimiendo 
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toda la referencia de la percepción que queda confirmada 

por la imaginación . Para tener acceso a la realidad. 

entonces. se supondrá un significada que Lralará de 

encontrar o reencontrar al objeto perdido. 

Hablábamos del sintoma como organización 

significante, que permite el acceso a la realidad y 

desemboca en el goce sexual. El slnloma busca en el 

cuerpo propio y fallid<> , el cuerpo del Olro. Según M. 

Silvestre la sublimación propone un camino intermedio 

para el acceso a la realidad diferente al del s1ntoma y 

del super yo, es decir, se alcanza la realidad por 

medio de una operación en la que el signif lcado se eleva 

a la categoria de objeto y se apoya en el deseo. Se 

dice que el deseo orienta al sujeto hacia la visión de 

lo singular apoyándose en la sublimación pretendiendo 

dar significado a la singularidad de ese deseo. 

La pregunta de la singularidad de una obra en la 

creación art1stica tiene un llmi le en cuanto al efecto 

que provoca. El objeto se reintegra al registro de lo 

simbólico a partir del reconocimiento colectivo o 

cultural. pasando por la cuestión mercantil. 

El arle supone una serie de representaciones 

suplementarias para la satisfacción de aquéllos a los 

que les gusta. El placer se da en la medida en que la 

obra es reconocida y, por medio de él, se regresa a lo 
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imaginario como un 1 ncesant.e cielo del proceso 

sublimatorio. "El ser parlante reproduce, es un 

hecho.pero el que persiste en buscar aquello que no 

puede encontrar es un enigma Ctod). 

Finalment.e, la t.ransgresión del orden en la 

actividad que desarrolla el art.ista estará en función 

de esa forma de ent.enderla, de asumirse como SUJelc 

incompleto buscando ser completo, a t.ravés de plasmar 

en la obra un deseo inconscient.e. Pedagógicamente es 

neces~rio analizar el proceso de creación para 

determinar la inf¡uencia que en él t.ienen los procesos 

educativos. 
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4. CONSTRUCCION, CREACION Y CREATIVIDAD 

En esta parte del lrabajo se han revisado diversos 

aspe~t.as sobre el arte y su importancia con el fin de 

ofrecer al docent.& ciertas reflexiones sobre los 

elementos que le puedan ser de utilidad en su desarrollo 

profesional. Las diferentes concepciones del arle que 

se han dado en momentos determinados de la historia y la 

forma en que las sujetos tienen cont.act..o a través de 

mecanismos conscientes e inconscientes nas lleva a 

preguntarnos hast.a dónde es posible que en la labor 

educativa se sienten las bases para enlender,disfrut..ar. 

crear o ense~ar el arle . 

El conceplo de arle presenta tres aspectos 

distintos aunque 1nlimamenle relacionados: la creación, 

la cpnslrucción y la creat.ividad. Con frecuencia eslos 

términos han sido utilizados como sinónimos, lo cual ha 

provocado una serie de confusiones que se reflejan on 

los estudiantes de arle. Los tres constituyen el 

fundamento de la actividad artistica, pero cada uno de 

ellos se delimila concept.ualment.e en forma diferenla, 

por ello es importante que el docente ubique a cada uno 

dentro de su marco propio y logre lransmilirlo a los 

alumnos. La 1dent.ificación. i deali zaci 6n y 
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enamoramiento, son conceptos bá.sicos para el Upo de 

relación que el sujeto establece con el objeto. La 

cultura es generada por los hombres y, al mismo tiempo, 

los hombres act.úan frent.e a los objetos por la misma 

cultura. 

Como ya hemos vist.o, al Gonsli luirse el sujet..o a 

través del lenguaje, se eslabona 

significantes que van previendo, 

en una cadena de 

de alguna manar a, 

su lugar en la sociedad, en la cultura, en el arle o en 

el proceso pedagógico mismo. A partir de la instauración 

de un sistema social que se ha representado por un orden 

det.erminado, el sujeto adquiere un lugar especifico, 

según se eslabone en esa cadena y se relacione con los 

esos simbolismos sociocultural y lingüistico que se 

imponen como órdenes ya constit.uidos "la introducción 

del 'infans'en el orden simbólico lo modelara según las 

estructuras propias de tal orden: el. sujeto será 

modelado por el Edipo y las estruct.uras del lenguaje" 

Cto•). 

La integración al orden simbólico se precisa a 

partir del complejo de Edipo que, entre otras cosas, es 

considerado la piedra de toque de la acción educativa. 

Siguiendo la estructura que plant.ea Lacan para los 

tiempos del Edipo comentábamos que en el tercero 

reaparece el padre con una forma permisiva cuando se le 

ofrece al hijo como polo de identificaciones sexuales y 

sociales, de ah1 que pueda entrar en la ronda del deseo. 
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La ident.ificación es favorecida a t.ravés del cort.e con 

el padre que permite la eslruct.uracion del ideal del yo, 

de origen esencialmente narcisista, que posibilita el 

enamor ami en lo, y que par a la educación va a adquirir 

una gran importancia. 

La identificación es definida por Freud como .. la 

manifestación más temprana de un enlace afectivo a otra 

persona y desemperia un importante p3pel en la 

prehist.oria del complejo de Edipo "(101>). Al darse la 

identificación como germen del complejo de Edipo , la 

relación con el padre es querer ser como él y 

reemplazarlo en lodo, la madre pasa a ser el objet.o 

sexual y el padre el modelo a imit.ar. Esa t~ormación del 

yo. previa a t.oda elección del objeto, es fundadora 

del narcisismo que se constituye para ser libido del 

objet.o al separarse del yo nuclear. La historia de las 

elecciones de objeto constituyen al yo, gracias a la 

propiedad de la libido narcisista de transformarse en 

libido objetal y a la inversa. La identificación puede 

presentarse, incluso. antes de la elección del objeto 

conformándose. entonces. el propio yo análogamente a 

otro yo lomado como modelo. 

El valor normativo que tiene la ident.ificaci6n 

sobre el plano sexual, cuando se da con el padre como 

sujeta. es "lo que se quisiera ser " y la elección 

del padre como objeto es "lo que se quisiera tener"; la 

diferencia estriba en que el factor interesado sea el 
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sujelo o el objeto del yo. 

La diferencia enlre el querer ser y el querer 

t.ener se da porque en el primero se forma el ideal del 

yo, cuando el yo se separa del ideal del yo entra en 

conflicto con él; la distancia entre el yo y el ideal 

del yo es variable, pues depende de las normas y leyes 

que el sujelo debe seguir. En el querer t.ener 1 a 

idenlificación con el objelo puede presentarse 

proceso de duelo o melancolia. 

como un 

La identificación, para Freud, puede dar orlgen a 

lres tipos de sint.omas: la sust.ilución erótica, es 

decir, padecer de la misma forma que el otro; o bien 

padecer el mismo sint.oma que el de la persona amada, 

como en el caso Dora; o ser independiente de toda 

actitud libidinosa con respecto a la persona copiada, es 

decir, cuando dos yaes con un rasgo común se 

encuentran. 

En la perspect.iva de Lacan la articulación de la 

identificación se da por la falta, tal y como se vela en 

el estadio del espejo, en términos generales, inlenla 

cerrar fallas. llene una función de alienanción .pues no 

se reconoce la falla. 

Para diferenciar la idenlificación del 

enamoramiento Freud sef"íala que en el primero el yo se 

enriquece con las cualidades del 
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inlroyecta, el objelo desaparece o queda abandonado y 

es reconst.ituido luego en el yo, que se modifica 

parcialment.e conforme al modelo del objeto perdido. Pero 

el enamoramiento es otra cosa. puede ser .. un 

revestimiento del objeto por parle de los instintos 

sexuales, encaminados a lograr una sat.isfacción sexual 

directa y que desaparece ccn la. con~ecución de este fin'" 

Aqui puede darse el hecho de la superest.imaci6n 

sexual, es decir. el hecho de que el objeto amado queda 

suslraido a la critica siendo estimadas ladas sus 

cualldades indiferentes. Por medio del mecanismo de 

represión puede surgir la ilusión de que el objeto amado 

tiene excelencias ps1quicas, sin embargo, es la 

influencia del placer sexual lo que le atribuye esas 

excelencias. 

La idea freudiana del enamoramiento destaca qua 

en él se hallan " rasgos de humildad, una limitación 

del narcisismo y una tendencia a la propia minoración • 

rasgos que Se muestran intensificados en casos extremos'' 

Cut). El objeto ocupa el 1 ugar del yo, el yo abandona 

al objeto como en el caso del abandono sublimado a una 

idea abstracta y desaparecen por completo las funciones 

que tiene el ideal del yo • que son la auto observación, 

la conciencia moral, la censura onirica y la influencia 

principal en la represión. La importancia del ideal 

del yo radica en que nos lleva a logros prescritos de 
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los valores sociales y genera reconocimiento. 

En esle enamoramiento, el yo se empobrece, se da 

por entero al objeto y sustituye por él su más 

imporlanle componente. El objeto subsiste, pero es 

dotado de ledas las cualidades por el yo. La alternativa 

es situar al objeto en el lugar del yo o en el del ideal 

del yo .. se ama ya sea lo que se nos asemeja o se 

asemeja a nuestro ideal en cuyo caso el objeto viene a 

ocupar el lugar del yo en el espejo y la salisfacci6n 

sigue siendo narcisistica- quien nos cuida y nos 

protege, el término del amor es todavia el del yo: el 

objeto de amor tiene por misión satisfacer los intereses 

del yo"Cuz). El efecto de empobrecimiento que provoca 

el en amor ami en to es por 1 a idealización o ene ar naci 6n 

del ideal. 

En términos de Lacan, amar es .. dar lo que no se 

tiene a alguien que no lo es 11
• Esto, en ambos casos, 

es el falo; como en el caso de la madre fálica, aquélla 

que se concibe completa y sin falta. La explicación del 

amor seria. pues, la busqueda de ser completo. 

El proceso de i deali zaci 6n par te de la libido 

deposi lada en el objet.o que puede eslar claramente 

valorado dentro de lo imaginario. Para sotener la 

eslruct.ura de amor, el objeto debe ser inalcanzable 

como, por ejemplo. 1 a dama en el Reman de Tri st.án e 
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!solda C1u). Es la idea de ese amor excelso y puesto 

fuera del alcance; se ubica al objeto amado en un altar 

o, por el contrario, se le destruye. 

Cuando se eleva a otra calegorla que es la cosa 

C Das Di ng) • con toda 1 a investidura que le da ese 

lugar, lo único que queda es rendirle homenaje, abrir 

un espacio que dé la posibilidad de sublimar. 

El amor cortés es otra forma de sublimar; en él a 

el sujeto se estructura pslquicament.e a nivel del 

objeto. En esa búsqueda, el sujeto artista da vueltas 

organizando significantes alrededor de un vaclo, en el 

eje de un objeto que está presente y lo lleva a producir 

objetos diferentes, a rodear el agujero. En el ejemplo 

del reman, el lugar vacio es el de la dama, en la 

idealización hay que cubrir la falta: el arte establece 

el mismo lipa de conlacto con lo real. 

Par a que exi st.a la creación debe haber el 

conocimient..o del objeto y en ese act.o. según Bachelard, 

"'se conoce en conlra de un conocimiento anterior, 

destruyendo los conocimientos mal adquiridos o superando 

aquello que el espirirtu mismo, obstaculiza en su 

espirit.ualizaci6n .. cu .. ). 

Es le proceso de construcción lleva impl1c1la la 

critica y la rectificación. Lo real sufre un proceso de 

ruptura. la primera impresión se quiebra para 
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represen lar cada una de las cosas y luego vol verse a 

art.icular. 

Según Bachelard, la ciencia se edifica sobre la 

deslrucci6n de los conocimient.os ant.eriores, lo que lo 

lleva a concluir que la ciencia no exisle. Sin embargo, 

el art.e est.á. en un lugar apart.e, puede ubicarse entre 

esa const.rucci6n cient.ifica que da algunos elementos 

para rescat.ar lo que se denomina "sót.ano de la 

edificaci6nº', es ahi donde podemos apreciar el instante 

que se opone a la razón. El artista está entre el ir y 

venir del sótano al ~lico para alcanzar esos instantes 

que maravillan y poder representarlos. 

Desde la perspectiva de Marcuse la cultura se va 

construyendo mediante la combinación y la interacción de 

dos impulsos: la razón y lo sensual. Pero en la sociedad 

la relación de ambos es antagónica, no logra 

reconciliarse la razón con lo sensual, y viceversa. El 

artista es considerado como un organizador de la cultura 

y, por t.ant.o, comprometido con la producción de 

signif'icados y signif'icantes, esa producción que f'orma 

part.e a la vez del conocimiento hay que situarla en un 

tiempo determinado y en el momento socio-histórico en 

que se desenvuelve. 

El proceso de creación implica convicción acerca 

de lo no probado, el conocimiento de la posibilidad y la 

conciencia de cómo algo se gesla. Para Margarita Pa.nsza 
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esa convicción es la fe. que puede ser racional o 

irracional ''la fe es racional cuando se refiere al 

conocimiento de lo real. y se funda en la facultad de 

conocer y aprehender. que l.raspasa la superficie de las 

cosas para ver el meollo de ellas" Cu~). 

El proceso en el que el sujeto y el objeto 

establecen relaciones reciprocas implica lo sensorial y 

lo racional como dos momentos necesarios. El primero 

tiene una imagen sensible y después interviene el 

int..elect.o con lo afectivo en una doble dimensión 

conscienl.e e inconsciente. aunque existan obst.aculos 

epistemológicos dificiles de superar. 

El obst.Acul o principal par a que se dé el 

conocimient..o es el dogma, ent.endiéndcse como pensamiento 

est.ereot..i pado y al t..ament..e l egi t..i mado. como verdad 

absolula que imposibilita el diAlogo y la contradicción. 

El dogma hace rituales y los rituales. como hemos visto, 

perpetúan. En la educación, el dogma adquiere 

importancia pues le brinda al educado el poder ilusorio 

de ser poseedor de la verdad y elimina el miedo por 

cuestionar el conocimiento. "El dogma a segur a el temor 

a equi vacarse pero nos priva del placer de pensar, da 

una concepción unidimensional de s1 mismo•• Cud). 

Por otro lado, no podemos olvidar que el sujeto 

está inmerso en las instituciones sociales, donde exisle 

aulorilarismo. represión, ele. Estas i ns ti luciones 
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son adversas al proceso de creación e impiden la 

superación por la vla del cuest.ionamienlo del 

conocimienlo socialment.e válido. La creación arListica 

implica una rebelión contra lo establecido, asi como 

contra la realidad que se le impone al sujeto. Es 

también una forma de expresión del confliclo enlre lo 

real y lo imaginario, en que los elemenlos de 

conocimiento se conjugan con la emoción para dar paso a 

la creación. 

Crear implica una renuncia momenlánea, angustia e 

incertidumbre, pero una vez iniciado este proceso surge 

en el sujeto una etapa obsesiva para relacionarse con el 

deseo de crear; de esta necesidad surgirán diversas 

opciones. Una de ellas es el arte que le brinda medios 

socialmente disponibles para iniciar propiamente el 

proceso de construcción, el cual culminará con esa 

necesidad que lo generó. Este es un nuevo elemento que 

lo encadena a un nuevo proceso, y lo lleva a romper 

nuevamente con otros obstáculos que se oponen al 

conocimiento y lo provocan a atreverse a pensar en la 

realidad y hacer una construcción de ella. 

El proceso de creación ofrece al hombre muchas 

interrogantes para resolver, para pensarse a si mismo 

como sujeto de conocimiento y como sujeto creador que 

maneja códigos simbólicos. 

El proceso de ruptura se hace más evidenle en el -
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momenlo de la creali vi dad, donde se rompe con la 

construcción del conociment.o socialmente aceptado y 

legitimado por las instituciones como la escuela. en la 

que, precisamente. no se fomenta, pues en ella los 

alumnos verdaderamente creatl vos e independientes son 

reprobados o inhibidos. 

La cre .... ;;:16n, construcción y creativid~ld son una 

madeja enredada en la que no se puede separar un 

elemento de 

con si der aci enes 

pero con vi ene ampliar 

hechas sobre la creatividad 

las 

para 

identificar su relación en ese nudo. Comentábamos en el 

punto referente al artista, que la creatividad es uno de 

los °elementos que lo constituyen. como el proceso 

mediante el cual descubre nuevas formas y relaciones, y 

que está. estructurada con propiedades como la 

imaginación, la espontaneidad y la memoria. 

Conviene resallar que la creatividad es la parla• 

nuclear del proceso de invención, tiene intima relación 

con el sujeto independiente y critico que puede elaborar 

proyectos propios, buscar alternativas, opciones y 

hacerlas realidad. Este sujeto creativo debe ser 

inquieto e imaginativo, capaz de realizar critica 

inclusive de la sociedad para. intentar su 

transformación, aunque sea desde la pesrspecti va 

estética en la que se encuentra inserto. La creatividad 

no es sólo una expresión individual, sino "un problema 

complejo que va más allá de la satisfacción personal, ya 
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que eslá relacionada con las condiciones materiales de 

existencia. con la producción de la cullura y con el 

desarrollo social en un liempo histórico det.erminado" 

(U?)• 

Aunque el art.ist.a requiera creat..ividad. no t.odo 

proceso creativo puede reducirse sólo a lo arlislico y 

a lo individual. también tiene implicaciones sociales y 

politicas. La crealividad del arlisla se ve influida 

por aspectos socio-pal i ti cos y a su vez la socl adad se 

ve modif'icada por el resultado de la creatividad. Todo 

lo que la obra art.istica involucra es consecuencia de 

los procesos creativos. 

Si bien, es imporlanle ubicar la aclividad 

art.islica en el contexto histórico y en proceso. hay que 

volver a Freud cuando dice que la liberlad es 

necesariamente limitada por el proceso civilizador, y el 

artista por esta situación social no eslA siempre 

canse! ent.e ni de sus candi ci onami en los ni de su proceso 

creativo. El sujeto se somete a un producto de la acción 

social para determinar su medida de lo creativo y 

l egi l1 mar su solución. En esta legitimación, la 

creat.i vi dad según Francisco Miró Quezada, está regida 

también por tres elemenlos: la lemporalidad, que lo 

que se crea no haya existido anteriormente; la novedad. 

con la cual se modifique algún contenido y, por último. 

la significat.ividad, que dé al proceso la dimensiOn 

~ocial y polémica. 
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El proceso de creación que se erige a part.ir de la 

crealividad del sujelo adquiere dos senl1dos: lo 

social, en la medida de sus condicionamientos y lo 

individual, ya que cada sujeto es irrepetible, con 

herencias y afectos. con un proceso único. En el lerreno 

de la educación no podemos det.erminar un procedimiento 

que nos garantice un genio. 

La escuela cont.ribuye a que el hombre no 

desarrolle t.oda su polenci al idad creali va "llegamos a 

concluir que el proceso de creación se ve en gran medida 

obstaculizado por la necesidad de conservar lo social, 

ya se trate de creación de mil.os o visiones parciales de 

la sociedad. "C11e). 

Considerando los dos planos en los que juegan 

los lres elementos para entender, disfrutar, crear o 

bien educar en el arle, hemos recorrido desde cómo se 

dan las primeras identificaciones con el objeto, pasando 

por la id~alización y el enamoramiento, hasta el acceso 

a los otros objet.os, como pueden ser los del 

conoci mi ent..o, que en el afán de const.rucción 

necesar1ament.e lleva a la destrucción de lo anterior, 

hast.a el logro de nuevas elaboraciones que permite la 

creat.i vi dad. 

Sin embargo, es import.ant.e cerrar est.e captt...ulo 

para ubicar los aspectos en un ejemplo, que pernu.te ver 
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una representación de la función del docente en la 

educación arlislica. El personaje que se analizará, as 

Quetzalcóatl quien para los Toltecas involucra el lugar 

del padre, el dios, el gula, el maestro y el artista. 
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III. APROXIMACION PSICOANALITICA A LA FUNCION DEL 

DOCENTE DEL ARTE. 

Los fur.r~amentcs p~icortna.11 t.i ces considerados has la 

ahora, se encuentran en un nivel teórico que careceria 

de senli do si no lograran enriquecer 1 a concepción de 

ensef'íanza del arle que se maneja comúnmenle. 

Para la explicación de eslos fundamentos se ha 

lomado la figura de Quet.zalcóall, por la rique=a m1Lica 

que conlleva, asl como la t.rasccmdencia histórica y 

social que luvo para el pueblo Tol leca al legacles el 

don divino de las arles, y en general por la important.o 

significación que adquirió en la maycria de las 

culturas prehispánicas de México. 

La figura de Quelzalcóall por sus caraclerislicas y 

la función que cumplió, permite hacer un paralelo a la 

función del padre y del docente. 
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QUETZALCOATL EL POSEEDOR DEL J?ON DIVINO 

Est.e capitulo eslá referido a un ejemplo 'tomado de 

la cultura mexicana, para la cual tiene un car.:ict.er 

simbólico especifico en la perspectiva de los Toltecas y 

representa varias imágenes. que coinciden con algunos 

elementos del desempeNo actual de la labor docente en la 

enseNanza artist.ica. 

El mito de Quetzalcóatl es muy complejo, ya que se 

representa en diversas espacios prehispánicos, cada uno 

de los cuales le otorga una significación especifica, 

ya sea como dios, como hembra, sacerdote.o ubicado en un 

rango jerArquico, que, tanto para 1 os aztecas, 

chal ul tecas, 

toltecas se 

xochicalt.ecas, mayas, como para los 

refiere a un personaje con atributos 

divinos. Cabe aclarar que las diversas interpretaciones 

hacen complejo el acceso a este milo. 

El mito es un relato o narración donde .. se 

revelarla el reveslimienLo narrativo y diacrónico de una 

estructura fundamental. soporte de la leorla que 

obt.endria en el mit.ico el mat.erial empirico sobre el 

cual se repliega un orden reflexivo" C1ap). Es dec1r 

que ese complejo estructural se puede desglosar en 
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diferentes secuencias estructurales y temporales, a 

través de las cuales podria conseguirse diacrónicamenle 

la constitución del sujeto. 

La palabra milo del griego "mythos" significa 

relato, aunque larr.bién se le Loma en el sentido de 

leyenda Cdel lalin legenda), es decir destinado a ser 

l el do, por eso se puede dec1 r que el mi t.o es una far ma 

de lllerat.ura. La semiologia se ha inleresado por los 

milos manifestados ya sea en el arle o en la lileralura 

popular o folklórica. pues expresan rormas simples. 

arcaicas y universales. 

Ya sea en forma de literatura o en una 

t.ransmisi6n oral. el conjunto de milos de una población 

pert..enece al orden del discurso y sólo se cierra en 

caso de que una población se extinga. A su vez los 

milos de diversos origenes llenen una estructura 

similar. 

El mt lo es la unidad de di versos elemenl.os que 

no pueden separarse, lo cual const.it..uye un problema 

met.odol6gico. Levi Strauss comenta al respecto ''la 

unidad del milo no es sino una tendencia proyectiva, 

jamás refleja un estado o momento del milo, su papel es 

acceder en forma sinléLica al mi to e impedir que se 

disuelva en la confusi6n de los contrarios .. Cuo). 
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Los mi los carecen de autor. Pi erre Gi raud los 

considera "arquelipos de la imaginación que se 

encuentran en t.odas las culturas y bajo las formas más 

diversas y es evidente que perduran en las artes 

modernas " C tzt) • 

Si el mi to está · eslruct.urado como un código 

coherente, perdura en el inconsciente moderno bajo 

formas lalentes. Los mitos no son cuestiones de culturas 

pasadas, arcaicas o primitivas, que si bien son cerradas 

y estabilizadoras, permiten observar códigos fácilmente. 

Hay formas simples y estereotipadas que conforman 

códigos sociales rilualizados, con origen en la historia 

lejana, pero que se ha guardado en el inconsciente 

colectivo. Es esta la razón por la que continúa vigente 

el mito de Quetzalc6all, el hecho de que haya 

transcurrido un gran periodo desde que se manejaba el 

mi lo a 1 a fecha no anula su vigencia. 

A pesar de que el estudio de los mi los aún no se 

desarrolla ampliamenle debemos considerar que se han 

hecho esfuerzos para dar luz a la problemálica actual. 

Representa un int.enl.o por reivindicar la manifestación 

de la acl.ividad mental social de las poblaciones para. 

que el milo se complete. El análisis de los mi tos 

implica lrat.arlos en si mismos y para si, a través de 

un método especlfico; por lo que Levi St.rauss plantea la 
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premisa de que no e:--~ste el termino verdadero del 

análisis milico, porque los mitos son interminables 

debido a ese doble carácter del pensam1ento mi tico de 

coincidir con su objeto sin nunca conseguir fundirse 

con él, dado que evoluciona en et.ro plano. "La 

recurrencia de los lemas traduc~ esta mezcla de 

i mpolenci a y tenacidad . el pensami en lo mi t 1 co no 

recorre trayectorias e:iter-as, s; PmprP l P r"fUP.d~ .:\l <'_ll'"l por 

realizar .. Cuz). 

Cabe aclarar que la mitologia carece de función 

práctica evidente, no está directamente vinculada a una 

realidad diferente que disfrute de una objetividad mAs 

alta . Sin embargo, permite ilustrar y demostrar la 

realidad del pensamiento. 

Los sujetos hablantes que producen y transmiten 

los mitos pueden adquirir conciencia de la estructura y 

modos de operación, aunque sea en forma parcial o 

intermitente. Para Levi Strauss exi sle una si mi 11 lud 

entre los mi los y el lenguaje, es decir, aplica las 

leyes gramaticales sin dejar de perder el hilo de sus 

ideas. 

Otra analogla que se establece es entro la 

mitologla y la música, en el sentido de que enfrentan al 

hombre a objetos virtuales de los cuales sólo la sombra 

es actual y dan algunas aproxi maci enes consci en les que 
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van a dar pi e a procesos i ncansci en les. es decir~ hacen 

inlervenir a quienes los escuchan como est.ruct.uras 

menlales comunes y operan en dos enrejados: uno interno 

que tiene que ver con un orden nat.ural del cerebro y 

olro externo que implica lo cult.ural. 

La música saca a relucir las ralees fisiológicas; 

la mit.olagia, las ralees sociales, lo que provoca que 

una se aferre a las visceras y la olra al grupo; una 

ut.iliza los instrumentos y la otra esquemas m.lt.icos. 

Por ello se dice que "en el mito concierne una relación 

irracional prevaleciente entre las circunstancias de la 

creación, que son colectivas y el régimen individual del 

consumo" C tz!I). 

En la versión de Quelzalc6all-hombre, se cuenta 

que nadie sabia de dónde habla venido, tenia 

caract.erislicas raciales diferentes a la de los 

Toltecas, era alt.o, blanco, corpulento y de cabello 

abundante. Era sabio y prudente. enseNó a su pueblo las 

arles más dificiles, como fundir y trabajar los metales, 

labrar las piedras verdes, chalchicutes, conchas de 

colores y las plumas de los pájaros. Era aust.ero y 

honest.o hast.a en su vest.ido, habitaba en palacios 

milagrosos de piedras preciosas. 

El pueblo de Tula recibió en el tiempo de 

Quet.zalcóat.l beneficios de los dioses, pero vino el 
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l~empo malo donde los dioses lenlan el propósi lo de 

destronarlo. Uno de ellos lo visitó, le dio a beber un 

elixir que lo embriagó. Después de esto le aconsejó ir 

a Tlalpan a recobrar su posición "después dedi cóse a 

quemar lodas 1 as casas de pl a la. conchas y pl urnas que 

encontró, incendió los campos. apedreó los pájaros 

lindos, dejando e:n ruinas la próspera ciudad de los 

t.ol lecas" e t24). 

Pasó por Tlanepanlla y lloró por su ciudad, se 

recargó en una roca y sus manos quedaron all1 seNaladas. 

'Voy a Tlalpan donde me llama el solº -Va en horabuenA~ 

pero déjanos la sabiduria de las artes para fundir la 

plata, tejer las plumas y decorar vasijas. Se quiló su 

alavio de joyas y las arrojó a una fuent.e diciendo: 

'all1 eslá mi riqueza y mi sabidur1a, tomadlas• (12:1). 

En el transcurso se fue quedando solo hast.a llegar 

al mar, se embarcó en una balsa formada da culebras. 

Se ignora de dónde vino. no se sabe para dónde se fue, 

desde que se perdió a los ojos de los hombres en la 

ribera del mar. 

C--onzál ez Torres describe el mi lo de Quelzal cóall 

de la siguiente manera: Tlahuizcalpantecutli dios del 

planeta Venus, es identificado con Quet.zalc6at.l. que 

según el mito, perseguido por Tezcallipoca, salló 

huyendo de su reina en Tula, se dirigió a Tlalpan y en 
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el ano 1 cana, llegó "a 1 a cost..a del mar. se paró, 

lloró, cogió sus arreos, aderezó su insignia de plumas y 

su máscara verde. Luego se atavió él mismo y se prendíó 

fuego y se quemó. Al arder sus cenizas. acudieron a 

verle ledas las aves preciosas que se remontan y visitan 

el cielo" C120). 

Decian los viejos que se convertia en la estrella 

del alba que en cuatro dlas no salió porque se fue a 

morar ent.re los muert.os y olros cuatro dlas se proveyó 

de flechas por lo que a los ocho dias apareció la gran 

estrella que se llamaba Quetzalc6atl, fue entonces, 

a~adian, cuando se entronizó como se~or. 

La "Historia Antigua de México" de Francisco 

Javier Clavijero coincide en la descripción flsica, en 

su función como maeslro del arte, su honestidad y 

prudencia, lo benéfico que fue para su pueblo y anade 

que hasta el liempo y la calendarizaci6n son parle de su 

ensefi'anza. Se despide de cuatro jóvenes virtuosos en 

Coatzacoalcos. les orrece la promesa de volver algún dia 

a consolarlos y gobernarlos, ~az6n por la que los 

Cholultecas erigieron un magnifico templo. lo mismo que 

en Tula. venerándolo como dios del aire. 

Su representación era "abominable y lenianla 

siempre cubierta porque asi crelan convenir a su 

majestad. Representábanlo sentado para significar que 
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habla de volver a vivir al asienlo entre ellos. El 

cuerpo de ~u estatua daba. la figura de hombre, cara de 

ave con un pico colorado, sobre una cresta y verrugas, 

con unas rengleras de dier1.les y la lengua de fuera; en 

la"cabeza una corona de papel pintada una como ho~ en la 

mano y muchos aderezos de oro en las piernas" Cu?). 

Por otro lado, Román PiHa Chan concluye en su 

obra sobre Quetzalcóall "era Tlahu1scalpa.nlecuLl1 o 

se~or del alba, se ligaba al oriente y región de la luz. 

creó al último sol y la nueva humanidad: invento el 

calendario y las ar~es; se revistió de sabiduria: 

intervino en la creación de linajes de varios pueblos a 

través de los sacerdotes que llevaban su nombre, motivo 

por el cual fueron divinizados" Caza). 

El pueblo Tolteca tuvo tiempo para reflexionar en 

la belleza y en el arte, para tener acceso al pensamiento 

abstracto; y representar a sus di oses, para crear 

arqui lectura y escultura, pudo adquirir la madurez y 

sabiduria para enCrenlar la muerte. Esta madurez se da 

también en Quet.zalcóall, es viejo y vive suficiente para 

la creación, "'el hombre dios de la ml loleogonia 

lolteca. encarna lo mejor de la especie, respeto por la 

vida humana, la bondad, la verdad. la tolerancia y el 

trabajo producli va, encarna el amor a sus semejantes y 

el perdon, expresa la moderación en el alimento, la 

vi da y en el sexo" C uP). 
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Se le reconoce como un anciano mesurado. 

interesado en cosas del espirilu que, llegado el momento 

en que no encuentra cabida en una sociedad nueva, falla 

en la imagen de moderación. Su representación simbólica 

es la serpient.e y la pl urna de quetzal: "Quetzal", 

que es el pájaro hermoso.masculino y ••coat.l'' que expresa 

la tierra generatriz de alimento, vida y permanencia. 

En la interpretación de Aniceto Aramoni 

QuetzalcóaU es "libertad y carencia de limit-ación y 

colación, es pájaro de pluma bella que vuela siempre 

libre; que muere en toda situación de caut.lverio" y en 

ese doble juego es "tierra que no cambia, permanente, 

arraigant.e, es seguridad, inmutable, sitio de calma, 

reducto de reposo eterno" C no). 

Con esta libertad que sugiere el espacio abierto 

al aire y la restricción a la adherencia a la tierra se 

elabora el concept-o de Quetzalcóatl como plenitud, 

sabiduria y madurez. 

Lo que podemos destacar par a analizar el mi to es 

la repr esent.aci ón de un personaje que tiene 

caract.eristicas de padre omnipotent..e, pero que en las 

secuencias temporales por las que atraviesa adquiere 

caract.eristicas terrenas, es decir, sufre como velamos 

en "Tótem y tabú" el mismo al-aque, no por los hijos 
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para deslronarlo sino por los dioses. para adquirir los 

beneficios que implican su persona, pera el pueblo no lo 

defiende, lo deja solo hasta que desaparece, para más 

larde reivindicarlo como un lolem al que hay que 

venerar. La fuerza que tiene para destruir en un 

inslant..e aquello que edificó representa nuevamente el 

poder que va dejando a su paso, la destrucción de la 

ciudad, las piedras incrustadas en los árboles, la se~al 

de sus manos en las rocas, son imágenes que le confieren 

un car~cler sagrado de tal manera que se vuelva 

inaccesible y se convierte en tabú. 

El mi t.o de Quet.zal cóat.l responde a la necesidad 

de poseer a alguien representali va del aspecto humano 

que exige su part.icipación en la civilización. Funcionó 

mient..ras las condiciones lo permitieron. 

Est.a par t. e import.ant.e de la mi t.ologia 

prehispanica, que expresa una visión del hombre y del 

mundo, que nos permite ver la organización del cosmos y 

la sociedad, represent.a, en simbolos. pautas para 

entender ese mundo: el número cual.ro que rei teradament.e 

se menciona: cuatro di as entre los muertos, cualro 

dias para proveerse de fuerza. cuatro jóvenes virtuosos, 

ele. representa los puntos 

posibilidades, las alt.ernalivas, 

cuatro direcciones, el balance. 
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Por olro lado. eslá presente siempre el slmbclo 

de la dualidad de lo masculino y lo femenino: la diada 

que simultáneamente eslablece arriba y abajo, derecha e 

izquierda, delant.e y alrás, es decir el mundo de los 

contr-ar i as. Est..a designación de los principios 

primarios, masculino y f'emenino, se transfiere a los 

puntos cardinales. Es una mulación constant.e que 

convierle lo uno en lo otro y constituye un Lranscurso 

c1clico, cerrado, que significa aconlecí mi en tos 

complejos conectados ent.re si: 

verano y el invierno. 

el d1a, la noche, el 

Quetzalcóatl lleva un indicio de mujer y hombre; 

personifica, ambos sexos. Lo femenino responde a 

exigencias internas que pueden representar la moralidad, 

que educa, cultiva, forma la jerarquia .de valores como 

una act.ilud legada al conocimiento de circunstancias y 

acontecimientos. Pero también es un saber más allá de 

lo permlt.ido, un saber que puede ser transgresor,la 

desobediencia que da posibilidad al conoci mi ent.o, 1 a 

búsqueda, la critica. Si lransporlamos estas 

carac~erislicas al carupo de la educación. nos llevan a 

la contradicción de lo establecido, lo cual repereut.e en 

el campo del conocimiento. 

Por ot..r-o la.do, represent.a la postura masculina. 

ruerte. serena. madura. con una legalidad que deriva de 

una exigencia externa. la obligación que sustent..a una 
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formación moral, basada en el somet.inúent.o a la 

disciplina, la sumisión del conocimiento que se orienla 

a una educación de lransmisión de significados que 

moldeen la conduela y el pensamiento del hombre. Como 

un~ reproducción, una mera! prohibitiva donde el 

conocimiento se limita a la reproducción . 

Esta dualidad dinámica sostiene una lucha 

constante que parle de una concepción cósmica religiosa, 

trasciende a la cultura y a la actitud que puede tomarse 

como educador. 

Estas signif'icaciones nos llevan a reflexionar 

sobre lo divino, la cat.egoria fundamental de Olas ~lene 

diversos signif'icados. Para los griegos era entendido 

como formalmenle limit.ado, en Kant. es el soporte 

fundamental de la idea de infinito, para los románticos 

la infinilud se revela en tres planos: la naturaleza, 

se produce a el espiri tu y la revelación que 

través de la naturaleza. Esta evol uci 6n del concepto 

nos demuestra que ha habido periodos de la historia del 

pensamiento humano en los que la f'ilosofia le negó a la 

ment.e humana lada fuerza creadora basándose en su 

dependencia de la substancia di vi na "criatura non 

potest creare" una criatura no puede crear, como decia 

Santo Tomás de Aquino. En aquéllas épocas "creian 

que la verdad, la belleza y ot.ras perfecciones residían 

eternas e inmutable en el 1nt.electo divino, o en algún 
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ot.ro medio t.rascendenle mientras que su percepción por 

la menle humana era una percepción pasiva. (131). 

En est.a dimensión de lo di vi no la concepción de 

Quetzalcóall significa para los prehispánicos alguien 

que posee un don. Los dones consliluyen el simbolo del 

poder. la omni polenci a y, en última inslancia, la 

representación encarnada del falo. 

El don inscribe la dádiva y la recepción de 

objetos. esas entregas y regalos. lo subjetivo que 

liene lodo lo que damos y recibimos. Tomando nuevamente 

la situación que se trataba al hablar de la relación 

madre-hijo, cuando la madre no responde a lo que el ni~o 

demanda. los objetos demandados pasan de ser menos 

objetos de satisfacción. esto e~ reales. a objetos 

simbólicos, adquiriendo asi la calidad de dones; de lal 

manera que el don represenlaria el favor y el desfavor. 

A su vez la madre ocupa una posición simbólica 

otorgadora de lodos los bienes. pasa a ser real; en 

algunas ocasiones los da y en olras no. 

Quelzalcóall. como la madre 1 implica el poseedor 

de ese don, con la posición simbólica de la dádiva, la 

ense~anza de t..ant..as gracias hacia los lollecas le 

confieren la omnipotencia. Simboliza. 

fálica, ser completa. 
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Esla idea de est.ar complelo que hace ignorar la 

falla. sirve como aliciente para soslenerse pero. en 

igual forma en que se descubre la madre caslrada, 

Quelzalcóat.l falla demostrando que es incompleto y por 

ello se aleja, dejando el vacio, haciendo presente la 

falla para generar alrededor de ello una creación. que 

desde la lit.eralura se representa como producción 

art.ist.ica de un pueblo, quien edifica alrededor de este 

personaje representaciones, simbolos, objetos. 

pirámides, esculturas, leyendas, imágenes, que mas larde 

se tomarán de nueva cuent.a como modelos a seguir, por 

una cul t.ura. 

Por otro lado, la represenlacién del maestro de las 

arles nos obliga a reflexionar sobre la función del 

padre, del arlisla y del docente a lo que daremos un 

t.ralamient.o especial. 
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e. LA FUNCION PATERNA 

Para analizar la relación educador-educando. 

trataremos de enfatizar la función paterna que se ejerce 

desde la perspectiva lacaniana que describiamos en los 

tiempos del Edipo, con el fin de hacer una analogia con 

el papel que cumplió Quetzalc6aU como maestro de las 

artes. 

Este análisis nos proporcionará elementos sobre al 

comportarnienlo del decante, quien puede personificar a 

un padre sobre todo en la relación que se establece en 

la época de la academia. en la cual. el docent..e era 

concebido como el padre con quien se aprendía ladas las 

técnicas y usos de materiales para la creaci6n. 

El padre que aparece en el complejo de Edipo hasta 

el segundo tiempo. después del idilio entre madre e 

hijo, introduce la prohibición. Es una figura que tiene 

que ver con el efect..o de corte para que se dé la 

pérdida obligatoria del objeto primordial, es decir, la 

madre, asi como con sus secuelas. Es precíso que la 

funci6n del padre apare=ca pa~a que el sujeto pueda 

liberarse como objeto absolut..o del deseo de la madre 

••10 que le da a tal función el poder de funcionar 

en pr1merisimo lugar el deseo de la madre 1
' Cuz). 
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El corte que sostiene el padre es a t.ravés de la 

aut.oridad. Es curioso ver que para que el padre tenga 

acceso a la autoridad en su familia. está obligado a 

situarse en juego de roles sociales, fuera de la 

familia, si llene autoridad se t.ransmut.ará a la 

autoridad del hogar. Entonces entra en el triángulo de 

la función de corte sosteniendo la doble prohibición 

hacia la madre y el hijo "el corle se realiza sobre un 

borde de dos lados, que es bifásico. dos caras 

simultáneas, por un lado el sujet.o debe separarse, 

corlarse de su posición fálica en relación a la madre y. 

por otro, el sujeto debe conservar las propiedades del 

lugar que se separa por lo que hay una simultánea un16n 

-des uni 6n.. e 133) . 

El tercero, que está personificado por el padre, 

impone una carencia, una castración que es motora del 

deseo, su requisito de temer la pérdida del órgano o la 

ansiedad por tenerlo, no hacen sino expresar el corte. 

Es el padre t.errible quien implica la capacidad de 

espanto del hijo "lo que está en juego es la referencia 

de Eros a la pal abra. En el l1mHe qui<m podria 

pronunciar esta frase impronunciable ' Yo soy el que 

soy' pero se sabe que el padre no es dios" (194). 

Lacan hace una interprelación sobre la función del 

padre dis~inguiendo entre el padre simbólico, imaginario 

y real. Esto es, en el discurso teórico se triplica en 
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un orden donde es necesario art.icular y superponer más 

de un discurso. que no está en un solo nivel o en un 

tipo único, como en el caso referido anteriormente sobre 

la prohibición del incesto y la muerte del padre. Esl.o 

nos remi le a un campo cuya cons1 slenci a permanece a 

distancia de los objetos que aparentemente en la 

coU di anidad nos parecen como real es, ya sea 

represenl.aciones o 1mag~nes. Ante esl.os registros 

MousLapha Safouan dice "la intrincación de lo real y 

de lo imaginario baJo el efecl.o de lo simbólico es tan 

notable en lo concernienl.e a la paternidad, que es a 

propósi lo del nombre del padre que entramos en el más 

al to grado de realidad del i nconsci ent.e como 1 ugar en 

donde el significante como tal ejerce, en estado de 

algún medo puro, 

signi f icado"C u~). 

su función de producc16n del 

En este sentido, si vemos 1 a t.r i ada del padre 

real, simbólico e imagin4rio, vemos que el primero, el 

padre real, es sólo el representante de la ley de la que 

también él es un efeclo, no es en sl mismo completo. 

Sólo puede cumplir con su papel, ocupar el 1 ugar del 

castrador, en tanto castrado, en tanto incompleto; 

porque si asl no fuere. ninguna pérdida lo amenazarla. 

Cuando se habla de la cuestión de corte no es para 

refer 1 rnos ni a las capacidades ni a la figura del padre 

real, porque el padre real no se superpone a la función 

del Padre. 
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"El padre es su función. la que no depende, por 

ejemplo de la representación o de la imagen cl~sica del 

padre como personaje viril ... la labilidad del objeto de 

la pulsión demuestra que no hay virilidad posible en el 

punto de partida. solo podrla h~ber exhibición de 

virilidad" Cud). 

Es por ello que para pensar en la función del 

padre, lidiando con el rid!culo, no se puede partir del 

padre real; "pensar en la función del padre es alejar 

la figura de las realidades para acercarlos ~ las 

funciones y a las ausencias. la ausencia particular es 

1 a muerte concreta"( u?). 

Pero, para que el padre pueda ascender al lugar 

de la función simbólica.sera preciso que el sujeto lo 

restituya a ese lugar. El padre ideal es esa eslruclura 

imaginaria que incluye también el elemento simbólico de 

la prohibición. 

El padre ideal es una figura qUf'.J, 

paradójicamente, se transforma en el discurso 

universal, y esto puede observarse cuando ante una 

interpretación que levanta una represión, el sujelo 

analizado reacciona esgrimiendo figuras superyoicas. 

Esla estructura se verifica eri la uniformidad con la que 

se manifiesta en diferentes sujet.os; no hay !iino un 

único padre ideal. 
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Se recurre a las figuras superyoicas que denuncian 

la impostura. convertida en m1t.o, del padre que prohibe 

y est.a identificado con la ley. El estat.ut.o del padre 

ideal se sostiene. por un lado, en que est.á muerto en 

su calidad imaginaria según el vot.o de la rivalidad y. 

por el otro, es ciego a la verdad del deseo. 

Est.e padre ideal cumple con \.res funciones 

primordiales: en primer lugar refuerza la rundaci6n 

del deseo sobre la ley en su aspecto negativo de 

prohibic16n, eslo remile a la inclusión esencial en la 

ley del deseo. En segundo lugar, sostiene una 

ident.ificación narcisista de la que hace el sujeto la 

condición de lodo, est.o es, reencontrar el objeto, es 

decir, reencontrar al padre ideal como el rival al que se 

le disputa el objeto. Finalmente, la función de este 

padre es constituir un término que se opone y nunca lo 

satisrace, el desea de la madre. 

El padre ideal representa el fantasma de una 

excepción, en el sentido imaginario, al orden 

est.abl eci do. .. En e:;t.e fantasma, el sujet.o supera una 

cast.ración que nunca fue real. recupera el obJet..o que 

nunca perdió o que está perdido desde siempre porque 

nunca fue, pero, al mismo ti ampo, se exper í menta como 

castrado.con la relacion en q~~ este fantasma se refleJa 

y se sali sf ace a su~ es pal das" e uo). 
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El padre reaparece en el lerc..er li empo del 

Edipo, con caraclerlslicas de permisividad y posibilita 

el acceso del SUJelo a los roles.sexuales, asi como a la 

estructuración del ideal del yo referido en el apartado 

de "Construcción, creación y creat.i vi dad". La 

permisividad, como ya hemos dicho, es el germen del 

modo en que posteriormente se tendrá acceso a otros 

objetos. Una vez que se ha entendido que el padre es 

también incompleto, se puede decir "el hombre, el 

padre, está. en el lugar de la ley, el no-hombre del 

padre, aquello que el padre no es nl puede ser" Cuo). 

Introducir al padre y su función en la conslilución 

del sujeto es, para Lacan, la representación de una 

sublimacion como el progreso y el sallo que requiere que 

se insliluya desde fuera su autoridad. su función, su 

realidad. Y se le atribuye al nombre del padre como 

lal, y no al padre real, la libertad de la que 

leslimonian las sociedades en la atribución de la 

procreación. El padre puede entonces tener atribut..os 

lambién femeninos "el padre se los al.rae a veces a la 

manera de los dioses hermafroditas" (19p). 

Esto nos lleva nuevamente a la dualidad que 

representa Quet2alcóall, el pueblo mexicano asume la 
e 

idea del padre como ser todo poderoso y esto influye 

directamente en nuestra cultura. El hombre quiere 

sentirse identificado, pero al mismo tiempo protegido, 

de alguna manera, ante la supremacla de la naturaleza, 
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de !::u propio cuerpo y de las relaciones sociales. El 

padre nos protege de lodo esto que enuncia Freud en 

"Ha l. estar en la cut tura" y suaviza un poco el 

sent.imient.o de desprot.ecci6n. Quet.zalcóat.l significa, 

ent.onces, la prot.ección del padre, gracias a su postura 

como benefactor defiende a los hombres contra el 

dest.i no. Asimismo, es como un si mbt,;il o d..::l I ¿eal del 

Yo, esto es, los blasones de la cult.ura y los valores 

que permiten el reconocimiento en aquellos miembros de 

la familia y del grupo social. Este Ideal del Yo dicta, 

como Quet.zalcóatl, las normas y las leyes que los et.ros 

tienen que acatar para formar su yo ideal. 

La cult.ura prehispá.nica estuvo determinada por un 

orden que quiz:t. actualmente es asumido en forma 

di sli nla. La organización pudo ser diferente, pero el 

fundamento del orden es el mismo. 

El padre funciona enlences para hacer el cort.e, 

para la identificación, para asumir un orden, seguir una 

cabeza y guiarnos por una ley. 

Hablar de Quetzalc6atl, es hablar de la ley, del 

Gra.n Olrc, de la religiosidad, del Padre y el amo: es 

retornar a lo que establece "Tótem y tabú", es la 

alabanza al dios creador. El sumo sacerdote poseedor 

del arte, hace suyo el saber, es quien impone normas y 

leyes, es quien se ofrece como objeto de amor. pero 

también personifica eso a lo que que hay que lamerle, 
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tenerle respeto a quien no se puede distinguir 

claramenle. Represenla, en dislinlos momentos, el mal 

y el bien que finalmente se conjugan, realizando en su 

obra la función que cumple la moral ••regularización, 

generalización de la conducta y liene como objalo 

limi lar el circulo donde si;:o desenvuelve la acli vidad 

i ndi vi dual , es decir, establece una barrera 

fundamentando el bien común "C uo). 

La Tolteca es una civilización que se erige a 

partir de un milo representativo del padre, deposita en 

él una agalma, es decir, el objeto de deseo que es 

posible que se instaure por la transferencia. 

En el momento en el que Quelzalc6atl cae bajo el 

enga~o. queda destronado, es como si muriera, la muerte 

de Quetzalc6atl-Dios es inconsciente para los 

lol lecas, Quetzal cóall -hombre SR sobrepone a '9Sla 

muerte, asumiéndola por si mismo, y proponiéndose, en 

consecuencia, como hombre ante lodos. 

El vacio que deja la muer~e del dios es la 

plenitud misma del hombre, pero también es el hombr~ el 

que se queda en el vacio y de esto deriva que no haya 

nada ni nadie que limi~e o por el cual se deje de 

hacer tal o cual cosa, sin embargo, como vetamos 

anteriormente, tampoco se llega al goce porque seria la 

muerle misma del hombre. La posición subjetiva, con 

respecto al placer, demanda garanlias, si se encuentra 
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que ese gran otro falla y no puede garantizar nada, el 

significante es el de la muerle del Olro. 

La ener gi a que 11 amamos Super yo proviene de la 

agresividad i nconsci ent.e que eslá en el núcleo dei doso 

del goce. 

La imagen que Quetzal c6at.l ofrece es como la 

imagen del otro en la que, en tanto semejante, se 

sostiene un sent.imlent.o moral. Asi, la idealización 

descrita ant.eriorment.e se expresa como un respeto 

profundo, no por el et.ro, sino por la imagen del Otro. 

Pero, hay algo más allá de la captura de esa 

imagen. que t.iene que ver con la cuestión ética propia. 

es decir, el espacio de las imágenes del yo. que 

embaucan, engaNan, cautivan o fascinan imaginariamente, 

para desconocer todas las imágenes del semejante que 

definen al 'lo. 

Pero al entrar al terreno de la ética vemos que 

ha.y limites que hay que atravesar para plantear al Ot.ro 

como semejante, en muchas ocasiones esos limiles son 

puestos por el deseo y en ese sentido se ubica en el 

cent.ro de la integración ética. 

Quetzal c6atl pudo ser como un padre, mas 

finalment.e tuvo una función ética y estética para 

formar imágenes éticas, 
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leyer.da. su aclividad se refiere más alla a una 

función pedagógica. Su enseftanza de 1 as ar les par a 

fundir y t.rabajar los melales. labrar las piedras. las 

conchas y las plumas nos remilen al educador. 
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3. LA FUNCION DEL DOCENTE 

La reflexión que se ha hecho para desarrollar el 

lema del docente ubicándolo en la educación art.islica, 

nos lleva a considerar que en nuestro pais la práctica 

docente realizada en el terreno del arle eslá 

conformada por profesores que han participado en 

procesos de formaci6n pedagógica aisladas, lo que ha 

provocado dificultades en la sislemalización de la 

ensenanza arllslica que, al parecer, provienen del 

desconocimienlo lanlo de su función como de la empresa 

que se espera que realicen con los alumnos. 

Es cierlo que exist..?n algunos pedagogos del art.e 

que se han esforzado por enlender su pr ácli ca y han 

reflexionado en ella áparlir de su experiencia~ sin 

embargo, generalmente, se presenta un marcado.divorcio 

entre arle y pedagogla Tal parece que esta siluaci6n 

se ve agravada por la poca claridad de la función 

docen~e, as1 como por la forma de combinar la práclica 

colidiana profesional, el ser arlisla, con esa práclica 

docente que. en última instancia • también es cotidiana. 

La función docente puede entenderse como una 

designación de lugares en la que se representa un 

ideal, un deber, un ejemplo. del modo a como lo haria 

un acLor en escena. por eso en la ubicación de lugares, 
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adquiere relevancia el proceso de enseffanza aprendizaje. 

El docent.e r epresenla un madel o i l usar i o. que el 

alumno observa y aspira a ~u identificacion, a riarli1· 

de un juego de miradas, de identidades. Donde no se 

mira propiamente a un suJelo. sino lo que él 

reprt:osent..a. En es Le J'..lego de rn1rad.J.s el al tJ;nno funciona a 

manera de espejo, que devuelve inst.anldneament.e imágenes 

del maestro que se contempla en él. Esta situación 

pudiera describirse como que él " el maestro lrala con 

el mundo de las apariencias, de las representaciones 

inmediatas que el alumno produce para él. aunque llegue 

a t.ener dudas de que el signo no siempre evidencia el 

aprendizaje"Ct43). Es como un espejismo en el que el 

alumno piensa que el et.ro llene lo que él necesita y se 

of'rece como objeto virtual, como en el caso de los 

mit.os. 

La mirada es una parte import.ant.e de la relación 

maestro alumno, como la instauración de la transferencia 

en la situación educativa. El alumno, probablemente, 

recrea la figura del docente sobre figuras 

significativas de su pasado y le asigna el lugar del 

Sujeto Supuesto Saber. que es asignado por el 

significante, en el momento del enganchamiento, a 

través de la adquisición del lenguaje. El docenle se 

coloca, entonces, desde el lugar donde habla, se 

edifica como sujeto y se construye en los olros. 
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E'S a parlir de la posibilidad de la adquisición 

del lenguaje que se establecen los registros de lo real 

y lo simbólico, permitiendo que aparezca el saber; por 

otro lado. el docente juega su papel • en gran par te. 

en el registro de lo imaginario, desde que entiende que 

su práctica viene de otros. 

El lugar del saber es casi inalcanzable. porque un 

sujeto nunca está a la altura del saber. Sin embargo, en 

la siluaci6n educativa, se establece un primer momento 

donde, as! como el analista es el poseedor del saber en 

la situación cl!nica , el docente reviste ese poder del 

saber sobre el conoci mi en to; se da enlences la 

identificación ante esa persona que lo sabe lodo. 

Puede ser que se dé ese enamoramiento • posiblemente 

cargado de odio o simplemente lemor anle esa figura 

que representa el docente. El lugar sopor lado por el 

analista es soportado por el maestro, quien tiene que 

mantener esa demanda. porque el saber es de quien lo 

sustenta y él está del lado del conocimienlo. 

El maestro sustenta el saber y el alumno lo acepta 

como la verdad. porque aquél se reserva el dominio de 

determinados lemas no usados por el comun de las 

personas. Para Lacan. estas creencias dejan de serlo al 

creer en ellas verdadera.mente, pero conviene destacar 

que no hay nada más ambiguo que la creencia. la cual 

tiene algo de cierto cuando se ere-e que se sabe, y por 

eso se tiene que reconocer 
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que no se eleve desde el fondo de la ignorancia ... es 

esto lo que nos permite admitir que existen muchos otros 

saberes aparte del saber f'undado cien ti fi camente" C 14.i). 

Es entonces que la palabra del docente puede creerse 

como mandato divino. 

Hay un segundo moment.o en el que se pone en duda 

esa palabra. En la cuesliOn art1st.ica es muy claro que 

los ideales que se ven en el maestro, además de los del 

artista, son crelbles mientras existe la transferencia 

"al analizar la identidad del maestro en relación al 

alumno, estamos trabaJando con las creencias de los 

maestros, de su f'unción y de los alumnos. Estas 

creencias nos hablan de su ideal del yo, del modo como 

ellos quisieran ser . Nos hablan de las imágenes en las 

cual es él sos ti ene su i denli dad "C l4:S). 

La cultura escolar opera indicando y distribuyendo 

lugares, es por ello que el lugar del docente es como 

soporte y portador de aspiraciones de otros, que bien 

pueden ser de la f'amllia, de la escuela, de la 

sociedad o incluso de él mismo, pero su deseo est.á 

puesto en función de los otros. 

Constantemente el maestro tiene que sostener los 

ideales del Superyo, ser ejemplo, esto Lambién lo llmit.a 

para dejar aflorar sus demandas, las crJ.1les, dirigidas 

hacia los alumnos le restituyan el ltJg,"\r del Sujl-<!'l,o 

Supu-est o S...1ber. En la estructura inst1tucional dt:a la 
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escuela . "El no elige ni fines ni modalidades, es por 

función transmisor de un saber que otros elaboran y 

definen y en vez de ut.ilizarlo en la comprensión del 

mundo y de si mismo, lo pedagogiza con fines de 

t.ransmisi6n"Ct4d). La est.ruct.ura inst.it.ucional en la 

que esta imerso le confiere ese lugar de transmisor de 

normas y valores. 

En el caso de los docentes de educación art.lst.ica 

del lnslilulo Nacional de Bellas Arles, el planleamienlo 

curricular es entendido como ajeno a su realidad, como 

una carga dificil de llevar, pero que debe cumplirse.El 

profesor transmite esta angustia, inconscientemente, a 

los alumnos quienes, a la larga, dudan de quien 

sustent.a el saber y pueden llegar manifestarse 

demostraciones de desinterés, aburrimiento, pasividad o 

ausent.ismo que muestran una resistencia del sujet.o que 

recibe los cont.eni dos, 1 o que 11 eva como consecuencia 

al fracaso escolar. 

El saber depositado por los alumnos hacen que la 

figura del docente esté sometida excesivamente, pues se 

somete también a la demanda de mucha gente. En el caso 

del docente de arte, est.á sometido no sólo a la demanda 

de los alumnos, si no a sus f ami 1 i as, incluso a la 

sociedad que espera ver en ellos la .. buena labor" que ha 

desemperiado con 1 os al urnnos a qui enes i ni ci a en una 

actividad cuya importancia no radica tanto en el 
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terreno de la producción econOmica. como en el 

reconocimient.o social, de ahi que pretenda intervenir 

en la sublimación, pero como ya hemos visto esta 

intervención es imposible. 

Cuando el maestro se ofrece como objet.o de amor, 

en el sentido de decir que tiene lo que no t.iene.debe 

asumir que no posee t.odo el saber sobre su 

disciplina.Sin embargo, es dificil por la investidura 

que le ot..organ los otros, 

del arte que enseNa. 

ubicándolo como un virtuoso 

F.l maestro se _ofrece como amado y al hacerlo, 

posee el agalma del que se habla en el .. Banquete" de 

Platón, la agalma es esa joya que adorna, el tesoro que 

despierta el amor en Sócrates porque ofrece t.ener la 

joya. El maestro ofrece tener el conocimiento; en 

Quet.zalc6at.l se ofrece la enseffaza de la magia del arte. 

La agalma adquirida por el objeto de deseo, 

permite desear, ser amante y al mismo tiempo puede 

suponer que uno mismo es ese objeto de deseo "los 

maestros desean para sus alumnos lo que quieren para 

si "Cu?). 

La identificación con el su.Jeto puede darse, como 

vela.mas, desde tres planos: como aquel que supone 

agalma, aquel al que se le pide su agalma. o aquello 

que supone el agalma del amado. Et' amanle pide ser amado 
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y se ofrece como joya. El docente puede estar en ese 

lugar por el conocimiento que of'rece, y es este su 

tesoro. 

En la educación arlist.ica la relación que aqu1 se 

describe es muy notoria, ya que el docente elige de 

entre t.odos los alumnos impuestos por la inst.i lución • 

aquél o aquéllos que rec1biran una alencion especial; 

pone cuidado en ofrecer la promesa de ensef'iarles lo 

mejor del inst.rument.o o técnica que maneja y f inalment.e 

deposi la en ellos demandas propias, mismas que no ha 

podido satisfacer como profesional en algunos casos. 

Hace enlences una labor de convencimiento para que 

exista el deseo de aprender. ya que sin esto no hay 

didáctica que valga. El maestro quiere volverse el 

objeto de deseo del Otro, ofreciendo algo pero. a 

partir del ofrecimient.o, está demandando ser el deseo 

del Otro que se va a desear en P.l mismo. 

Para que se cumpla el objet.ivo de la educación 

artistica que finalmente pretende "formar" art.islas 

creali vos y cultivar los modos de expresi 6n de los 

alumnos se requiere. como en el psicoanálisis, que 

se dé la lransferencia para llegar a dudar del Sujelo 

Supuesto Saber y finalmente reconocer las diferencias; 

el maestro debe darse cuenta que el mismo alumno le ha 

asignado ese lugar para que no aspire ya a él, sino 

que el saber de cada uno tiene que surgir para que, a 

su vez, el sujelo pueda emerger como creativo y 
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original; el docente debe asumir la caslración, 

reconocer que hay l i mi taci enes y que no es 

completo para partir a la búsqueda de nuevas formas. 

"Lo que el 'fo qul ere. es reconocimiento de su 

abierta totalidad creadora. es decir, relación de mutuo 

apoyo eslimado con otrc Yo"Cue). Esto se lograrla por 

el reconocimiento de las faltas y la autodeterm1naci6n 

humana, que dependen de un determinado esquema a cuya 

llmitación, en un principio, es necesario someterse. 

Por ello, Her ber t Re ad afirma "La educación, 

vale decir. debe basarse en una comprensión de las 

diferencias"' (1,c-). 

Tradicionalmente se ha dado un sentido m1tico a 

la práctica docente, referida a actitudes apostólicas o 

mesiánicas que intentan resaltar la existencia de 

elementos con carácter emotivo en el docente.para 

sostener una postura casi paternal que se demuestra en 

esta idea manejada por los docentes y qua se enuncia en 

la reflexión que hacen Remedi y sus colaboradores sobre 

las investigaciones de Jackson en "La vida en las 

aulas": ''Como el cura o el médico, ~1 ma~s.lro debe 

asumir que su tarea tiene el sentido de misión, 

delegación o facultad de influir en cada uno de sus 

alumnos para llenar carencias y conducir al éxito; 

aunque los triunfos no puedan ser objetivables o 

claramente atribuibles a su labor por la dificultad de 
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predecir t.ransformaciones o 1 a i mposi bi 1 idad de 

acredi t.ar las"( t~o). 

Esla ident.idad del docent.e como poseedor de una. 

función mesiánica, nos lleva nuevament.e al ejemplo de 

Quet.zalc6atl¡ sentir que los alumnos podrán dar 

cont.inuidad y prolongac16n a la labor del docent.e, que 

espera que, de alguna manera, le sea devuel lo el 

empe~o que deposiló al formar a los alumnos, aunque sea 

en i má.genes que, finalmente, no tienen mucho que ver 

con el saber que posee o transmite. Le encant.aria ver el 

efecto, el impacto, la huella de la imagen que produjo 

en el alumno, para trascender en él como un padre en su 

hijo. •• Tal vez sea por esa posición de tercero que el 
1 

maest.ro puede ser árbitro, proveedor de dones, pero 

también de juicios de valor sobre lo que el alumno desea· 

y realiza. Su papel de mediador lo precisa a disponer lo 

que otorga, niega o sanciona; y a creerse en posición de 

aut.onom.1 a "C uu). 

El docent.e no sólo puede guiarse por el 

sentimiento apostólico o la postura evangelizadora de 

ofrecer bienes a los ignorantes, no está aislado ni es 

aut.ónamo, finalmente es un preservador de la acción 

i ns ti t.ucional, esta siempre en una relación de 

oposición entre la exigencia natural e inslil.ucional. 

entre el principio del placer y el principio de 

realidad. De la misma forma que el arlist.a. 1 el docenle 

es o su propia expresión o tos l1m1les que pone l.a 
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cultura y la sociedad a su creación. 

Quet.zalcóall no pudo ejecutar su prop10 goce s1n 

afectar a los demás, sin suslenlar aquello que también 

él habla formado, una cultura que seguia su ejemplo; al 

fallar y dedicarse sólo a su '-·:nolividad significó la 

muerte simbólica o el desconoc1miento de los et.ros. 

Según el milo. fue una institución, representaba, 

como el maestr-o, los ideal es del yo que sosten! an una 

cultura; fallar y tener acceso al goce era como provocar 

el mal del prójimo. Corno maestro debla seguir las 

normas, imponerlas. ser el ejemplo y esperar a que sus 

disclpulos las cumplieran engrandeciendo su figura. 

Finalmente con su desaparición transgrede los limites 

iniciales, a part.i r de lo cual se crea y se da un 

nuevo ordenami ente a 1 as cosas, t.al 

art.isla. 

como lo hace el 

En consecuenc1a, debemos reconocer que los 

elementos presentes en el mi t..o de Quelzalcóall, en la 

i denli f i caci ón del maestro y del artista van 

construyendo nuestra cultura. 
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CONCLUSIONES. 

Esle trabajo ha sido producto de una revisión 

documental acerca de un problema que en el terreno de lo 

pedagógico es esencial 

Ubicado en el lerreno de 

la función del docente. 

la educación arlislica, se 

destaca su participación en la cultura y, en general, 

en la civilización. 

Vivimos precondicionados por una cultura de la que 

formamos parte. a la qua construimos, pero que, 

simulláneament.e,nos limita, nos reprime, asi como valora 

las actividades, las identidades y las funciones que los 

sujetos desarrollan. Esta cultura ubica al docente en un 

lugar donde es reconocido por los otros. 

El docente, com~ cualquier sujet.o,es resultado de 

un si st.ema l i ngüi sli ca que ordena el mundo y su 

percepción, pretende comunicarse con sus alumnos para 

incluirlos en la cadena de significantes con el fin de 

que algún dl a 11 eguen a estar en el lugar de los 

artistas. 

Es la acli vi dad se ve entorpecida por di st.i ntos 

nulos, como pueden ser, situar al docente como un ser 

completo y dolado de las caraclerlslicas divinas, que 
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tradicionalmente le confieren. Los docentes en 

realidad son como cualquier sujeto deseante,escindidos e 

incompletos, por lo que deben ser reconocidos en sus 

diferencias. 

La combinación de la práctica ·arl.1.st..ica con la 

práctica docente le da una gran responsabilidad ante 

la sociedad. El no sólo debe enseñar, también tiene que 

demostrar que es o que fue artista. La presión que 

carga sobre sus hombros es enorme, precisamente porque 

no es un ser divino. 

El docente-artista esttt investido por los Ot.ros 

con caracterlsticas especiales, pero en realidad 

organiza sus demandas alrededor de ese vaci-::>, apoyado 

por su fantasia, cratividad, y por lodos los elementos 

que la conforman. Aunque esto sea reprimido por la 

civilización, hace un esfuerzo por crear y sublimar. 

La búsqueda de la sublimación se enfrenta a un 

conflicto: el reconocimiento de esa ac~ividad 

socialmente aceptada, antes de reconocerse se critica, 

se censura. las normas éticas y estéticas ponen tJna 

barrera para ese reconocimiento. Por ello el arte se 

orienta a la transgresión cultural violando totems y 

tabúes impuestos por las reglas. 

El maestro del ar te juega entre dos formas de 
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lransmilir conocimienlo puede ser repetidor o inlérprele 

de lo ya est.ablecido. o buscar nuevas formas y 

producir más allá del limile. A esle juego se le afíade 

olro más: o ensefiar como él aprendió.repitiendo. 

imilando a la figura que divinizó o bien favorecer el 

espacio de desarrollo, conocer las diferencias, y 

asunu.r el lugar del Sujeto Supueslo Saber, para permitir 

que más larde sus alumnos encuentren su propio saber y 

puedan llegar a ser creali vos. 

Los métodos educativos que utilice el arte deberán 

construirse a parlir de la reflexión de la práctica de 

la propia especialidad; en el arle no hay recelas, pero 

si pueden encontrarse formas que reconozcan que no hay 

sistema educativo que encubra las carencias que aqui se 

han descrito. 

En el campa del deseo vemos lo importante que 

resulta la educación art.1stica. no sólo para los que se 

dedican a esta práctica, sino para todos los sujetos. La 

idea de que el que estudia arle es un ser privilegiado 

debe ser desechada para dar posibilidades a que los 

sujetos participen de un proceso donde se planteen 

nuevas inlerroganles, no con posturas de que el arle es 

de locos o superdotados. En cada sujeto, la búsqueda 

del deseo, orientada por el camino de la sublimación, 

es más enriquecedora que la que ha propueslo la 

educación tradicional ,donde la represión ha ganado un 
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gran terreno. 

La educación i nsli lucional plantea un saber 

establecido e inmulabl e, donde la ensef'ianza se agot..a y 

completa en verdades. mientras que los contenidos son 

impuest.os.Eslos últimos. no permiten desorden o nuevas 

formas de entender el orden. Los contenidos en la 

ense~anza arlist.ica son importantes, si empre y cuando 

se parta de la reflexión, del cueslionam1ent.o de 

preguntas que respondan el qué quiero.quién soy, en qué 

lugar estoy y hacia dónde voy, cómo asimilo el proceso 

de ense~anza-aprendizaje. 

El mi lo de Quelzalcoat.l ha servido para ubicar a 

los docentes del arle como ese tercero que corla y 

separa la ilusión de ser completo. En este sentido, el 

docente deberia t.ener claro que para t.ener alumnos 

creat.i vos. sujetos que por si mismos encuentrer, el 

camino de la sublimación en el arle, es necesario 

establecer el corte y asumirse como sujetos incompletos 

en una búsqueda constante. 
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